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I — Plnntnumicnto del nroblcma

1 - Níctznché y la metafísica

Podemos caracterizar toda la ohra de Nietzsche como una lucha contra la mota-

física tradicional, como una robelióncontra las principales ideas acuñad s den»

tro de la historia occidental.

Para Nietzsche lu historia de la metafísica es la historia del nihilismo. ¿sta

es la historia de la desvalcrizacíón de la vida, de los sentimñnntos contra la

vida, contra la decisión en favor de la vida.(l),

La metaffaica es la historia del nihilismo porque es la historia de la búsqueda

de un principio que sirva para negar la vida, que hable en Cintra de olla. Se

‘ïbusca este nrincipio en la nada y de allí se saca un Dios, una verdad abso1utv.(2 «

Según Nietzsche, el "leit motivs" de la filosofía ha sido el espíritu de vcugan»

{L
. . 7,."

ental, destruvends ¿.3F1.za. Él egvíritu de venganza dominó toda la filosofia occ

valoros que sirven para la vida. En este sentido los filósofos han actuado como

decadontcs, al servicio del nihilismo.

"Este instinto de venganza ha dominado de tal modo sobre la humanidad, nue toda

la metafísica, la psicología, la historia, pero, sobre todo la moral, están mur-

cadam con su sello. En todo lo que ha pensado el hombre ha puesto el bacilo de

la venganza." (Egfi,af.765,p.508).

¿Pogquéha ocurrido ésto? ¿Poqiuéel espíritu de venganza ocultó los caracturos

propias de la vida? Según Nietzsche, porque la metafísica fue dominada por la

moral. Toda la metafísica puede ser traducida en términos morales, es una metan

fisica del bien y del mal.

(1) ïïl,af‘.46l.,p.323.
(2) HzM,af.461,p.323,



"Yo arco que es siomnre la Circo de los filósofos, la moral, nun las junfm ia
J

mala partida de forzarles a ser, en todo tiempo ca1umniadores...."(HzH,nf.Aó1,

13.32%’),
.

Como consecuencia de esta visión moral, la metafísica eccíndc el mundo en dos

partes (mundo inteligible — mundo sensible). He instaura un mundo—vcrdad que

actúa nn detrimento de un supuesto mundo—fa1so. El dualismo pasa a ser así un prim

cipio rector para la metafísica.

No sólo el mundo resulta dividido en dos partes sino también el hombre. El hom-

bre se transforma en un habitante de dos mundos. Se busca, por medio de las cats»

gorías racionales, desacreditar este mundo, quitarle valor proycctúndoso los va

lorca cn un tri/pmundo idea1(1).

Nietzsche se propone derrumber esta ilusión del otro mundo que vacia do valor

al único mundo y destruir la creencia en la superioridad ontológica del mundo

ideal.

Para Nietzsche el ideal representa la ficción de un mundo que responde a las

necesidades del nue lo inventa. Esto hace que se lc vencre y se lc considera var-

dader+¿(2).Deesta manera Nietzsche identifica el ideal con un ídolo.

Nietzsche afirma que su filosofía es una declaración de guerra a la metafísica,

a las ideas que como Idolos han regido la historia de Occidente. Así nace"1a

filosofía del martillo". Para superar la metafísica es necesario, como primer pa»

so, un proceso de destrucción de las principales ideas.

"Para ebta ‘la más grande lucha‘ es necesaria un ‘arma’ nueva.

El martilloaprovocar una terrible decisión; poner a Ruropa frente a las consccuenm

cias, si su voluntad "quiere" el ocaso.

Guardarsc de la mediocridad. ¡Mejor aún el ocaso!" (Egg,af.lO54,p.639).
.Su obra El ocaso de los ídolos o "Cómo se filosofa con el martillo" está dedicar

da a-esta tarea de derribar ídolos. Sostiene Nietzsche que hay más ídolos que

(1) HzM,uf.37,p.29.

(2) ‘aïkï-Ïïhaf.585,p.401-—405.



rgalídadoa pero esfioc Idolos tan peligrosos para la vida no son ídolo: tcïrtnww

los sino que son ídolos eternos (1).

La frase do Nietzsche "Dios ha muerto" también se refiere al esfuerzo de oïím¿—

nar el mundo suprasensible cue vacía de scr, reduce a 1a nada. al mundo.

La suprema voluntad de Nietzsche es develar a este único mundo y al hombrr digm

no de habitar en él, devolverlo el sentido a la tierra, cl que fue DOTRÓO nor la

metafísica.

Nietzsche pretende restituir al hombre, como producto suyo, todo lc que ha prou

yoctado en el traúsmundo. Nietzsche se propone descubrir al hombre como crcuior,

"como artista, como poeta, como dios.

"En el hombre se reúnen ‘criatura’ y 'creador', en el hombre hai la materia,

-¡\el fragmento, la exuberuncia, el limo, el barro, la locura, el caos; pero en 1

1

hombre hay también ol escultor, la dureza del martillo, la contemplación cel

séptimo día...."(Jenseitn von Gut und Bose, af, 225,p.15C)¡

"Para N ctzsche el hombre de la metafísica es e1_tipo de hombre decadente, al “ue

corresponde una moral del esclavo, una moral del bien y del mal. Tata abstraccifn

¡uh [ul-dealista no 5 1 bre para elegir su destino. El esfuerzo de Nietzsche se críénia

a que el hohbre¡y con él el mundo, reasuman su propio ser, el que les fue oculiadn

por la metafísica.

La filosofía de Nietzsche quicre ser una filosofía del porvenir, dirigida a uz

hombre qua vendrá a un hombre futuro. Este hombre será ca az de develar el mundo1

tal como cs y permitirá la llegada del mediodía.

"Este hombre del porvenir que nos ha de liberar, a la vez, del ideal y de lo que

“forzosamente debía salir de él‘, del gran hastio, de la voluntad de la nada y

del nihilismo; esa campanada del mediodía y del gran juicio, ese liberaéor de la

voluntad que devolverá al mundo su fin iral hombre su esperanza, este anticristo

y antinihilicta, este vencedor de Dios y de la nada, °tendrá' que venir algún

día ..."(Zur Genealogia dor Moral, II,af. 24,p.333L

(1) G3tzen-ïümmorung,Vorwort,p.79—80.



Sin embargo Martín Heidegger afirma que a pesar del esfuerzo de Nietzsche, ¿gtc

se mantiene dentro de los umbrales de la metafísica ántcrior,, que la ÏÉIUSOÏÍT

de Nietzsche no es más nue el punto extremo de un modo de pensar que comenzó can

los gfie3%s y termina en oste'autor.

2 — Tesis
,

Frente a la visión particular de Heidegger sobre la metafísica y a la pos ción

qua le asigna a Nietzsche dentro de ésta, nos orononemos moctrar la posibiliiai

de que Nietzsche no pertenezca a la metafísica gcífleideggerllama de la subjeitu

vidad. Por el contrario pretendemos poner de relieve la noción de juana.

Creemos que con la noción de juego Nietzsche se aparta definitivamente de la

vía trazada por la metafísica tradicional donde encontramos la concocoión sur-

tancíalista del ser ‘como permanente presencia, del hombre como sujeïo y del

-mundo como objeto.
f

.
. , . .

Pensamos que a traves de la noción de juego, Junto a las ae Caos, Azar, Dest-no,

Amo; fatí, Nietzsche concibe el ser en su manifestación originaria.

Los dos símbolos del ser los encontramos en Diónisos y Ariadna. Diónisos como

la divinización del juego y Ariadna como el aspecto terreno, creadoride la vida.

Trataremos de mostrar cómo estas dos figuras resumen toda la filosofía de Nietz-
I

eche y lo apartande 1a metafísica tradicional.



II lnternretacfión de Heidegger sobre la filosofía de Nietzscheh (Visión crítica)»

1 —- Nietzsche, el último metafísica de occidente

Heidegger declara, en su obra Nietzsche(1), cue el examen de la filosofía

de este autor tiene como prino‘pu1objetivo determinar hasta oué punto Nietzcchc

se desenvuelve dentro de le vía del pensamiento occidental. Cuál es el fondo

historial dentro del cual encontramos a este pensador.

"Nietzsche es uno de los nombres de los pensadores esenCia1es."(Kictzsche I,

po a

Nietzsche, según Heidegger, al igual que los demás pensadores esenciales, afirm

ma el predominio del ente con respectodel ser. ds más, es el que afirma este proa

dominio del ente de manera incondicionada, absoluta y anticipa cl aoabamicnte

de la edad moderna¡(2).Heidegger sitúa el período de la edad moderra entre el

1.600 y el 1.900. pero el período que comprenderá su acnbamiento se ignora.

Pueee ser breve y catast'5fioo, dico Heidegger, o large en el sentido de una

instalación. Con el término "acabamiento", no expresa Heidegger el estado de nan

yor perfección, sino el lugar donde se encuentran reconcentradas las fuerzas.

"E1 final de la filosofía es el lugar — el lugar en que el todo de su historia

se rceoncentra en su posibilidad más extrema. Acabnmiento significa asta recon-

centración en un solo lugar." (E1 fingg de la filosofía y 1a tarea del pensar,

p.133).

Decir que Nietzsche representa el acabamientc de la metafísica, enuivale a

decir que en él encontramos concentradas las fuerzas de una forma de pensar,

acumuladas durante mía de dos milenios . Según estas afirmaciones de Heidegger,

lejos de superar a la metafísica, Nietzsche sería el rapresentante máximo de

aquello que quiere combatir.

(1) La obra de Martin Heidegger Níetzsc2g_comnrendeuna serie de lecciones dadas

durante los años 1936 a 1940 en la Universidad de Fribourg-epïjrisgau, así como

ï°Ï1°XÏ°Ú°5. 4 efectuadas entre los años 1940 a 1946.

(2) ïetzsohLï, p.372. -



"Ihjo su forma tradicional el pensamiento occidental se concentra y acaba,

de manera decisiva, en el pensamiento de Nietzsohc."(Nietzoche I,p.14).

(L;De mo o que revecr la filosofía de Nietzsche implica reveor también toda la

filosofía occidental, puesto que Nietzsche se mueve dentro del dominio de la

metafísica tradicional. ¿Qué entiende Heidegger por metafísica? Según Heidegger

el rasgo distintivo de la metafísicaes que piensa el ente en su totalidad

mirando hacia el ser, o sea cue piensa el ser del ente. De este modo se piensa

el ente y se "olvida" el sera Por otro 1ado,_se piensa el ente en el modo deyla

representación, cuya tarea es: fundar. El ser del ente se manifiesta como grggi,

como fondo o fundamento. El fundamento se manifiesta como el estado de presencia

del ente. km las distintas épocas Ésto fundamento se presenta de maneras diver»

sastccmo la cau:ao‘ón ónticáielo efectuado, como la posibilidad trascendental

de la objetividad de los objetos, como mediación dialéctica oel movimiento del

espíritu absoluto, como el proceso histórico de la producción 0 como, en Nietz -

sche, en la voluntad de poder creadora de valores.

"El rasgo distintivo del pensar metafísica, del nensar cu: sondea el ente has-

ta su fondo, consiste en que tal pensar, oue parte de lo cue está presente, lo

representa en su estado de presencia y así lo expone, a partir de su fundamento,

como estando bien fundado."(gl figfig_de la filosofía y la tarea del Densar, p.132),

Para Heidegger toáo el pensamiento occidental, desde los griegos hasta Nietz-

sche, es metafísica. Con el pensamiento de la voluntad de poder, según Heidegger,

Nietzsche anticipa el acabamiento de la forma metafísica de pensar. Por todo esto

es que Heidegger afirma que Nietzsche es el último metafísico de Occidente.

"Nietzsche, el pensador del pensamiento de la voluntad de poder, os el

último metafísica de 0ccidente."(Niotzsche I,p.374},

La seriedad y profundidad del estudio de Heidegger sobre la filosofía de

Nietzsche es indiscutible, así como la gravitación que ha ejercido sobre estudios

posteriores.

{O



Panarcmos a revisar los principales argumonton que utiliza Heidegger ph?a aÏïT-

mar que Nietzsche se mantiene dentro de los umbrales de ln metafíui

nal, nin llegar a cuperarla. Esta revisión no pretende ser exhaustiva ni cuit:r—

le trascendencia a los argumentos de Heidegger. Por el contrario, sóio pretende"

mos poner de relieve nuestro nunto de vista ya que consideramos que Nietzsche

logra superar la metafísica tradicional.

2 — La concec ión del ser en Nietzsche

Hemos visto que, según Heidegger, el rasgo de la metafísica es cua riunca

el ente en su totalidad con prioridad al ser. Se uiensa el ente y se olvida el

ser. Heidegger afirma que Nietzsche intercreta al ser según la viaja antinomia

entre ser y devenir. Los griegos, dice Heidegger, dividen a la qtïólgentré

ser y devenir. La presencia, no proyectada como carácter del tiemco, se pcrcice

sclnmcntc bajo el ángulo del nacer y parecer, como cambio y devenir, como perma-

. . . .
w ‘Ir’ . .

’ ”

necer y curar. Tono crwbio se determina como o\)n, gy y mas tarde cono}4V]OV ,

pero siemvre como 8»’{l),Esasí como el ser entra en oposición con el devenir.

Hegel sunera esta contradicción en favor del devenir, concibiéndclo a partir de

lo sucrascnsible, como la renresentación Propia de la Idea absoluta.

Nietzsche, que invierte el platonismo, privilegia el devenir, lo cue lc asegura

su consistencia hasta la absoluta presencia.

"interpretar el ente y su propiedad de ser como devenir, equivale a asegurar

ql devenir su consistencia, hasta la absoluta Drescncia."(Nietzsche II,p.18),

Esta inversión constituye el acabamiento propiamente dicho de la metafísica

puesto que no permite otra salida.

“A esta interpret ción de Heidegger podemos agregar cua Nietzsche piensa el ser

como vida, como movimiento, como voluntad de poder. Nietzsche rechaza la intcr—_

pretación metafísica del ser como permanencia, estabilidad, persistencia.

(1) Nietzsche II, p.13.

'11



Nietzsche se encuentra ya en una nueva concepción del ser, la cual no cs centra»

dáctoria con el devenir nuesto cua en Nietzsche el ser es ticmno, es pura movi-

lidaú.

"nccanitnlacíón: Imnrimir al devenir e1'caráctcr de ser es la suprema voluntui

de nodcr." (wzg. af.617,p.418)

"H1 que todo retorno renresenta el máximo acercamiento de un maná o de

a un mundo de ser: cumbre de la meditación." (HzH.af.6l7,p.4l3)

CÉÑÍCIÜLÏ

Ésto significa que el pensamiento del eterno retorno no detiene el flujo 621

devenir, nc lo fija, sino que 10 concibe tal como es. Ésta es 11 cumbre da la

‘meditación ya que aguí, en el pensamiento del eterno retorno, sc concili l’.
7" nrou

sición entre ser y devcnir.(1), La movilidad del ser no la encontramos miranao

a las cosas sino mirando el mundo. En la

trataremos más adelante, encontramos los

devenir, azar, caos, juego. Veremos que

es ¿a noción de juego. El juego inocente

devenir. Diónisos, como dios del juero,c3

origi

En un aforismo de La gaya ciencia,

Allí diferencia dos

debido a su superabundancia de vida y el hombre más cobre en fuerza vita;

necesita de un "salvador" de la bondad de un dios para enfermos.

simboliza e

����
'

r ‘
. .2 1 .

\

concepc1.n dzcnxslaca LE; m1uuo

rasgos nrocíos del ser: i

lo cua caracteriza el

y libro es la mnnifestacjón Drooin an;

=n

nuria a la vez que expresa la inocencia del devenir.

También

r

lJ 1.a

"zufipcüt

1

v4 ‘ '. 4.
su man IGSÉflC¿ñn

Nietzsche examina qué es el romantic’cmo.

tipos de entes que sufren — el hombre dionisíaco, sufre

q 11.3

1

¿a VC-

luntud de eternizar, según Nietzsche, tiene una doble interpretación. Puede pro-

ceder de la gratitud y del amor —un arte ditirémbico— o de una voluntad tirñni-

oa quo imnrima el sello de su tortura — pesimismo romántico, Schopenhauer o

Hagner. (2). Así vemos cue la interpretación que resulta del ser no so opone a

la del devenir sino nue hay una interpretación sana, vital y otra enferma y oo-

bre de fuerza vital que es la interpretación metafísica.

(1) ser y devenir no pueden estar en oposición porque son las dog modalidades

del gï,"(GeorgoMore1,yietzschc,p.72)
(2) Die frühlíche wissenschaft,af.37o,p.234.

/
,«
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"Llegar a ser el aun se es", es taqbión al lema de Zaratnstra: “...Her€o,

der cm. bici!" .(,ms;:«:,Dan Honi.",onfer,p.?.C>1).

En esta concepción antisuntnncialista del ser como juego, como devenir inem

conte, no existe diferencia entre lo que se es y lo que se quiere llegar a :er¡

puesto que lo propio del enie es este impulso de superación por ser más de lo

que se es, sin límites y sin metes fijas.

"¡Pero nosotros, nosotros queremos "ser lo cue somos" (Wir aber wollon ¿ic

werden, die wir sind): los únicos, los incomnarables, los cue es dan a sí mic-

an

mos la Icy, los quo se crean a sf mismos." ( Die fronliche wir:en:chaft,af.335,

'p.224).

,
dt .11 V _-'

3 - La voluntad de nacer como essentia, el eterno retorno como ex-ntantiu.

Heidegger se propone investigar la "posición funáamental metafísica" de

Nietzsche. La posición fundamental metafísica, dice Heidegger, es un fenómoro

propio de Occidente y nos ayuda a comprender su historia (Die_g3;ch¿3ï:_,

Esta historia no concierne a la historia (Historia) sino a la filoscfia.

En un comienzo la filosofía interrogó DOT el aï)gfi. Esta pregunta luego tomó

A

la siguiente formazzïz; gy Á]Ü? - cuíd est ens cua ens? - lo que puede reduw

x 1/

cirse a 2; 15 0V - Qué es el ente. A este llama Heidegger la pregunta conduc-

tríz de la metafísica.

"Deqde el comienzo de la filosofía occidental, nasando por el cristianismo

has.a hietzsche, este esfuerzo se elaboró de maneras distintas pero siempre den

tro de la pregunta conductríz."(NietzschoI,p.352)

Con respecto al ente en su totaflidad Nietzsche da dos respuestas.

I El ente cn su totalidad es voluntad de poder.

IIE1 ente en su totalidad es eterno retorno de lo mismo.

En cada caso el verbo "ser" significa algo distinto, dice Heidegger.

1?;



"1

En el comienzo de la metafísica la diferencia entre c1 ser y HL ente,

re la forma de la diferencia entre la nuiddidad y la auoddidaá. ¿ás tnrfia esta

diferencia llega a ser corriente bajo la distinción entre SïíÉEtiu_y exi:+arfií

La volvntad de poder resnonde así a la nuiddidad, a la asentia del ente, a su

La constitución y la modalidad, dice Heidegger, funcionan como determinaciones

de la nrcpiedad de ser del ente (Seiendheit). Por eso la voluntad de poder y el

eterno retorno se exigen uno al otro, como momentos de 12 propiedad de ser ¿al _'

ente. Más allá de esta diferencia, lo inicial es el Ér—eirnis, dice Eeidcgficr.

A la numeración de la metafísica debe Ccrresfionfier la euneración de la difer#u—

cia entre cl gpid eïiï y el cuod exse cue, según Heidegger, Nietzsche ha cmiiia

do pensar. (2

hi Nietzsche ni Hegel, dice Heidegger, parten 6:1 inicial comienzo, sino nue

parten de le filosofía platónica. Para Heidegger la filosofía es platonishc,

toda la filosofía habla la lengua de Platón, incluso Nietzsche¿;3r.\-1

Con respecto a esta interpretación de HeiHeiHei Heisegún la cual ia voluntad de

¡apoder designa la essentia del ente, podemos agregar cue todo o que es, en

P»Nietzsche, cs voluntad de poder. Pero no puede ser consi erado en el sentido

de la esencia fija, como lo inmutablc de la idea, puesto cue lo propio de la

voluntad de poder es,prccisamente, lg movilidad. A lo sumo se lo puede enten-

der en el sentido yerbal de esenqgïg(wesen) , como la movilidad de todos los

entes, como e522pin.esenciante. (4),

Todo ente es voluntad de poder y lo es porque está en el tiempo. La voluntad de

poder no tiende a lo nue el ente es como si se tratara del cumplimiento de un“

esencia fija, sino a lo gue,nuiere y puede ser. En este sentido, la voluntad

de poder está siempre referida al futuro como espacio de juego posible.

(1) ���� II, p.397

(E) ¿’ÏlefuizrzciíÏI. p.17

(3) ÏE¿¿}n de ln Éiloscfía y la tarea del pensvr, p.145

(4)Rug0n Wink, La filosofía de Nietzsche, p. 99

‘¡H



La vida, como voluntad de noder, represente este imnulno de superación por

ner más de lo nue ee. Así vemos oue junto con le movilidad, la numeración ec

otra de las notas relevnntes de la voluntod de poder.

Hemos dicho cue la voiuntad de poder está referida al tiempo, al futuro, como

nueva ponibilidad, sin embargo, a su vez está encadensda al curso del tí0mpo¡

puesto que no puede ouerer hacia atrás, no puede modificar el pasado. Anuí es

donde comienza a actuar el pensamiento del eterno retorno. ¿De oué minera rieúm

se Nietzsche el tiemno y cómo supere el problema de la voluntad de poder?

Según la metafísica tradicional el tiempo es cósico, es el tiempo de las oo-

sen. En esta concepción el pasado y el futuro se contrafiicen. El pasado es lo

gue we no es y el futuro 10 oue aún no es . Mediante el pensam ente del eterno

retorno,uasedo y futuro ouedan integrados en una totalidad. F1 pasado ya no es

algo vetriffcado e inmutable y el futuro deja de FO? lo todavía no decidido.

H1 nensamionto del eterno retorno modnliza el cesado, lo torna nucrido, ya flw‘n

de ser la niedra de chooue de la voluntad. Él tiempo ya dejn de ser ajeno al

hombre, ahora es una nresencia (An—vesen)trirlemente extática. Esta hrenencia

es una nrecencie devíniente, no nuede ser consiáernfia unfloresenciainmutnble

puesto cue pasado y futuro se encuentran reunidos en el instante (fi“s¿n

Esto instante deviniente es eterno, así piensa Nietzsche la eternidad del tiem-

po, la infinitud en un sentido nuevo.

i

Esta visión nueva del tiempo, que será desarrollada en profundidad mïs adelan-

te, aparta a Nietzsche de la metafísica tradicional. La voluntad de poder no

nuedc ser ya le eseentia fija del ente sino la esencia esenciante y el eterno

retorno renresenta la presencia (&n—veeen)devinientedel tiempo.

4 - La invereión de los dos mundos

Con rosnectc 3 la intención de Nietzsche de sunerar la teoría platónice de

los dos mundos, Heidegger afirma nue sólo se efectúa una inversión. Esta inver-



sión consiste en que lo de abajo (el mundo sensible) se transforma en vida,

como voluntad de poder, lo que asegura la consistencia. La voluntad de poder,

como esencia, es la condición de la vitalidad de la vida, del ente en su totali-

dad.

í

'

"El pensar metafísica (...) sigue existiendo cuando se invierte la jerarquía

platónica entre 10 suprasensible y lo sensible, y se experimenta lo sensible, de

modo más esencial y amplio, en un sentido que nombra con la palabra 'DíÓníso3'.”

("Qui est le Zarathoustra de Niotzsche?",Essais et eonférencos,p.l42)

También Nietzsche intenta superar el platoniemo mediante la "transmutación de

todos los valores", sin embargo los valores indican el vínculo de Nietzsche con

el fin de la metafísica.
1

"Desde el día en cue Platón interpreta la propiedad del ser del ente como ÍÁSQ

hasta la época en nue Nietzsche determina el ser como valor, a lo larga de toda

la historia de la metafísica, el ser se ve salvaguardado sin discusión como lo

n-priori por vinculo al cual el hombre se comporte como naturaleza razonable,”
—.....;._...__

I‘, .
..

,
i

\Hietze3fe_1I,p.20l}.

oEn Nieiznche valor significa: condición para la vida. Vida, dice Heideg -

¿‘r7

designa el ente en su totalidad; es un valor todo lo cue intensifique la vida,

es decir, al ente en su totalidad (1). Una "nueva institución de valores",

implica desechar le "vieja institución" que es la pletónica—cristiane. El

principio para le nueva institución de valores es ln voluntad de poder.

"Pero la voluntad de poder, como principio de la nueva posición de valores

en relación con los valores anteriores, es al mismo tiempo un principio de la

subversión de los valores anteriores." ("La frase de Nietische ‘Bios ha muertn'”.

Egndns pcrdigïfi, p.193)

Ya que Nietzsche se mantiene dentro de la metafísica, según Heidegger,sólo

llega a invertir las proposiciones metafísicas sin lograr superarlas.

"Como Nietzsche se encuentra dentro del marco de la metafísica, toda inversión

consuma la inversión de toda la metafísica, y no su superación."ÓLaFrasede

Nietzsche ‘Dios ha muerto'". Sendas_perdidas, p;194)

(1) ¿«gfiggsohe1, p. 331

16
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-tión de decadencia, un síntoma de vida declinante ...."(G5tzcE:D5mmerun:

Creemos que ia snpcrac«ón do la teoría platónica de los dos mundos, cfostvnw

da por Nietzsche, implica una revolución intelectual mucho más profunda una la

inversión metafísica de los dos términos. Para Nietzsche la div sión entre low

dos mundos co el signo del nihilismo, toii la filosofía t eno esta teoría CuHO

un suhuesto indiscutible. La'teo1ogía, la instauración de un Dios como ¿usa 3

como principio racional as lo que ha dado origen a La teoría de los dos mundon.

"Cuarta tenis n dividir el mundo entre un mundo"verd dera" y un mundo "anarcnu

te", ya sea al modo del cristianismo, ya sea al modo de Kant ( el cua; en resuv

midas cuentas no fue más que un cristiano d sfrazadc), nc es más que una rugesm

Nietzsche no traía de implantar un mundo sensible, simboligado nor Dïóniscs,

cue estaría en oposición a un munáofalso, donde reinarían las verda

Onas; sino del dauslamiento de un único mundo, más allá de la m ral, mis allá

dc toda valoración y de todo finalidad. En este único mundo ya o rige más la

nifcrencin entre lo sensible y lo suprasensible puesto cue todo es intrazundanu.

La imagen ie esta único munáo, desocultndo tal como es, es la imagen del madicn
1

1.3 x
._ V

V

����n a LÉÓQQP656W
u ‘Á

"6.- Nosotros hemos ¿&:ng2É;ïELL.a1verdadero mundo; qué mundo ha quedado?

l
¿Acaso el aparente?fPero nc. ¡Con el verdadero mundo hemcs suprimido también

el munáo aparente}

(Mediodía,instante de la sombra más corta; fin del larguisimo error; punto

culminante de la humanidad; INCIPIT ZARA‘USTRA)."(G5t:en—Dïmmeru25,p.100),
Él mgdiodíaes la visión díonisíaca del mundo, del mundo desocultado, donde

ya no rigen más las sombras del nihilismo decadente, todas las internretacíoncs

errónea: con las cualas la metafísica ocultó sus caracteres prooios. La lucha,

la contradicción, la inocencia del devenir, el azar, el caos, son todos los

caracteres precios dñl mundo. Nietzsche ataca , en su ccncención del mundo,

una da los pilares fundamentales de la metafísica: la noción de causalidad.

El mundo no es producto de ninguna causa ni de ningún agente. La genuina exprem

sión del mundo es el juego. El juego esnontáneo y libre, sin causas y sin fina-

l?



lidades, es 1¿ cxnresión del mundo dionisíaco, Creemos que esta nueva noción

de mundo, que será tratada en Drofundióad más adelante, suncra no sólo la t¿o—

ría platónica de los dos munúos sino también la nociónmetafísica del man o

como objeto; Para lograr ésto debe Nietzsche superar también la noción del

,' .

- 1 . ,
.

. _

homure como SuJ0tO. Veremos que es lo quo opina heidegger a este respecto para

luego confrontarlo con nuestra opinión.

5 — Nietzsche como nensador de la subjetiv dad.

Según Heidegger, el concehto nietzscheano de "voluntad de nodo?" consolida

las posiciones anteriores de Leíbn'z, Kant, Schelling, Hegel y Echonsnhnuar

oun culminan en la técnica como época final. La voluntad de poder, afirmo

Hoideggor, representa la forma acabada y_extrema de la subjetividad (If,

A1 comienzo de la “metafísica todo ente se determinó como g3g¿¿gj¿g, algo

previamente dado (nro-yacentc, Xoriigggnggí),por esto es sub-yaccnta

J> ,
'. 1 .

)
-

l
. . . 1-’ -

u¡7o\x€k}í5u3v
— sustancia). L1 ser del ente (0u0'¿ ) en toda metaiisica,

es subjetividad en el sentido original. En los tiempos modernos esto se modi-

fica, la subjetividad del subjectum se determina nor el acto de representar.

A partir de Descartes el hombre es el subjnctum por excelencia ya oue es el nu:

se representa a si mismo. A pesar de las criticas cue efectúa a Descartes,

Nietzsche transforma el ego cogito en un ego V012, interpretando el querer

en elbscntido de la voluntad de poderg (2)«

"Con la doctrina del superhombre Descartes conoce su supremo triunfo."

0��� II,p.5¿4>
"Nos es necesario comprender la filosofía de Nietzsche como ¿metafísica de

la subjetividadfiyn nue esta expresión es idéntica a ¡metafísica de la volun-

tad de poaer‘." (Nietzsche II,n.160),

(1) g¿ptznchoII,p.237

(2) Nietzsche 1I,p. 146
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Heidegger entiende la subjetividad en Nietzsche como subjetividad del CHCPUO.

Sabemos que la metafísica caracteriza al hombre como"an:ma1 racional". Según

Heidegger, en Nietzsche la unimalidad se transforma en el hilo conductor.

La inversiócde la primacía de la razón en la primacía de la animalidad cons-

tituye la afirmación del papel incondicional del cuerpo.

PPor la inversión nihilista de la erimacía del acto dc representar, en crime-

cía del querer como voluntad de poder, la voluntad alcanza 15 soberanía incon-

dicional en la esencia de la subjetivid:d."(Nietzsc3g II,p.2A1)¡

A pesar de la virulencia con nue Hfietz=che se scnara de Descartes, Heidegger

afirma cue con la doctrina del superhombre la metafísica llega a la determina-

ción extrema y acabada de su esencia. Wsta doctrina hace que la verdad se vea

refundada en el sujeto humano.

"La metafísica absoluta, inciuyendo sus inversionee en Marx 3 Nietzsche, per»

teneco a la historiv de la verdad del ser."(Cartas sobre el humanis5o,n.39L
‘n

Consideramos ineludible la tarea de rcalizar un análisis profundo de ¿O que

significa el supcrhcmbre en Nietzsche antes de afirmar que no gs la imagen de

un "sujeto". Para conocer lo cue significa el superhombre es necesario confron-

tarlo con figuras antngónices, también creadas nor Nietzsche, y así resaltar

sus caracteres. Estas figuras son el "último hombre" y ¿os "hombres superiores".

Tambiécla figura del "espíritu libre" es importante como figura de traqflpíción
entre el último homtre y el sunerhombre. Es necesario, también, considerar al

superbombre a través de la concepción del ser y de lu concepción del mundo. T1

pensamiento del eterno retorno nos parece fundamental para ver la gravitación

existencial de este pensamiento, lfiincidenciadel tiemco en la existencia

humana y su capacidad transformadora. Todos estos temas serán tratados en el

desarrollo de este trabajo. Por ahora consideramos importante resaltar algunas

notas de la figura del superhombre.

1Q



Para Nietzsche, el idealismo — el idealismo moral, metafísico y religioso _

ha sido el camino errado para entender al hombre. La interpretación idealista

ha ocultado los caracteres propios del hombre y del mundo. La muerte de Dios,

el derrumbe del idealismo y del dualismo que trae consigo, anuncia el fin de

este error, la posibilidad de que el hombre despliegue todas sus potencias

D;creadores. Si Dios no limita ya al hombre, el terreno de juego .e la libertad

es innbarcable. La muerte de Dios, la anulación de la primacía ontológica de un

mundo atemnoral y estático, Done al descubierto la creatividad del hombre,

pone de relieve nl futuro como ámbito dc juego. La capacidad creativa del hombre,

Nietzsche la asimila a la actividad lúdica del niño. Éste juego os inocente

¡.1_¡nuesto cue no hay ningún tipo de antropomorfismo ni de moralismo cue lo [mite

ni que lo sancione. La figura que simboliza al sunerhombre es ln figura de

niño. La figira del superhombre, la figura del niño, del artista, es lo OÜu€C—

to al hombre metafisico, al sujeto idealista, cargado de culpas, escindiüa en-

tre cuerno y alma, materia y esníritu. Por otro lado, el hombre del idealismo

es el hombre alienado, incapaz de aceptar su destino, ae aceptar el azar, el

devenir tal como se da. És el hombre resentido contra el tiemvo, el nue proyec-

ta sus valores en un transmundo intemporal. En cambio el sunerhombre es el hom—

bre libre, el hombre transfigurado por el pensamiento del eterno retorno.

El superhombre es el hombre del gflpr fati, libre para aceptar su destino, recon-

ciliado con su pasado y déspuesto a aceptar la vida tal como es, tal como se ds,

sin metas fijas que cumplir y sin ideales transmundanos que respetar. Todo en

el superhombre es intramundano, está plagado de tiemno. Él superhombre es el

hombro dionisíaco, capaz de jugar libremente con el mundo y capaz de insertarse,

mediante su capacidad lúdica, en el gran juego del mundo. Hay una asimilación

entre el juego del dios niño, Diónisos, y la figura del superhomhre, del hombre

del Eggr fati, del niño.

"Inocencia es el niño, y olvido, un nuevo comienzo, un juego, una rueda cue

ee mueve nor ef misma, un primer movimiento, un santo decir sí." (Así habló

Zarntustrn,p.51)_
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;cn nos narcce absolutamente lo contrario del hombro de En énccu

técnica, de un sujeto dispuesto a imponerse, a dominar el mundo. Lajas de nar

Áfiun dcminndor, el suncrhcmbre es un afirmndor un la vida t”1 como es, sin vn-

tenoiono: dé ningún tino.
'

El sunurkombre es el hombre que ejercita 1a'vo1untad de poder, perñ'EEfic no

ouiere decir que esta voluntad debe ser tiránica o despóticn. Por el contrario,

cualquier fiiïo de imposición 0 de ímneratívo es , para Nietzsche, un síntoma ao
ol

decadencia, de idealismo. El hombre de la So1bÉÜbcruíndung,a la vez nue En

supera, n la vez oue se transforma, transfigure también al mundo. El hombro

G .. .

V1 mGHlCfl‘?dusocultaóo en su ser, es caoaz de desocultar ta bién 01 mundo.

es la imagen del mundo transfigurado vor el superhombre. De mode-nue tampoco

encontrwmos anuí una relación sujeto—cbjeto, sino cue el hombro con su crca«

transficura el mundo. *

HÉÏ Hnnmnqow pio" nana n1 ‘novo dc1 Cwonw ap precifi" vw nnw+n frcán #3:
.4, .._,.r.¡..:.. -¡ .. o, ¡.r...r. ..¿. J VU 4. - u..- a- .- g.hj(l' «¡LA ..<..,.L.--A -\4 ,.¡.-. .._.a

\.a

I‘

..... ......: ...' ...1-
‘

.. .. 4...-
. u. .":"n-.L."...-Üo "(.-'1:-;l ha n10 Lei/rc} til? L‘; c. 110051 l

una estrechísima relación entre el hombre y el mundo, entre el superhnm-

el mundo dionisíaco.

gegún ú1m0¿¡Heidegger considera que en Nietzsche la verdad se ve

fundada en 01 sujeto humano. Pasaremos ahora a examinar con nué noción

verdad se maneja Nietzsche. Nos resta saber si a los ojos de Heidegger la con»

cención nietzscheana de la verdad continúa prisíonera de la metafísica o si di-

fiere de la interpretación tradicional.

6 — La noción de verdad en Nietzsche.

La verdad desde Platón y Aristóteles es caracterizada como la "justeza do la-

ronronontacíón". Tradicionalmente¡verdadsignifica: adecuaciñn de la representa-

ción a lo que el ente es y u la manera cómo es: a la constitución y u la moda-

lidad.
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Todos 105 pensadores occidentales, dice Heidegger, se basan en anto Concepto de

verdad, como rectitud de la renresentución.(1),

La sentencia de Nietzsche: ljvcrdad es una suorte de error, una iïunión; pre-

supone esta definición tradicional de la verdad como rectitud de ln reprennnta—

.

' /
'

ción, como O/foiwóú.
.

-
. Ñ . .

‘- Í
, . .

"nsctitud se cnticnne como traducción de adoos’ ‘¿R y de oro¡u;5¡S.Nietzsoho
4..-...» -

mirmo se encuentra en esta noción, donde reflexiona el sentido traáiaiannïz

a saber, que la verdad es la rectitud." (glEtg5c¿gI, p.399)-

Pa a Nietzsche 12 esencia de la verdad consiste en una ÉÏ¿¿E¿g3Q¿.,Evu1uar

significa tomar algo como valor y usarlo como tal. Valor Quiere decir: conflic in

Dorspectivista de la intensificación de la vida. gs la vida y al hombre, en

particular, Quienes anrecian las cosas como valor. La verdad tiene el carácter

de una creencia.

-"Verdad en Nietzsche es igual a evaluación, a tener—vor-verdadero.”(Hietg¿EEgf.

n.400).

l

Toda evaluación es expresión de condiciones de conservación y de crnciriento,

o sen, de vida. Para Nietáscheel valor más alto es el arte. El arte como

transposición transfigurante, demostrativa de las formas nuneriore: de vida.

El arte, como transfiguración, abre posibilidades, libera a lo que deviene.

Así se lleva a cabo la inversión del platonismo. El mundo verdadero es lo cue

deviene, el mundo aparente es lo fijo y ccnstante.(2). Sc supone a la verdad

como expresión del caos deviniente.

Según Heidegger hay dos tipos de Verdad:

Ï La verdad como fijación del ente (La verdad errónea).

II La verdad como acuerdo con lo deviniente, el arte.

La verdad como tener—por-verdadero es un error necesario. La verdad como

acuerdo con el devenir es el arte.

Nietzsche ouioro suprim r la división entre un mundo verdadero y un mundo

aparente. ¿Con qué concepto de verdad se propone superar esta diferencia?

(1) Nietzschg I, p.393
(2) Nietzsche I,p.479



31 mundo verdad es lo devíniente, el mundo anarente es lo fijo y conutante.

La inversión se efectúa sobre esta diferencia. El arte, como transfíguruoíón,

en un acuerdo con el devenir, por Éïto e

había un el arte de verdad sino de "apari

Nietz9c%c V1el valor más alto.
H

no

encia". La verdad ccmo acuerdo con el

devenir, 0 Lea el arte, es aflaríencía transfigurante.(1L

L1 esencia de la verdaé la experimenta como "Justicia". Justicia, en Nietza

eche, no tiene una significan ón moral ni jurídica, sino cue enuncia la esencia

. /
. . . . .

ce la ¿¡{o¡u;¿uj, la astmnlaclón del Caos, de la t0ta11dad del ente.

-*JusticiaÜ." (fiigiggcheI,p.494).

Según Heidegger, justicia es el nombre

la esencia de ln verdad. Mantener labr;

e interpretar ésta como justicia implica

Heidegger considera cue esta noción de

de la P,��433m,‘
justicia a esta "justicia".

; sólo la absoluta sobera

És necesario que la verdad como áfip{u)g¡Ssea 10 que Nietzsche llama

que en la metafísica de Nietzsche nom-

‘

A‘ «¿,1 ..—‘ '-

esenc1a me la Vcrqaí como ofio¡u)g\S
el acabavienta de la metafí-

verdad desvanece hasta ol último eco

nía planetaria de] hombre nuefie hacer

"La metafísica de la subjetividad íncondicionada y acabada, piensa, sin decir—

10, la esencia de ella misma, sobre todo, la esencia de la verdad como jueti—

cia." Nietzsche II,p.265).

El toma de la vida como ser, como verdad originaria¡ nos lleva a disentir

con Heidegger en la interpretación de la

Nietzsche nombra al ser cuando habla de vida. El
I

"E1 ser - no tennmbs otra representación del ser

podría algo muerto ¿ser*?" (wzM,af,582,p.

La vida, como voluntad de poder, es el

Filth
¡(‘Él

es el punto,
.3-

(1)Nieg¿;cheI,p.483

(2)Niotzsggg I,p.494
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verdad en Nietzsche.

que el *vivirv — cómo

396).

criterio de instauración de Valores,

la perspectiva para la transmutacíón de todos los valores.

ser es vida.
‘



Puro si bien Nietzsche piensa en términos de "valor", es imwortantc de ¿usar

que la concepción axiológica de Nietzsche es fundamentalmente antisusicnciam

lista. La voluntad de noder no nuede encerrarse en un sistema de valoran pues-

to que rechaza todo tipo de límite. La voluntad de poder representa el impulso

invencible de la vida por superarse, por ser más de lo nue es. Los Valorcs no

son entss—en-sí sino cue son cuantos de ooder puestos al servieio de la vida.
a‘

Fm cambio la vida no es el valor sunremc nuesto one la vida no sirve nara algo,x-

la viqa es, es la verdad origin ria.

"La verdad es aquella clase de error sin el cual no nuedc vivir unewmcvivian-

te dc una determinada esnecie. Él valor para la vida es lo C10 decide en último

término." ����af.439,,.3.43)

El criterio para la instauración de valore: es la superación ás la vida.

"Ei criterio de la verdad consiste en el aumento del sentim ente de fucrza

Q-Étïzctïtge-fühlsï"(ama, af.534,p.367)o

Puesto que ln vida es un constante fluir, "1 juzga insaciabic de fuerzas,E

sin causas y sin finalismos, toda forma de estatizar el devenir, de eSquemati-

zar el caos es un falseamiento. Frente a este juego, incomprensible desde la

razón humana, toda forma de fijación, de verdad, es un error, es una formo ie

mentira. El pragmatismo vital consiste en tomar como verdad algunos errores

útiles, El tener-por—verdadero (Eyr—wahr—ha1tg2)forma parte de la creencia, del

pragmatismo vital.

"Un filósofo se divierte de otro modo y con otras cosas: se divierte, por

ejemplo, con el nihilismo. La creencia (Egr Glaube) de que no existe ninguna

verdad, la creencia de los nihilistas, es un gran estiramiento de miembros pa-

ra un hombre que, como campeón del conocim ento, se encuentra en lucha con

verdades feas. Pornue la verdad es fea.(9enn die Hahrheit ist nüss1ich)."
l

(E21,af.598,p.412).

Desaparece la diferencia entre un juicio verdadero y un ju cio falso, ya cum

todo juicio es falso. La distinción consiste en que hay juicios útiles y otros
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inútiles para la vida.

"...mi ideal dionisíacc .... La óntica de todas las funciones orgfnicus, de

todos los fuertes instintos vitales: la fuerza de 15 voluntad dei error cn to-

da vida; el error como supuesto mismo del nensar."(3EE¿af.544,D.3TO),
Desde este punto de vista el arte es también un conjunto de mentiras. Él arte

como configuración, camo creación de formas, es un falseamiento del devenir ya

que la vida no puede ser aprehenüida por ninguna creación formal. Ya cun no hay

mas que un mundo y éste es cruel y feo, tenemos necesidad del arte ¿ara sobrew.

vivir.

"Para un filósofo es una indignidad decir sue ‘io bueno y lo bello son una

sola co:n5; si añade ‘y también lo verdadero‘, se le debe aealear. La verdad es

fea.

Tenemos el arte, para no parecer a cauea‘de la verda L

L
n ,1 H —aa

‘J *

b

n (Da
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El hom.re informa, da forma a lo real y disimula la prerencia del devenir

para noder vivir, de aquí surge el arte, la filoeofía, la ciencia. Se ¿malag-

tan errores necesarios en la medida en que están al servicio de 1a superan'ón,

de Ka tranïformación del hombre.

"Tenemos necesidad de la mentira para alcanzar ia victoria sobre esta reali-

dad, sobre esta *verdac|, o sea, para vivir .¡..E1 hecho de cue la mentira es

necesaria para vivir, forma parte de este terrible y enigmático carácter de la

ex stencía." (Ï¿ï,nf.853I,p.576).

Por otro lado, tenemos el tema de la vida, del ser, develándose tal como es.

Aquí es donde encontramos el tema de la Justicia. La justicia, en oposición a

.1a creencia, permite al devenir mostrarse en su verdad última.

Mediante la justicia, 01 devenir puede mostrarse en sus atributos propios,

hasta ahora ocultados por la metafísica: la contradicción, la lucha, la al-

I’
'

ternnncía de creación y destrucción. Éste verdad se opone al error útil del

nragmatinmo vital y al error destructivo de la metafísica.

(1) "E1 arte y nada más que el arte. El es el nue hace posible la vida, el

gran seductor de la vida, el gran estimu1ante_de la vida!"!wzM,af.855 II,p.577)_



El Govolnmiento da la verdad originaria ímnlica la

nica.

v-u

1)n1 plano de la verdad metafísicazeste es el plano de las verdades nue

Podemos distinguir tres planos de la verdad en

suuaración de

Niotzscle.

2)H1 plano del nragmatismo vital:

gido hásta ahora en la metafísica. Son las

verdades morales y religiosas nue arrercñnn a

la vida, intentan dcspojarln de sus caracteres

etñrnarpropios. son las veráades inmutablcs y

que despojan de ser al tiempo. ïstas vcrfrñfls

son el oroducto del espíritu de veuqanz', han

creado el "mundo verdadero" czptablc única cntc

nor le razón en ooosición al-"mundo awprente“

Estas verdades del idealismo deben ser deja¿;:

de ladd‘ya'cuo son nocivas Wars la

estas verdades fs al devenir,

errores, pero ouestac al servicio ie ln vid;

posibilitan su 2u2nrc—

ción. La apariencia de estas variados es un

refugio. Él arte es la apariencia protectora

que nos protege,de la claridad fulminante de

la verdad. La vida sólo es posible gracias 3

la ilusión del arto. Nietzsche identifica el

arte con la actividad creaáora de la Hille

zur Macht, cue caracterizada cn términos de

conocimiento, oorresoonde al pragmatismo vital.

3)El nlano de la verdad orifiinaria: Aouí es donde debemos ubicar el tema de la

9.6

justicia. La justicia consiste en restituir

al devenir sus caracteres propios, develarlo

tal cual es. El develzmiento de la verdad

originaria implica afirmar la inocencia



del devenir, el ¿Á dionisíaco dicho 3 La vida, la acevtaciñn dc] ti1mtc¡ Hui

eterno retorno. Esto implica la superación del espíritu He venganza, de la noti-

tud metafísica frente n la vida. La justicia nos coloca en las nntíoodna de la

interpretaciónmetafísica de 19 verdad. És imhosiblc restituir su sentido al

devenir si previamente no se ha superado la voluntad de venganza.

H1 develamicnto de la vida, de la verdad tal como es, requiere del hombre OL

de 1: verdad.mayor coraje, el mayor valor (Mut).Podemos parecer a eau

Constantemente Nietzsche alude al peligro, al abismo, al coraje hcrcïcqdelhem-

bre Gionísíaco. Diónisos, como divinización del ser, también renrcaenta el abis-

mo de la verdad.

Todo esto nos llcva al tema de la dunlicídad del se (1). Consinte en mas el

ser habla el lenguaje de la verdad a través fiel error. T1 ser tiene nnresidad

de máscara, de no-verdad para mostrarse. La potencia del SÜT

1

tencia de La veráad, por esto siempre permanece en el misterio, en lo ínxn

ble. WI ser no se muestra a través de una evidencia sin misterio, como lo rre-

tenúe la metafísica, sino one mantiene una lucha entre la verdad y lo inccnp:nn«

siblo. El ser, en Nietzsche, no es el inerte seráverdadero. Zaratustrv el héroeC-s

ico, como dccidor de verdades,es un adivino y un descífrador de enigma..

"Zaratustra el que dice verdad (ïahrsaïer), Zaratustra el oue ríe verdad

2.1." (¿ugs,p.s9?).

{ay duplicidud en el ser roroue tiene necesidad de esconderse, de enmascarar»

ae.Ho hay una esencia del ser idéntica a si misma , sino nue lo propio del ser

es el combate, la lucha.

"Ya no creemos que la verdad siga siendo verdad cuando fie le quita su velo

(...),Dehcrínmos reverenciar más el pudor que pone la naturaleza en ocultar

sus últimos enigmas y las múltiples incertidumbres.¡Quizá la verdad es una

n

A

mujer que tenga razones para no querer mostrar sus raz0nes'" ( Die frñhlicho

Hjssenncncït, Vorrade 4,p.11)¡

(1) Jean Granier! "E1 juego del arte y de la verdad originaria. El simbolismo

de Diónisos". Le problema de la vérité dans la philosophie de Nietzsche.

p.532.
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7 — El juana, una nueva cxncriencia del ser.

Lu vida como ser, como verdad originaria, annrta a Nietzsche de In concepción

tradicional del ser como permanente nresencia, como estático uno c inmutablc.

La concepción antisustancialista del ser está simbolizado a traves de ln noción

de juego. El juego es la manifestación originaria del ser.

Tal como afirma Éugen Pink (1), consideramos cue la noción de juego domina

toda la ontología dc Nietzsche y lc anarta de la vía trazada por la metafísica

tradicional.

"Por el hecho de haber declarado nue el mundo es un juego divino, más allá

del bien y del mal, tengo por nrecursorcs a lr filosofía ue los Veñanta y a(l;

"ïïcráclito." ( _0_._c.,xII.I, p.64 )
«

fin Nietzsche encontramos un inicio no—metn’ísico con la noción de juego.

Desde sus primeros escritos¡Hietzschese mueve en la dimensión misinriosa del

‘juego.E juego del niño, del artista, es el concepto clave para cx rezar la

manifestación originaria del ser. A través de la figura cel niño pcnctramo; of

los caracteres más propios de la vida. La inocencia, la alegría, la risa, el

baile, la danza, el juego de dados, nos indican nue Nietzsche ya es 5 en unn

nueva experiencia del ser, completamente opuesta a la metafísica tradicional‘

Las múltiples alusiones al misterio, a 10 insondable, a lo indescifrable,

nos subiera nue Nietzsche encontró un nuevo sendero, un ámbito inexnlorado en

la concepción del ser. Para transitar este nuevo camino ya nos son insufficien—

tes los rígidos conceptos racionales de la metafísica. El sucerhcmbre, el

niño, perfora el engaño apolíneo y es capaz de intuir la profundidad insonda—

ble de la vida. Para esto necesita del mayor coraje, del mayor valor puesto

.pue se avista cl abismo de la verdad trágica.-A través de su productividad

lúdica el hombre se siente parte del gran juego cósmico, so asimila a él.

La fórmula que expresa la participación del hombre en el juego es amor fnti.

(1) Euren Pink, La filosofía de Nictzrche,p.É7
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amor fati el hombro se inserte libremente en el juego del mundo y participa

'antropomorfismo o de subjetividad trascendental.

El superhombre conoce el peligro del juego pero no lo rechaza, lo acepte con

su temple anímioo del amor'fQiL, con la alegría vital del niño. A la vez nue

particina libremente del juego del mundo, el superhohbre 333333 dentro de si

lo necesario; El sunerhombre es un afirmador de la vida porque sabe que el devenir

es inocente, que no hay nñngúhtino de moraliumo ni de causalismo. A1 no iabcr

intenciones morales en la vida tampoco hay culpas ni resentimientos. A través del

afirmativsmente en el devenir, sin esperar gracias ni castigos.

La infantilidad del mundo lo encontramos en esta concepción del mundo dionim

siaco. R1 mundo dionisíaco es un gran juego de fuerzas, sin principios y sin fin,

sin causalismos ni finalismos. Más allá del valor, de la utilidad, de la racio-

nalidad, el mundo es un juego libre (1).

Dfiónison es el dios-niño cue jugando confikura el mundo. Ya no se trata de

un Dios situado en otro mundo, en un más allá, en contraposición a un mundo

humano, terreno; sino nue la divinidad del ser es intramundane. Diónisos y

Ariadne simbolizan la noción del ser en Nietzsche, los dos aspectos de la vi

el divino y el terreno. Éstas dos figuras apartan a Hietzeohe de todo tipo de

Diónisos no es una subjetividad, ni representa el ente supremo, sino nue simboli»

za la divinizaciin del ser como juego.

Ariadna, como símbolo de la tierra, también simboliza lá figura del supcrhom-

bre, la naturaleza del creador. 1

Diónisoscomparte su naturaleza con Ariadna y forman parte de un único mun-.

do, donde el hombre, oon su capacidad lúdica, se incorpora al gran juego cós»

mico. Anufi el hombre no es un sujeto enfrentado al mundo como objeto, sino que

hombre-mundo mantienen una estrecha relación; El hombre nietzscheano cs trans-

L
_

q

formador, es sunerndor y dosocultador del mundo.

El hombre sunerador del "espiritu de venganza", no nuede ser el gigante

(1) "weltspiel, das herrische, nisoht Sein und Schoin..."('Lieder des Prin- I

zen Vogelfrei’, "An Goethe", Die frühliciie líissenschaft, p. 349) ‘
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Tüucníoo ni el déspota, sino que es el jugador, inocente, sin rescntímiontus

ni culnns, libre para el juego de crear

30



1 » Ïntronuoción

El tema del tiempo en una cuestión fundamental nera comorob¿r si Nietzsche

iopr° suoerar Ïa metufís‘ca tradicional 0 si se mantiene dentro de Jon umhra-I.»

r
qles de :=ta.o)

Según Heidegger, Nietzsche no habría considerado el vrublemw del tiemno ía

1 ..
x.)P‘

\ CZ:O I—J{Umanera distinta a la tradición metafísica, menos aún se habria plüLm

relación entre cl ser y el tiempo.

"Con la cuestión de‘ser y tiempo‘ se señala lo no—9ensedo que hay en tofla meti»

física." (¿QgÉ_Ïl53iÉi2ñ_penciï?,L.X,p.lO1),
Nietzsche niensa la incidencia del t emno a través del pensamiento fet

eterno retorno. Nietzsche afirma la canncidad transformadora del tien 0 en

el hombre. Este poder de transformación nue posee el nensamiertc del eterna re-

torno no fue consifierado nor ningún nensador. Según Nietzsche no es casual cue

la mctafísica no haya ncnsado la incidencia del tiemno en el homb e. Precisa-

mente la metafísica se caracteriza por su deseo de eliminar el ticmwo. Hietzw ¡

sche afirma que la metafísica estuvo dominada por el "espíritu de venganza?

Éste espíritu de venganza se identifica con la ¿;ycrsión al tio po y de Éïto

es de lo que debe liberarse al hombre. El nensamiento del eterno retorno pycá

.1-tende ser un pensamiento liberador, desocultador del ser .e1 hombre.

"Pensan el ser, la voluntad de poder como eterno retorno, pensar el pensa-
fi

miento más pesado de la filosofía, equivale a pensar el ser como tiempo. Í
_ 4/

.Nict?soho ha pensado este pensamiento, pero no lo pensó como Eïïgiïándel

Ser y el tiempo. Platón y Ariutóteles tanbién_nensaroneste pensamiento

cuando conoibieran el ser como 0ÓG\q(ÉÏÏ?Ï%íÉEfiper) no lo pensaron mác nue

Nietzsche como nrublema."(Nictzcche I,p.26)
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Antes dc uneïizar de qué manera piensa Nietzsche el nroblnmyueï t¡empc,

haremos una breve expoxición de las principales teorica metafïsicas del

po para ennfrantnrlan con Nietzsche. Nos interesa constatar si, como af rmn
’

.

- J

Heidagñer, Nietzsche se mantiene en le interpretacióntradicional del tiempo

cósicn de la metafísica o si el tiempo en Nietzsche es una presencia trauúforw

madera. Si éste es un saber nuevo, capaz de darle un nuevo comienzo 3 La file"

sofia.

2 — El tiemno en la metafísica.

a) Lan dos concencioncs del tiemno

Dentro del pensamiento occidental podemos distinguir dos grandes concepcio-

nes del tiemnos la cíclica y le lineal.

IsUbiCumos la concención cíclica en los antiguos mitos de lee secieáauas nri—

mitivua y en la filosofía griega, con el eterno retorno.

II.La concepción lineal del tiemno la hallamos en el pensamiento cristiano.

Según el Génesis la creación se desarrolla en el tiempo, progresivamente. Lt

Ncreación tiene una historia y ésta es única e irreversible. La concención CTÍn-

tiene del tiempo es determinante en la metafísica. Desde los pensadores medie-

vales, la metafísica se desarrolló sobre Ésta concepción.

Veremos en que se diferencian y en qué se asemejan estas dos cuncepciones ya

-que ambas dan origen a la concepción metafísica del tiemno. Trataremoe de mos«

trar cómo la metafísica, desde sus origenes, desvaloriza el tiempo. Trata de

neutralizar la incidencia del tiempo sobre la existencia humana y piensa sólo

el tiempo que afecta a las cosas considerando al hombre como una cosa más.

5Q



b} El mito del eterno retorno

Encontramos el mito del eterno retorno, con distintas variaciones, en las

culturaw primitivas de Asia, Europa y America. Lan concepciones metafísica?

de estan culturas no fueron formuladas en lenjuaj teórico sino a tr vés drl

° del `[��

En el hombre primitivo prevalece la creencia de cue cada acto vívidv ya fan

vivido por otro ente que no era un hombre. Ésto nos remite al g¿ïgptzwouLavio:

para el hombre primitivo, no es más que la repetición inínterrumñida del eriuvw

tino mítico. Por ejemplo: en la cosmología ironia de tradición zerven ta caañ

fenómeno terrestre corresponde a un término celeste, invirible. Ïafin cos: tiene

don anncctnzz elcüe menok y el de nctík. Cada acto ocurrido en al gatnh, er la

tierra; posee una contrapartida ce1estia1“oue renre
J

(D
"»:3-..,. ..¡ '»‘..-'.

, 1:45 .. ����M’5ÏC‘.3L..;;\; D33. 1'\L‘_.'.J r-n

El estado de menok es anterior al ée getik. Dcscubrimcs la misma teoría en 12

India, donde las ciud des reales fueron construíías en base a un modelo mízir4. Ó a \_¡
e

nue existió en una edad de oro (in illo tempore). Del mismo modo, la ciudad

ideal de Platón tiene su arquetipo situado en el plano ccieste o supraterren i,

Dentro oe este esnuema, el tiempo concreto, donde se desarrolla la existenw

cia, so proyecta en el tiempo mítico; así se asegura la realidad por la trans-

formación dal tiempo concreto en tiempo mítico. Cada acto ocurrido en el tiempo

concreto remite al tiempo sagrado (ab origlgg) cuando el ritual se llevó a cabo

por primera vez por un dios, un héroe o un antepasado. Todo acto ritual ¿E133

el acto mítico. Por ejemplo: una bacante imita con su acto orgiástico el drama

_de Diónisos, un órfico repite con sus actos las hazañas de Orfeo, el descanso

del sabat reproduce el descanso de Dios en el séptimo día de creación.

Para estas scc‘edades, todos los actos importántesde lu vida han sido revela»

¿os'pordiosws o héroes; los hombres no hacen sino repetir infinitamente los

gestos ejemplares ouparadigmáticos. Así la realidad se adruiere por "repeti-

ción" o "participación", lo nue no tiene un modelo ejemplar carece de realidad.

aaa



Ho: dice Hircoa Eliadc (1) cue este ontología pr mitiva tiene una awtrtctwra

ulntónion y contiene c1 autor nue P]at6n renre ente al filósofo nor exoelenoin

de la montut dad aroaícn,y& nue a través de esta concención se llegn a la

nbolición del tiomno por la imitación de los arouetinos. La abolición del ticm»

po profano y la proyección del hombro en el ticmoo mítico. En los momentos equa-

ciales de 15 existencia (alimento, generación, caza, guerra) el hombre se in-

serta en el t emuo mítico, el resto del tiempo es orofano y desurovïsto de sia¡

nificeción, es 01 devenir. Estos don tiempos son hoterogéneog. el tsompo sagra-

do está linndo a los dioses inmortales y el tiempo profano está 153 do a ln

mortalidad, a lo caduco. La acción ritual suspende el tiempo profano y hace 3

citar al hombre del tiempo mítico.

El rasgo común en toda la mentalidad arcaica es el deseo de abolir el tiempo.
‘\

En todos tos ritos y actitudes encontramos la voluntad de eliminar al tiomwo.

F1 hombre eroaico vive un contínuo ore3ente¡y en la medida en nue ranita el mrm

uootjno mítico, viva un nronente atemnoral. Otro'rasgo común de

primitivas es la necesidad del tiemno de regenerarse poriódicam=nt¿ mediante

la repetición de un aóto conmogóníco. Así encontramos la doctrina culdea fiel

"Año magno", donde el universo eterno es aninuilado y reconstruido n riódioamonw

te. Cuando los siete planetas se reúnen en Cáncer se produce un diluvio, si se

reúnen en Capricornio el universo es consumido por el fuego. Ésta doctrina la

encontramos también en Herác1ito(2), domina el pensaméento de Zonón y las cosmo-

logías-estoicas. El mito de la combustión univerral (eknfiroaio)gozó de prosti-

gio entre el siglo Ia.c. y el IIId.c. Ideas similüres enoontramc: en lo India

5 el Irán y entre los mayas del Yucatán y los aztecas de México (3L

E1 sentido de esta catástrofe cíclica es que el universo, como toda forma,

en la medido en que dura, se debilita, se gasta. Para renovarse debe sumergir-

se en lo amorfo, aunoue sea un instante. És necesario reintegrarne en la uni-

dad primordial, volver-al caos del cue nació, cl retorno cíclico al origen, ell

eterno retorno.

(1)Hircea filiado, El mito del nterno retorno,p.4O

(P)oncontrnmos ln doctrina de ln conflagración universal en frag. 26B — 66D.

(3)Mircea Wliade, El mito del eterno rotorno,p.85

3L!



Ani descubrimos el carácter cíclico del tiomno que se regenera nn C362 naci-

miento, también vemos en G1 aterno retorno una cntología no contaminada de

tiempo, dcspravinta de devenir.

Entre los griegos, el mito del eterno Éetornorevela su necesidad de justifi-

car lo entático. A1 conferir al tiempo un carácter cíclico, anula su irrevenm

nibilidad. Todo recumionzu a cada instante, el pnuado prefïgura el future, nin»

áún acto en irreversible ni ninguna transformación definitiva. Nada nuevo oc?“

rre en al mundo ya que todo acontecimiento es una TEDCÍJCÏÓIEÓO1 gesto arqueoíw

pico. El tfinmpo permite la aparición y la existencia ño las cnsas¡nnro no ticu

no ninguna gravitación decisiva.k causa de la renetición, el tiemno está neu-

tralizado en su incidencia sobre lo existencia.

Los mitos griego: y grecqbrñentalesy las cosmnlogías e1abor«

. .

‘
.

° .,I,, . . .

'

-

minoría (los nresocráticus) logran con el tiemno enorme CIAHÉICR marta oi nea“

nitagorismo y el naocstoicicmo en Roma.

Annximnnñro sostiene cue las cosas nacieron del fihairon y a él volvería.

-\

'Ennédoc]e: explica la construcción y ia destrucción del cosmos por la altcrnrn»

El)cia de lo dos ñr‘ncipios sunremos: nhilía y noíkos.

Heráclito sostiene la teoría de la conflagración universal eknürosis).

H1 pitagorismo nrimitivo sostiene el "eterno retorno", la vuelta a la existen»

cin anterior de todas las cosas.

Elïtán nos habla en El po1íticq(1)del mito del retorno cíclico. Este mito de

un pnyaísoprimordial es conocido por los hindúes y Los hebreos, así como por

ln: tradiciones iranias y grecolatinas. No es extraño que Platón reprodujera

semejante: visiones tradicionales en los diálogos de su vejez ya nue tenía pre-

nonte el recuerdo de la "edad de oro" de Cronos(2).

El estqicismo vulgariza estas nociones, sobre todo la de la eknír0sis¿ por

influencia de Heráclito. La renovación periódica del mundo (metécosmosis)

(1) Plnton, E9 Do1itigBg_,269 3 3gts.,p.

(2)Aunoue cnc ntramos en C1 político influencias babilónicas, también parece

haber tomado contacto Platón con la concención irunia de la purificación de ln

humanidad por medio de una catástrofe. Las influencia orientales en Platón están

sintotizadar: nor J.I3idez,'!-‘.os<ou Platon et 1'Órient(Bruse1as,1945).(Ivzu-rliaiae,
El mito del eterno retorno,p.1l3)



tuvo gran difusión en el mundo romano.

Todas estas teorías dejan entrever una volunt d muy firme, en al mundo cntifiuo,

de defensa frente al tiempo y a la historia. Revelvn todor estos rnto: la ton-

tatíva de ostatizar el devenir, de anular la gravjtac;ón dal tiempo sobre la

o.íntencia. Al repetirse todom los acontecimientos del Cosmon hasta el infini-

to, onda momento oermanece estático puesto nue rcnite etornamcnte el gesto

del arquetipo. Así, todo devenir se transforma en ter.

afirmar one el mito griego del eterno retorno es la variante última Uv

arcaico del arouotípo, del mismo modo nue la teoría platónica de 13: losas

os la forme especulativa mm? elaborada del mito de la eterna repct ción io

‘h .._los arouetinos, por lo tanto, de eliminación del tiempo. uu este manera pre-

valece la eternidad sobre el tiempo, la historia puede ser abolida.

c - Platón

como dijimos anteriormente, ?1atón lleva al mayor grado de esneculac ón filo-

sófica el antiguo intento del hombre de elim nar el tiempo, de estatizar el

davcnir.

Según Platón, el verdadero sabor no puede referirse a las cosas que cambian,

que eotánen el tiempo, sino a lo que vermanece estático, inmovíl. Jl conoci-

miento referido a las cosas qua cambian (sensibles) Platón lo denomina Sójkx.

Este conocimaento es vacilante y contradictorio puesto cue se refiere a las

cosas sujetas al devenir. El verdadero conocimiento debe ser de origen distin-

'tb, debe ser constante, riguroso 3 permanente. Ya que este conocimiento no

3 G



Dodemos extracrlo del mundo sensible, Platón instaura otro mundo, al munflo

intoLi3 ble, suprascnmíble, el mundo de 123 Ideas.

De modo cua en "latón encontramos la división en dos mundoüi

El munóo Se 12: cesan sensibles: este mundo es contradictorio e imwerfocto.

31 conocimiento nue se puede extraer de él será relatwvo y sólo es cante

flï mu fio de la: idear: Las ideas son idéntica¿, inmutablas Y Derfcctac. Wan

entes intelig bles ya cue sólo la razón las canta.

ïntra ambos munfoa hay una relación de semeja za, copia o ímitaciÓn.L3 G33

law C0533 5ensÍb1D9, sujeta: al cambio, song lo son en la meñidu en G13 parti»

cinzn, de manera imperfecta, del mundo de las ideas.

Ü1 conccimiento válido, conceutual, riguroso. nue nenes ta Platón vara Hacer

nos ble lu ciencia 3 la moral, lo encontram-3 en el mundo he 13: ideas.

Q \
T

Lv païabra 1dea ( €¡ó\3S) prov1ene cel verbo c¡ÁUJ cu¿ 31gn1f;ca "var".

LiteraLñente "idea" significa: lo visto, ei astecto o figura con cue algo se

prauanta. En Platón no se refiere al asnecto sans ble sino al asoecto concen-

tual o intelectual. El mundo de las ideas está precedida oor la idea del bien

J / ¡- _¡ ,3
A

(«(5644zoU «ya ou) (1)

En La reñública Platón compara la idea del bien con el sol (2). Así como

el sol deja ver las cosas nue ilumina, el bien hace íntelígrble a lñn ífiens.

sn este son i o es e. unnamen o pnoseo óvico e _as fi cas. ¡or 0uT0 _aLoT t d 1 f 1 t
3

1
U

d 1 d ” * 1 3
,

la idea del bien otorga ser, hace ser a las dem"; ideas, de modo nue es también

el fundamento ontológico. Desde el momento en cue haca aptas a las demás ideas

para algo, la idea del bien resulta el fundamento teleológico.

Vemos que las ideas representan la realidad pcrfectn, puro ser, ya cue no es-

-

u . . > ’.
. .

tan contam1nadas de tzempo, de devenar. El ser (oudxd) Platon lo 1nterpreta

como un permanente Presente, ‘nmutable e incorruptible. Por ser eternas e in-

(1)Heidcamor traduce H ¿¡)OÏ¡ como "lo nue hace apto para", la idea del

bien os así la cue hace a lan demás ideas aptas para ser y nara ser conocí-

(las. (Ni etzncha II, n. 179-180.)
(2) Platón, La reggb1ica,5C2c—509,p.

b‘?
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mutables las ideas son el fundamento ÜKïx4])ee las cosas hUflS1ULOSo Rubro»
\

sGntnn, las ideas, el fin, término (z¿ X 03) ya que todo lo tampopal, lg ren-

sible, se esfuerza por confiar ln idea. Todo el munfio sensible no en más nue

la imperfecta copia del mundo de las inens.

mn Él Timeo. Platón se ocupa del origcn o constitución del mundo y da una

versión acerca de la creación del tiempo.

Para la creación del mundo, el Demiurgo toma del mundo de lau ideas, la idea

de animal viviente perfecto y así, imfitándola,ouiere lograr un munwo que hnrii-

cipe del mode7o ideal. En El Timoo el alma del mundo es el principio de vida y

de movimiento (1),A imagen de este mundo vendrá la constitución de todos los

(f) cres vivientes.

El Damiurzo construye primero las esferas celestes, luego cuatro especies
'\

de seres vivientes. Primerollos dioses 0 eatrellau fija9,que no serán inmoria-

lex por su naturaleza sino por voluntad del Demiargo. Luego, cl Demiurgo crea

nada más nue la parte racional de las almas humanas, utilizando lo: re iduos

que habian quedado en el crisol tras la creación del alma del mundo. Los taxi»

duos que quedan son de la segunda y tercer sustancia (lo mismo y lo otrn),pcrn

ya no qundan residuos de la cbofu . Lo nue queda nor hacer es demasiado info-

rior como para que lo haga el Dcmiurgo y serán los dioses inferiores cuiunes

completen la tarea. Üebenformar el vávic3É5_EÏEj5¿L con los cuatro elementos

clásicosz agua, aire, tierra y fuego. Je esta manera queda formado el hombre,

sólo cl alma racional es creada por el Demiurgo y el resto pertenece al mundo

sensible.

Al tratar las funciones del alma del mundo, Platón aborda el tema del

tiempo¡(2)¡

"@qand0el Fodar_que había engendrado el mundo comprendió que se movía y

vivia se comnlació, y en_su alegría reflexionó sobre los medios de hacerlo aún

más semefante a su modelo. Y así como este modelo es un viviente eterno, se

(l)"Do suerte que el alma envolvió al cuerno del mundo, comenzando éste a

vivir una vida inalterable en ia duración del_iiempo."(ïlTimgg,36e,p.l49)*
(2) Platón, 1:1 Timeo, 37a—38c,p.p.150-152.
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"mente real es, eterno e inmutable, lo nue deviene, lo cue cumbia no

nforzó, en la medida de nu poder, en hacer eterno a aouól. Puro era imposible

adantar nnteramente a un mundo dngendrado. la eternidad del viviente modelo

cuya suutnncia era eterna. Por eso su nutor se preocupó de fabríc r una cio?-

ta imitación móvil de la eternidad, y ai orgrnizar el Ciclo hizo de la etnrni»

dad innovil y viva esta imagen eterna que prnnresa según la ley dc los númerax,

mto «me 1.].€lïï'.fi.l'.’ïoïïel tiempo (Zoszgv (¿v �Ԝ� �c� ¿’V04¡Ïzvo/«aoívxokfiiv¿"(u-it

mmm
En sabido cnc toda la concepción cosmológici de] T5neo_estáhrs

/
____,..

. . 10.. ... . .

la forma del mïÏO.PTïC1nÜ1mOfl del analisis del mito, asi como de

o

tes nuegsegúnAristóte1es¡seri9npitagóriccr (1). S510 pretnnficnor hacer note?

cue aquí el tiempo es algo nue forma parte de le realidad sans ':, la rue a

su vez sólo me entiende nor referencia a la realidad nroniamente dicha, nun en

N

la roaliáa‘ inteligible de le cual es copia o imitación. Hemos nicho una lo !;e

caracteriza a Ïas esencias arouetipicas es 1: eternidad inmovil. Lo verG:á"rn«

C‘!-n 9

A1 crear el mundo, el Demiurgo se esfcrzó por hacerlo eterno como él. La

¿.1 o

mFu1üa -e su noder sólo consiguió hacer eterno el cambio. T1 devenir, us:1.
.¡

concebido, es la imagen eterna de lo eternamente inmovil. La eternidad de las

ideas y la eternidad del devenir son heterogóneaé. El mundo de las idess es

suútnncialmente eterno en sí mismo y nor si mismo, en cambio el mundo sensible

deviene eternamente. R1 cambio es inherente al mundo sensible, nor lo tanto,

nunca será idéntico a sí mismo ya cue lo causado no tiene en sí mismo la ra-

zón de ser de su entidad.

Así vemos que el devenir del mundo sensible es la eterna imagen móvil ee

la eternidad inmutable; de esta manera lo temnoral partícina de la eternidad.

Esto es la duración del tiempo. T1 mundo cambia con el tiemno, pero el tiem-

po sólo es en apariencia, El tiempo es lo nue dura interminablemente. Ésta

interminahle duración_áe1 tiemno es una interminable imitación. La movilidad

(1) Aristóteles, Físicg 4, 1o, 218, p.

5°)
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del tiempo on eterna en el sentido de nue aura eternamente. fis lv movii c

!
.. .. . ..,

nidad que imita la eternidad 1nmOV1L, la etorniuad propiamente ozcnv.

d — Arist4tn1nn

Aristóteles coincide co: Platón en afirmar nue lo universal, lo racional cx

el único objeto de conocimiento veidadero. Afirma la existencia de la esenci'

como objeto inmutable, contado nor nuestra razón. Tn lo sus no coincide con

Platón es en lu ubicación de estas esencias en otro mundo, separado de las

cosas Sens bles. Pïra Aristóte1es,1a realidad es este mundo de C0339 con-

'\

u
i

crctan. A la disciplina que estudia esta realifiad, Aristóteles la _1wmn "fiiow

smfïa primerafla 1a cue define como "un saber nue se ocupa de manera nuramen—

te oontemnlotíva o teorética del ente en tanto ente y de lo nue en cuanto

tal le comvete."(Heisffsica,1003a21 s3.yP\169),

Ocurre cue el ente, al igual que el ser, tiene diferente: signi.ieado:.

"E1 ente se dice en muchos sentidos"(Metafísic:,1023a10,p.285).Perotodos los

modos fundamentales se reducen a dos: el modo de sor "en sf" y el modo de

ser "en Qtro". A1 modo de ser "en sí" lo llama o5€\; y la metafísica latina

la tr dujo por "substantiaïya los modos de ser "en otro" los llama acciden-

tesry_s0n nueve: cantidad, cualidad, relación, lugar, tiemno, nosición, nose-

sión, acción y pasión.

La ob sia sensible es un compuesto constituido fiar doc factores: materia

<’
. /

(U x”\)y forma (rtDQf“3),a la forma la llama también suotancin"so3unda"

_ . 7
’

. L
para diferenciarla de la 0v°'¿ o sustancia primera.

Este esouoma rige para las cosas sensiblen consideradas estéticamente, de-

teni5ñdo el devenir ono la: caracteriza. Para pensar el cambio, el dinamismo

¿lo



nropio de las cosas senníblen, Aristóte1?s introduce don nuevas nocion nz

1 .

potrete-rin. (áuvar/S�RW�y noto (¿VCE‘(QHRL
La Dotonéia en la materia considerada'en sui nosibilidaflos y el acto “K la

forma realizada. Aristóteles intenta así resolver la avería plante de por “firme-

nides, al afzrmar la impovibilidad de todo cambio, de todo devenir, de toia

gon ración y corrupción.

n Aristóteles¡todolo nue deviene, lo que cambia, no pasa del noéaer

absolüto al Ser, sino del no—ser-aún—en—acto lo cue ya en en notencïa.

El pasaje del ser—en—notcncía al ser-ennecto es el moviwknt=Ï(1).

Aríntótoles conridere nue GXiWUQncuatro tivos de cambios: el-cahbio sut-

tancial¿nor el cual una sustancia anarece, nace o se destruye; el cnwbí:

ougntit tivo; el cambio cualitativo y e1«cambio de 1ugsr.(2L

“ara explicar más a fonfio el cambio, Aristóteles recurre a ln tecría de

las cuatro causa5¿(3L

(D les, nos ubica en el temv 621 tiemúc.il tema del cameio, en Aristót

Aristóteles señala las dificultades que presenta la naturaleza del tiempo.

Lo que constata Aristóteles es que el t!empo implica el cambio.

H.._'
.¡.¡ tiemno parece,sobre todo, ser un movimiento y un cambio, es este as-

pecto el que vamos a examinar."(ïíÏi3gIV,(lD),218b,10,p.143}‘

Cuando ocurre un cambio, pensñmos que ha transcurrido el tiempo. Beconocemos

que el tíemno transcurre cuando Listinguimos un antes y un desnués, cuando

fiistinzuimosdos ahoras y un intervalo entre ellos.

"hstá, pues, claro nue el tiempo no es el movimiento, ni sin el movimiento.”

(r5sjc¡_¿1,(11),219a,p.1A9),

Aristóteles busca definir la esencia del tiempo, oué elemento del movi-

'miento es el tiempo. Por ahora sabe nue el tiemoo es mov miento o algo del

movimiento.

Durante un movimiento el alma reconoce dos ahoras; el anterior,por un la-

doyy el posterior, por el otro. Así reconocemos cue hay tiempo. Cuándoperci—

bimos el pasaje de lo anterior a lo posterior decimos que hay tiempo.

(1)Metng¿5acaxI1,2,1369b,p.4%1.

(2)MctnfÍsicnXII,2,1069b,p.482(

H4

3)ggtgfísicaI,3,9Ü3a,p.97.
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"Aquí, en efecto, lo que er el tiempo: cl número de movimiento según lo

‘nnteríor—nostorior.

constituyen el porvenir, el futuro.

r

Esta definición del tiempo que encontramos en Aristóteles eg fundamental en

el desarrollo ulterior de la metafísica. Arístóteler encuentra la esnncía del

A
.

tïemno en el ahora (V\’V). Lo numerada son los ahoras. Pero el tiempo vn núme-

ro, no en el sentido de número puro; sino en el fientiéo de lo rue es numerada;

o sea, el aspecto numerable del movimiento.

El tiempo depenáe de1"ahora", en virtud del "ahora" es nue el tiempo es

numorofio.
fix _

o.
" A \ l

I
A )
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l
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u Se vuV Z°V 0”“ 5 5'
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(PTsícnIV, 11,219b,151) - "Si el ahora mide el tienoo, es como anterior

y postorior."_

Los ahorïsqqe oasaron cohntituyen el pasado y los ahorasous van vinicnoo

Aquiel tiempo es el pasaje del ahora ya no, al ahora ahora hacía el ahora

todavía no. A1 par ouc cambia, el ahora nos muestra la ooneta»te presencia de

sí mismo. Esta secuencia es contínua, no presenta ningún tipo de intcrruom

ción. De ezta manera el tiemoo es una infinita secuencia de ahorar.

"E1 tiempo es también contínuo por el ahora y es divtdido según el ahora."

(Física IV,11,220a,p.152L

H1,pasado, el nresente y el futuro son en el tiempo, como partes del tiem-

po, las cosas que cambian son medidas por el tiempo. Las cosas nue no cambian

no están ni medjdas ni contenidas por é1._Ya nue el tiempo es la medida fiel

movimiento, es también la medida del reposo. Las cosas cue están en movimien-

to 0 en reposo estánen el tiempo, en cambio, las verdades inmutables no

están en el tiempo, son eternas.

(1)Heidogger traduce t"Esto, dbaber, es el tiempo, lo numerada en el movimien-

to que hace frente dentro del horizonte del anteriormente y el posteriormen-

te. "( fer y tíemno, parágrafo 81,p.454).

H9.



El movimiento no desaparecerá jamás y así el tiempo tamnocn dejará nunca

de existir ya que cada ahora es el fin de un pasado y el comienzo de un futuro.

Aristóteles se Urogunta si el tiemno existiría sin el alma. Si no hubiera

nadie nue contara no habría nada nara ser contado y no habría número.

"Si nadie puede nor naturaleza contnr,»más que el alma (...).no
'

I

tiempo sin el a1ma."(FÏsicaIÚ,223a,D.160).

H1 movimiento, cuyo número es el tiempo, es medido con ayuda de

e;pecie, el movimiento local. La forma'primordia1 del movi

nuede haber

g; u n ri me Tí‘.

miente loca} es el

movimiento circular. De aquí la antigua concepción de todo el cambio y del

tiempo como cíclicos.

‘(..}¡yen efecto, el tiempo mismo narece ser un cierto

(Física. 1‘J,14,y23b,;:=.161)4

De modo que el tiemoo numera el movimiento, cl cambio.

sible está sometido al cambio. Pero lo sen: ble, lo matar”

Ciali dad.

acto. Así llega Aristóteles a la idea de que de

n

un anto, un Drimer motor inmóvil. ¿Qué caracter;

Ésta potencialidad del mundo sensible reouiere a

Luírculo. "

Toco ci mundo sen»

al es s;ie:‘:1;>r=::':=r;'i:e:‘.-

ya
¡nlgo cue está 2

oc haber algo que esté siennrc

sticas deberá reunir el

motor inmovil? En primer lugar deberá ser inmaterial e 1nmutable¡yaque si

cambiase sería potencia de otra cosa. Debe ser autosuficienteipuesto rue si

dependieee de otra cosa tendría algo de rotencialidad. Éste ente no puede ser

más que puro oensar nóesin)y en esta actividad de E2218 3T

a si mismo ya oua sino deoendería dal objeto pensadr7(1).

sólo debe pensarse w

Aristóteles encuentra en el motor ínmovil la causa, el fundamento de todo

lo que cambia y todo el universo tiende hacia él como el fin últimc¡(2).

(1) Í*Ïet.'1f3'..=:ñ.c.Í*Ïet.'1f3'..=:ñ.c.Í*Ïet.'1f3'..=:ñ.c.Í*Ïet.'1f3'..=:ñ.c.1o74b,p.489 _ 1o75a,p,49o,

(2) l-ïetufí:-:ioa_,_lo72b,p.487.

M’)
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e — San Amuntin

Pasamos ahora a la otra gran concepción del tiempo que cs la concepción cris-

tianai Para el cristianismo el tinmno es real porauo tiene un sentido: la

redención. Cada acto es único e irrepetible, por ejemnlo: Cristo murió por

nuestros pecados una vez y nara siempre. Todo eL des rrollo de la historia se ve

. . .

-

. I 1 . .

exigido por un hecho único, singular, de alli que tanto el cestino ae la human

D;nidad como el destino particular de caia hombro. se juog2¡ e una vez por taian,

en un tiempo concreto que es el tiemno de la historia. Esta concepción linoal

del tiempo y de le hiwtoria fue esbozada en el S.III por Ireneo de Lyon 3 re—

tomada nor San Basilio, San Greqorio y finalmente, elaborada por San A¿unt'n.

San Agustin es el más imnortante de los padres latinos, su influencia dom‘-

nó toda la edad media como su máxima autorfdaz y es funéamentalhasta Éanto

Tomás inclusive. A partir del S.XIIÏ comnrrtió usa influencia con Aristóteles

y encontramos rasgos agustïnianos en autores como Descartes, Mulebrenohe, Sas»

cal y contemporáneos como Bergson y Hex ócheler. Su obra es una magistral sín-

tesis entre al neoplatonismo y el pensamiento crlstiano anterior a él.

San Agustín se plantea el problema del tiemoo desde el nunto de vista de

la eternidad, procura dar una exnlicación del tiempo a la luz de Dios.

Dios es la causa y la razón de todo lo creado, el rasgo distintivo de todo lo

creado es la temporalidad. Todo el universo nos da testimonio de la existencia

de Dios porque es mudable. El antes, el ahora y el desnués remiten a un prin-

cipio que es la causa y razón , inmutable y eterno, en contraposición a lo

creado nue es siempre temporal.

Las cosas creadas duran en el tiempo, de modo que el tiemno es algo de la

creación. A través de lo ere do se manifiesta le naturalezw del creador.

El misterio del tiempo remite al misterio de la eternidad. La eternidad es

HH



el modo de ex ntír de Dios? a través de La presencia de Dios en el hombro.

San Agustín intentará iluminar el tema del tiamfio. La intelinibilidnd del

tiomno sunono una conciencia ña In eternidad. La etern dnd se la concibe como

un Dermnnénte presente ya nue nada transcurre en lr eternidad. Según San Agus-

tin, a través del preuewte,e1 alma pcrcihe unn imagen dr 1" eternidad.

‘En el libro XI de Las confesiones introduce "an hfiustín 01 tomw del tiemw

po. San Agustín arriba al nrohlemn del tiempo a raíz del plsnteo nus hrcc no

ultad psicc1ó;.c2 de evocarx4IF momoria. La memoria designa mucho HLÏ

recuerdos. San Aqustin con ln memorïa designa el sentido de la durnc'ón v

bajo este añnacto FB ideniif=ca con la conciencia. Esta memoria permite si

ciente y libre). Cl acto de nensar se identif ca con el act: de cvooar, de

‘untar lo nue está disnerso en la memori- r la memoria como conocimácnfio duJ » r

sí mismo4 es¿pnra San Agustín¡"mcmoriaDei? conocimiento de Dios.

San Aguhtín intro¿fiuceel problema del tiemno al enfocar lr memoria/no como

rocordatio del pasado ni como contuitus o contemplación dei vre;ente¡sino_.__.._—..

como exflnectxtio, 0 sea, presencia de futuro; LR expectación comnrende tanto

lo premeditaáo como lo imprevisto.L0 nue da trascendencia a la ex utoncia no

es sólo la fugacidad del tiempo futuro sino la nosibilidad de 13 eternidad.

En la memoria es donde se une el pasado con el futuro, los nue me separan

en el presento. De modo que la memoria no es sólo el archivo del pasado sino

que es tensión haoia el porvenir, duración dinámica Y act va. É? en asia dura-

ción que el hombre se nroyectn hacia el norvenir.

Comienza San Agustín por señalar nue nuda nos es_tnn cot-ciano como el tiem-

po.'Pero ¿qué es el tiempo? Aqui San Agustín sc pregunta, al igual que Aris-

tóte1es(1), por la escncia.de1 tiemno.

"Si nadie me io pregunta, lo sé; pen; si nuiero explicárseloal uuu me lo

pregunta, no 10 sé." (Confosi92¿Í_XI,XIV,17,p.5T1).

Ordinariamenta se habla dc tres tiempos: pasado, nresente y futuro.

Conocemos el pasado nor el recuerdo y conjeturamo: por el porvenir. Sin embargo,

-\

. (1) Arisífcótelvasa,Física IV, (1o),'2.1ab,1o,p.148)

H6



pisado y futuro :0 nsfumnn cuando cueromow nituarlor.

¿Qué lonñitud es nosible atribu r al Basado? Reanondez el nnvado sólo tenir

lonnitud cuñndo cx‘ntía, cnrndo era nrcnentc. L0 mismo ooñomon dñcír del futH—

.ro. De modo cue el tiomno sólo es real en el presente. Cnulnuierv sen la rea-

liéid que poseen basado y futuro¡1otienen gracia: al nresente.

"Ubicumnue ergo sunt, oueaecumnue sunt, non sunt nici nreassntía."

(ConfoÏi333:,XI,XVII,?3,p.576)- Tcndenuiera,oúïE, nue estén, curlcnnujarg

que ellas sean, no son sino nre:enter)—
De modo cue es inexacto hablar de tre: tiempo: nuesto nue lo nue hay son

tros dimcnrioner del tiempo, o más cxaotnncnte tres dimencïonas del :rercn—

tc: Droscntc de lan cosas pasadas, presente de las cosas pgsrcniun y nraren—

te de las cosas futuras y lan tres existen en el alma 3 fu;r3 de ella no

.sten.(1)n

R1 nnsadc y el futuro sólo tienen existencia en función dcï ara ante. .;

existe en ei proyecto nue ahora C9 hace. No modo cue toda el ser 651 tiempo

proviene del prcsente. Pasado y futuro son moáos del prsnente, ba

de 12 recordfltio el nasado y la oxanectetio el futuro. Las exwreaionez no str
._;_.—___. .—_.—..__.-

jamás y no ser todavía son negacioncs de ser nue ro apoyan en una afirmación

del Presente.

Así San Agustín afirmo que el pasado y el futuro no nos conan en posesfón

de la res ipsa¿ sino sólo del recuerdo y dc la anticipación.

Por último concluye San Agustín que no hay memoria sin tiempo¡yarue la

memoria es Drooia dé los seres temporales, de los seres creados, sujetos a

la üuración, en contraposición a Dios que como principio creador es intempo—

ral e inmutable. Tamooco hay tieméo sin mémoriay así vemos el carácter osi-

cológico del tiempo que requiere una conciencia nue lo cante.

(1) San Agustín, Las confeoionos,XI,XX,26,n.581.

LIQ



"In te, anime meus, temnorn mctior." (2gnE¿3i2ngï,Xl,XXVII,}C,p.%,O).

futuro. Este presencia la encontramos en el alma. Allí reconocemos ser

creados a imagende Dios. Aouí encontramos una similitud con ”l2ton cuando

nffrma que el tiempo ies ln imagen de le Pinmovil eternidad". 1}.

Ya Aristóteles había observado nue el tiempo es algo dal alma (?3 y Han Aguïm

tin ve claro que el tiemno no es indenendiente_ya cue es la crentura mudnblu,

sujeta al devenir, la nue de sentido al tiempo. is nor eso cun han íqustín

concluya 251 cvnfggigngi considerando el problema de ln creación. En ente teme

coincfde con lo: padres griegos Clemente de Alefiandría y San ïnwilio, los cue

connideran que el cosmos no fue creado en“gl_ÉLgnQo¡sinonue el tienco comen»

nó cen la creación, cuando hubo crentura: sujetas 51 devenir. La revelación

me enseña Que el mundo y el tiemno han tenido un comienzo. La idea de cue el

.mundo nuq¿C ser eterno no fue coneábida_nor flan A3uutín.ya «ue todo su emma-
' '

C

ño está puente en demostrar la razonabilidnd de ln creacion frente n ln

antigua concepción de la eternidad cíclica, frente al eterno retorno.

Para San Agustín, a lo largo de la creación hay une eV33u3íón.pro5re:ivu.

La experiencia del tiempo es la experiencia de lo one no tiene su razón de

ser en sí, es la experiencia de todo lo creado,y nos remite a la ex’"tencia

v "imnlemente es.
u

de lo oue es en si mismo, dehanue pura

San Agustín concibe el tiempo en relación a ln dependencia con D os, allí

está el sentido de la existencia temporal cue, según San Agust'n, en si mism

me no la tiene. El hombre, como creatura, mnntiene este estado de deñendenw

cia esencial y ex'3tencía1.La existencia temroral no tiene sentido en si mis-

ma'sino en un destino eterno.

Así encontramos, en el cristianismo, 103 rasgos de ln antigua teoría plató-

níce de los dos mnndos. La fugacidad, la temporalidad de lo terreno justifica-

do en la eternidad de lo suvrasensible. Le distinción entre lo temporal y lo

eterno actualiza la oposición entre el mundo verdadero y el mundo aparente

de Platón.

.(1) Platón, Timeo,3Td,p.l5l.

(2) Aristóteles, Fínica,IV,l4,223a,p.l60.
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3 — La redenc fin del tiemho

a - R1 nennnmiento más penado.

La posición fundamental de Nvctzsche se caracteriza por au doctrina del

eterno retorno de lo mismo. Hemos visto nue esta doctrina, nue sostiene la

idea de una repetición cíclica del mundo, es una de las más antiguas. Hamas

visto, también, cue lo que caracteriza a estas doctrinas anti¿'as en el rccn;¡

V,m)¿Ql tiemno. Por eso Nietzsche no reconoce en astos a sus :redecenero:. Por

cl contrario, Nietzsche considera a Zaratustra el primer mas tro del eterno

rctorno.(1);de:deluego que no ignora los antecedentes rcijgiosos y fa1osó-

ficos de este peneam’ento, sino que lo ubica en un ámb*to Comóletamantc dis-

tinto. El rasgo one caracteriza el eterno retorna en Nietzschv es

ción de tiempo. 31 eterno retorno deja de ser una doctrina coemolócñch, rue

no afecta al hombre, para transform=rse en un nennam ente, en el neneamíentu

de los pensamientos, en el pensamiento más cosado.Farn Nietsscne la mas in-

tima fuerza interior son Los pensamientos.

"Contra la doctrina de la influencia del medio y de las causa¿ exteriores:

la fuerza interior es infinitamente suneriorc" (EgE¿af.70,p.57),
Esta doctr na es primordialme te una creencia. Sin embargs¡Hietzcche trató

de probarla científicamente. Charles Andler (2) ha señalado tran obras contemn

poránean de Nietzsche donde se encuentra esta teoría: F.G.Vo>t. /Die Kraft.
i

_

.J z

Einc realmonistísche Welt nschnuunfi (1378); Augusto P1anoui,”L'éternité par

Jes antras‘(1872);Gustave Le Bon, "L‘homme et las soc etés" (1381).

És seguro que de estos tres Ntetzsche leyó "Pie Kraft" en el verano de

'

. . No . . .

1831(cnG113-Mar1a. El 11bro le fue nroporcvonado nor su am1go Overbeck 3 me-

diados de diciembre-

(1) "...tú cres el maestro del eterno retorno,-ése es tu destino!

El nue tengan que ser e] primero en enseñar esta doctrína,—¡cómono iba n

ser ene gran destino también tú máx*mo peligro y tu máxima enfermedad!"

gAHz,p.303).
(2) Charles And1er,Níatznche, Sa Vie et sa Dens6c,p.421y sgts.



Nietzsche intunta probar la validez teórica dc c-tu ocn uwznnto, pero mi

pomo reside en la nonibílïdad de que :ca cíorto más nue en su nruohu.

Su Cïpflcidfld transformadora consiste en nue qu on cree en él imwrimn al

sello de la eternidad a le vida. V vir n3wmi:n5o en cada instontc todo ví do-

lor y todo el placer one éwta nos prooorciona¡y nuererlo, acsntuncoïo yor to—

da la eternidad.

"Mi doctrina dice: Vivir Ne til modo due deban ceeenn volver vivir,

ésto en la tarea — qtú vívírás en todos los A nuien cl esfuerzo ï?Up0Ï-

cíona el más alto sentimiento que se esfucrce; 2 nuicn el descanso, ono fics-

canse; a nuien la obediencia al orden, nue obedezca. 30510 ¿ini ser co@cien—

te gÉ_l3_que a él le produce ese mín alto so:t‘micuto y no ritrücadar asta

ninïzïrx Fïïetïo? ¡Lc va. en ello 1a oternídad!‘_:(I{ï}ïi,t.V-2,l1(1É3},o.Lix)3).

En esto reñido 1a valida? del pensamiento uül eterno retorno. ¿cui te wlan»

tea la visión trág ca de la vida.

La manera cómo irrumpió este nensam anto en la v:d: de N.etz:ch:, nos lo

cuenta él mismo en Écce homo (1). Luego de esta patetvca exner.encia, ocurri-

da en nmosto de 1381, en 1332 nublica lcs cuatro primeros libros de La

ciencia . En el cuarto libro, luego de una serie de aforísmcs dedicados a 19

exaltación de la vida, encontramos por ñrimera vez una formulación exnlícíta

de la doctr;na del eterno retorno. Ente aforjsmo lleva el número 341 3 se

titula "E1 más ucsado de los pesos"(Da3 “L5sGte Schwergew1cht}y dice:

"Qué dirias si algún día o una noche un demonio se deslizase hasta tu más

apartada soledad y te dijese: ‘Esta vida, tal como tú la vives ahora y tal

como la hac vivido, tendrás que vivirla aún una vcz másy un número infini-

to\de veces; nada nuevo habrá en ella, sino que cada dolor y cada placer,

cada nennamiento y cvda gemído, y todo Lo inf=nitamente pequeño y grande de

tu vida, tendrá que retornar para ti, y todo en el mismo orden y en la misma

sucesión » e igualmente esta araña y este claro de luna entre 105 árboles,

(1) :Egg_pomo,D.370—372.
'
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A partir de esta nrimera comunicación, Nietzsche ubica el problema de: etar-

no retorno de lo mismo en el ámbito person 1. Ya no en una oootr*n" de tino

oosnológico sino quo alude a una actitud ox*st9ncin1. Su alcance es antropolí

gico.

iste pensamiento, transformador de la existencia, ea oresentaúo b; ‘a fo:—

ma de un peso. Un neso es algo que constituye un obstáculo para todo timo ds

suporaciéh, es el constante peligro de derrumbarncs. Todo el pero dc arte nen-

samñanto reside en la siguiente pregunta "¿quieres esto aún una vez mz y un

número infinito de veces?". Resolver este oroblema podría transformar nuestra

existencia o anfouilarla. ïsta comunicación está planteada bajo la forma de

una posibilidad, a través de un demonio, en la más solitaria de las soledrdcs.

Todas estas notas son imnortantes ya nue caracterizan 3 este pensamiento.

De nn.u sirve la fuga ante la oresencia acuoiante del demonio nuesto vuc

éste se encuentra presente en la existencia y nos enfrenta a una decisión.

Frente a la imagen de la mida nue nos plantea el demonio, el hombre tiene

dos possbilidades, Tirarse al suelo, rechinando los dientes y maldiciendo al

‘siC)



demonio, rechazar esta idea dnmoníaca,0 ¿cantar el insta tu. Aceptar infini-

taw vgces el retorno wor toda la eternidsd dc cndr dolor y de cada nlscer. La

prímar ponición es la nropin del níhilismn decadente, la no acnptación del

tinmno licva a la *nnutenticidad or ginnria. La otra nosjbil dnd es ln trans-

foffindora.
A

La canucidnd transformadora de este "cnsamiento resido en "ua el hombro lo

canta dentro de su existencia y lo acepta. Lo nuíere, con su tcnnls anímúco

del íggr f1tí.Níctzncho considera fundanental, para la sunernción de 27 mismo,

para llegar a ser máx auténtico, el muercr el insthnte vivido, tomdndo concien-

cia de nue se hará eterno tal como fue nuerido. Fraxte 3 ents posibilid á, al

Hombre nuede trannfcrwarse, hacerse otro - el rue en — bajo la influencis dc

la eterna repctic‘ón del ínïtantc y estimar este pensamiento como divina.

Ésta divinidad del nensamianto del eterno reicrno de n nïuna man=ra es trans-

mundana, no nos remite a ninguna trasoendcnc n supratcrrunal. Por el ccfltrarin,

el eterno retorno contribuye al acrecentamianto de la vida tcrrena, del hom-

bre y por ende del munño; en ésto reside su divinidad.

nosfbilidades de

.

h
. . . ¡’en . ‘

lo mmsmo. al enfonue n1h111wta: "todo es vano", s1 tcao vuelve tal como fue,

.

Vemor 391

todo esfuerzo de superación caerá en el vacío, por lo tanto, no tiene renti-

do ningún esfuerzo por sunerarse. 91 enfc*ue exí:tennin1: anuí <9 none de mani-

fiesto la incidencia del hombre dentro del retorno, el hombre nueóe modalizar,

a través de su actitud frente al instante, el eterno retorno. Así el esfuerzo

de spnoracióntiene un sentido. Bate sentido no es sólo la superación del hom-

bre,:ino también la superación del mundo y ner ende la superación de la vida.

Y

b — El héroe trágico: Zaratustra

A partir del planteo que hace Nietzsche del tiempo, en el aforismo 341 de

_Ln gayn ciencia, comienza 12 visión trágica de la vida y la uresentación del
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héror trngico nue es Zaratustrn. p ‘meditación sobre lo trágico ¿Ü un rargo

distintivo del pensamiento nietzncheano. Donde el prínoinio, Nietzsche opone

su concepción de la tragedia a la de úrintñtelos. Para éstg lo trágico efec-

túa la xaA5;l?SaS¿
o sea, la excitación del temor y la comnazián. “ara

Jïotzrche,por el contrario; en lo trágico en donde se revela lo terrible de

ln existencia, no en el sentido de la comnanión, sino en La zceotwción del nu«

friminnto nue es inherente a la vida.

"¿Qué es lo trágxco? Yo he puesto muchüs veces el dedo en el gran error de

Aristóteles, oue creyó reconocer en dos emociones denrimcntes, en el terrrr

y en la compasión,las emoc ones trágicws. Si tuviese razón, la tr ¿odia ne-

ría un arto peligroso nara la vida (....)Cristianinmo, nihiliwmc, orto tra-

gioo, decadencia fisio1ó3ica, todo esto iría de la manoilogsria 2 La prunondd_>

rancña a una misma hora, se emnuiaría recíprocamente hacia sceirnte... .:o
u

"hacía abajo? La tragedia sería un síntoma de doc2dencia.”(HzN,35É,p.572 ).

Para Nietzsche, Zaratustra es el primer nensaüor trágico, es 91 nrimcro en

enunciar este carácter enigmático y terrible del mundo.

"De aquí resulta, considerado en general, nue la predilección nor las co ns

xv ¡aOeniñmáticau y terribles es un síntoma de fucrvn, mientras rue el gusto r

gracioso y del adorno pertenece a los débilew y delicados. H1 gusto nor la

tragedia distingue a las épocas y a los caracteres fuertes: su "non Wlus ultra”

es acaso 'La divina comggififhSon los espíritus heroico; los nue se afirman

a si mismos en la crueïdad trág'oa: son bastante duros para sentir ot sufrimien-

to cpmn placer." (ïgfl,af.852,p.573),

Ser el primer maectro del eterno retorno imnlica ser el primer hfirae trági-

cof éhte es el carácter más íntimo de Zarutustra. Es por ¿Eco que ei aforismo

quo sigue al planteo del eterno retorno lleva por título "Ïncinit trrcoedin“

y contiene,-con atgunas variantes, la primer narte del dificurso preliminar de

Asi habló 5"? rn tustra "
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El tema central de ¿¿i_hgb1óZüïïtuntrn es el eterno retorno de ro misma.

"Ahora nuiero referir ln historia del Zaratuntra. La concepción fundamontuL

de la obra; la ¿Gea del eterno retorno, esta fórmula Úuprem: de 13 afrrmacióg,

la más altí nun me puede concebir, data del mas de agente de 1331."(:g¿3

13111, n. 374W

_Zaratuñtra, el héroe trágica; mostrará can au propia transformación la incio

dencia del eterno retorno en el hombre.E1 nroblema de toda la obr¿ rcziüe en

mostrar cfima repercute el tieflnc dentro de le existencia a través Se esta con»

ceneión circular.

Zaratustra comienza siendo un esníritu libre nue consiguió su libertad de

ncnsamiento retirándoce durante diez años en les alta:

dnd du su caverna intenta redim‘rse de lo rue fue, de haber side el ereadar i*

una moral fiel bien y del mel. Ahorn inicie su ñeveenño al muero de low humsnw

para llegar a ser el nue .5, para realizar su fanfic Dru¡

w r1 s-E-rxn r er n "¡v-e- anïive -r+-= ur»: rïnh- 3 ""9"" +'-="'."“(>'";:‘.ar-=-:2io -_ €uC¿J. .e -.n,. ._-a rem._uur enJ& 3-a“ .,ic C m..Me .-i“ _ _ - .

I

Los temes centrales de 1: obra: LLOH ha muerto, wnpernombre, veinntni ie

poder y eterno retorno de lo mismo se encuentran intimemente ligados y tmfos

convergen hasta llegar a la transformación, tanto del protagonista como del

munfio(1allegada del gran mediodía).
\

Hay una gradación en la exposición de las ideas, desde las m.s fáciles de

ser transmitida: hasta lo imñronunciable. De la muerte de Bios y del superhom-

bre habia al eueblo reunido en el mercndo, de la voluntad de nodar habla con sus

discípuloe, en cambio del eterno retorno sólo hace aluaienes veladas 0 se er»

nreqa mediante símbo1os¡yacue éste es el pensamiento más dificil de pensar,

el más profundo y el más peligroso.

Hemos dicho nue el tema fundamental dq_"Zarat1strqf'es el prnblema del eter-

na retarno, o sen, le relación que existe entre el hombre y el tíemno. Para

abordar este problema, Zarat.stra debe recurrir a su mayor coraje, a sus me-

jores fuerzas.
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Él conocimiento trágico renuiere,1o nuo Hi tz cho denomina, la gran salud?

"...n1 duo nu ern conñcer nor las aventuras de su propia sxncrinnoin cuálan

son los sentimientos de un artista, de un santo, de un legjslndor, de un

sabio, de un hombro piadoco, de un adivino, de un adivino rolitario de otro

tiámpo,éste tendrá, ante todo, necesidad de finacosa: da la "gran ua1üd"¡

de una salud qufi no rolnmente se posea, sino nue sea pracino rnconwuistarla

tad s los días, nornun hay nue sncr'fecar1a todos lo: días.(...)La a;u3a

marcha, la tragedia *em0iazaÜ."(EcqeHoÏgp.374Ï:

C — La radradrad radEl venqnnza cnmo rnfiencíón dal t [Jn‘.9J .5 .

Hemos d*cho que nl tem: fundamental de1"Éaratv:tr:"es el eterno r tornq,

c>sea la“De1aci‘n nun ex*nte rntre el hombre y'e1 t‘amno. ?obro twin ía rela-

ción entre la interpretación del t'emDo baje la forma del insfa te y ln capa-

cidad reveïndora de esta prenencía en el hombro. De aquí la crítica expresa

que efectúa Zurntuctra a la inte=nrot*cEón Ulatónica, y a través de éuti w tom

da la metafísica, del tiempo.

Si este saber nuevo acerca del tismno es develador de una exísteno'n autén-

tica, su ocu1tam*ento es al orígen de todo t‘po de alienacíones.

Antes de aznmír el eterno retorno, el hombre debe liberarse de la concepción

metafísica del tiemno cue 1o condena como una nada, cue le anita todo su valor.

En por ¿fito que el tratamiento de"1a redención fiel t emno" es anterior al tra-
l

tamiento del eterno retorno. Solamente liberando wl hombre de un Denmar nue ,

.condcna sl tiempo es posible acceder al pensawiento del eterno retorno.

Zaratustra critica expresamente la concanción nlatónica del tiemno. Ya nue
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el tiempo es el Droblema más íntimo del hombre, eliminarlo implica cunü;naP1“

a todo tipo de alienuciones.

”Mu1vadau 11amq.y enemigas del hombre. a toda: eaag doctrina: de La Uno

y

l

devenir es de‘1o nue deben hablar los mejores sïmbolosz ¡una alabanza deben

y lo Lleno y lo Inmovíl y lo °aci«do y lo Imverecedoro(3.. Pe tiempo y ña

ser y una justificación de todo lo perecedaro!"(fiHZ,w.13T‘45É).
Recordemos nuu Nietzsche crit ca ln concepción metafís ca ¿ul ner, la conce;#

ción nustancíalizta del ser como un pr*nciDio inmutable, como una oroncin fijz,

desprovinta de devenir.

Jm el canïtulo "De la redención" nos encontramos con el tara fic 12

íntimamente ligado con el problema drl tínmwo. ¿ m cué conni te esta

zaratuvtra mismo non lo contenta:

"Ésto, sí, esto sólo es ln venganza mimma: la avnrr‘ón Ó? 19 vo1nn+°< ccntrfi

el tiempo y au*fué‘."(¿gg,p.2O53A
W1 toma de la venganza nos ubica en el meollo de la critica nue eïsctíw

Nietzsche a la metafísica. Para Nietzsche toda la metaf’sica estuvo dominada

por 01 enfiíritu de vengahzu.
"Yo fui el nrimero Gua vió el verdadero contraste: el instinto de á

ción que se Vuelve contra la vida con avidez subterránea de venggnza (cristium

nismo, la filosofía de Schopenhauer, en cierto sentido ya la filosofía de Pla-

tón, todo el idealismo, son formas típicas de anuel instinto)".

p.349)‘

De'modo Que el cnpíritu de venganza, la venganza contra la vida rig-Ó en

todw la historia Qe la metafiisica. Nietzsche afirma nue ocurrió Esta nor: 9

.

la metafísica s]empre estuvo dominada nor la moral. La moral niega los caracte-

res nropiou de la vida y trata de ocultarlos, jerarnuiza como "buenos" todos

109 valores antivitalcs. En este sentido , la metafísica estuvo al servicio

del nihilismo.
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"Definición de la moral: le moral en La id osincraoin del docndünin can la

intención de vengarse de ln v da, v e“ta intención ha ñídü coronada por el

éxito. Yo otribuyo‘muchovalor a esta definición." (Foco hoE2,p.4OÜ}.

Pm eL foodo¡la metafísjc? , movida nor el cépíritu de vonranza, nnccnitñ

eliminar el tíeüno ya que ¿ste nos revela los cxructcrcz genuinos de la vida.

A.éatos los condena como inmoráles , todo lo nus causa sufrimiento debo ser

castigado, rechazado. Niotzcche, en cambio, nos nronone 1? aceptación doi sufr n

miento, la afirmación del dolor, la afirmación de todo lo problemático y lo

enigmático de la vida como lo más propio de ésta.

"ml oq3í31Ïg_johvgpganza:amigos míos, sobre esto es nobrm lu cue mejor han

reflex onado 101 hombros hasta ahora; y donde habia sufr‘m1ento, al

hahar sicmnre castigo.

w

'

-— .- «

‘
J a n r

" '

v! y . a- -. \I‘ vo- .— —,. > .‘ \*Cast1go* oe 11&m¿ 3 S1 miami, en oieoto, la veugohzuz CG“ una fidlguiu emuis»

tera se finge hipóoritamento una buena conciencia.

Y como en el volante hay cl sufrimiento de no poüer cuorer hacia a" fix,"

por ollo el querer kismo Y toda la vida deb’an — ¡ser castigo!" (A ..?ü J.

Nietzsche diferencia dos timos de voluntrdeq. La voíuntad de várd3G¡oue en

anualle que trata de esuatizar el devenir mediante 1? imnlsntación de verdades

eternas, fijas e inmutab1en.Rsta es ln voluntad de venqanza, la nue no uonort:

el peso del tiempo, trata de e1im*nar1o como lo n, zjero, 10 nue no«es. Él cufr

miento cue nrovoca el tiempo proviene del pasado. El pasado es Lo inamovible,

lo que ya pasó y no se puede modif*car. Dentro de la concepción motaffsica del

tiempo, el pasado, el presente y el futuro están separados. 31 pasado es "10 nue

ya no es", sin nosibilidad de removerlo ni de cambiwrlo. Frente al sufrimiento

que\provoca el pasado, se elimina a todo el tiempo, se lo d¿njerarvuiz° como

10 Dasajoro. Frente a esta voluntad, Zaratustra enseña la voluntad de nueror,

ésta libera al hombre de su esclavitud frente al fue y perm te asum¡r una posi-
Í

ouón qunerior frente al tiemnn.
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a

"Redimir a los nue han pasado, y trrn formar toda ‘fue’ en un 'LHL li

nuiHG‘.—¡uó1O eco sería para mi rcdcnción!”(í:¿¡n.?C4),
De modo cue en esto cünsittc 1? redención de 1: VñH?2UZ82 en tranwï0r7'r

todo "fue" en un "así 1o quite". Libera} al homhrnigl espíritu dc vcnqwn n no

nu ere decir liberflrlo de su voluntad, sino tcdo lo contrario. ïicn f c= trans»

formar la nc ación en una afirmación, accntar ln vida tal cuvi es. La vnluntnd

es libre cuando acepta el tranrcurfir y 91 retornar del t e ww). Un T“ÍkÚÏHiT una

trae de vuelta lo querido, lo acontado nor toda ln eternidad.

.

Hasta que el hombro no se rndimn del espíritu de venganza; nun G

tiempo, a la tierra y nue ettatiza el devcn|r, no habrá bosibilidzd de vsumir

el eterno retorno.

"Cue el hombro sea redimido de 12 venqauzïz ése es nara mí 01 xuentï k cia

ïfl =Hhrema enneranza y un arco iris desvués de

Con la redención de la venganza la voluntnú qe descubre como crnnñcr;.

A1 "fue" como pasado netrificado le agrega “yo lo quise rsí". 71 pasvón ahora

es vuerfác, por 13 tanto, modificable. Tcác lo sido va a volvcr ccfo cusrids.

A1 final del canítulo dice Zarntustra:

"¿Se ha convertido ya la voluntad para si m sm: en un libertador y en un

bortavoz de alegría? ¿Fa olvidado el espíritu de ve.ganza y todo rechinnr Cc

dientes?

¿Y Quiénlc ha enseñado a ella la reconciliación con el tiemuc, 3 algo nue es

superior a toda reconciliación?

Algo superior 9 toda reconciliación tiene nue nuerer ia voluntad que es

. ,1 N
,voluntad de noder—t sin embargo, ¿cómo le ocurre esto? ¿Quien le ha enrenuco

incluno el querer hacia atrázgy- (.-5.‘1’Z,p.2O6).

Podemos contestar a esta pregunta de Zaratustra cue es el eterno retorno union

1a enseñó a la voluntad de poder a ramovcr el nasado. La articulación de estcd

5‘?



dos nenunmíentos cnnr nte en nun mientras la voluninfl de podar renrawantr c;

ímwulno Ü pnrnóor de la vida, no Éuedenuarar hüc‘v ntráu, no nuede rodïfficúr

el pnundo.La voluntad He nodcr está siempre referfdn al futuro, como o vacío

dc jucgo'pósib1e.Medíanteel pensamiento del eterno retorno, el pasado puede

ser'moda1izndo uñor. el-nuerer redentor. En el eterno retorno hmy una inte-

gración entre el hnsndo y el futuro. Ya no ne trata de la concewción del tiempo

cócico¿d0nde Dazado y futuro se contradicen¡aino rue rhora forman n'rte de una

tota1idad¡wue:tonue éste es el tiemno de la existencia humana, óiwtjnto al

ti;m:o de loa objetos. ¿sta incidenc a del tiempo as cvntada ver el nena miento

del eterno retorno.

Todo esta Zaratustra lo ve como una doctr'n-, tcdavír no lo ha asumida.

Aún se encuentra en la etawn del "rechïnar de dienfor”. Le Ïaltw, 91 maeztvc,

del eternr retorno, 11eg2r 2 ro? el cue es, P travás dv "u ñrovín trnn:F:rmw—

o I

c1cn.

4 — La relación hombre-tiemno. La libertad

a — Dios ha muerto. S1 anuncio del superhombre

El eterno retorno ex1ge ser asumido por un tino de hombre super or. El

hombre, tal como lo ve Zaratnstra, necesita superarse. ïste es el "últ mo

hombre". Ente es el hombre de la metafísica, el hombre de la moral, del espí-

ritu de venganz.. Éste hombre del idealismo debe superarse si nuiere transfer»

marséen sunerhombre.

Cuando Zflratustrn llega a la ciudad, encuentra una muchedumbre reunida en

el mercado y les habla del superhombre.

“Yo 03 enseño el superhombre. T1 hombre es algo nue debe ser superado. ¿Qué

habéiu hecho nara ¿uoernr1o?”'(iHZ,p.34)-
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Zarntustru comwronde luego ou: fue un error "hronjo du los erúmitun" tr ÏTP

do convencer 2 Dueblo on lo olazñ; Así descubra una nu va vrrd d nu: lo weon-

neja nus no hab1o.n1 nughlo nino a comnañeros dc v ojo 1),A vnrt*r de ahora,

Z ratustra bvscnrá comwaïcrow de viaje, Puo siguiónúolé 4 51 rn wíann v si

mismod.

"Compañeros en la erupción busca el creador, "uu esorïbnn HHCVOT valoro" en

nur-Vas‘. t"b7_.=15:."(_"=_7'ïZ_:,D.45)»

En nu Gcscenso al mundo de low hombre5¡Zürntustrnha oncunrirfl con un =o1itr-

rio Duo vïve en el bo1nue.?ste hombre PQ "orrtó on el bonnue hora cmar'úh*cn—

.1. ,.‘
hombre (¿uumente a Dios, en su soledad 5510 disloga con lo sobrekumano.

deslifiado de todo lo humano, sflo lo 'ntor39a cu reíasíán con “ios.

Zaratuntrn, nor el contrario, dn:c*endc a la tierra Pnru hab? ria al uowwre.

él trae un mensaje nara lor hombfez, una enwoñvnza. Zargtu-tra tran la doctrina

del wuperhombrs. Zaratustrr se compara a FÍ míhmo con “Y rol. Su ?fiÉETÜÏUhÍ1“C3H

de sabiduría dionisíaoa necesita ser regalada entre los hombrao. “sta necngiiáá

.. n -,....:. .... .- .— .. .. .... ,-.. --« A...‘ .. ,. -_,.. . / \
muTCv G1 ou“.nnzo de? fiCm>O dc Z rutuñtra, ou dwucnu.o uuTTv Tun humLÉcÉ¡2g

A partir de la muerte de Dios es nosíble la suoeración dal homhre. La muerte

de Dios significa el derrumbe de todo al idealismo, de toda forma de trancmun—

danísmo. La muerte de Dios es la muerte de bodas los principios morales, reli-

giosos y metafísicon nue dieron origen nl "otro mundo" vacíando de sentido

a la tierra.

Tras La muerte de Díoo se revela el caréótar trágico, la profundidnfl insom-

dable de] mundo, ya no hay ningún más allá al cual trascender, el hombre puede

así descubrir todas sus potencias crendoras. Él 9u"erhombre, frente n 11 muorte

de,Díos, devuelve todo su sentido a la tierra, el cue había sido ocultado por

una metafísica trhifmündana.
"E1 suporhombre es el seotido de la tierra.-D ga vuestra voluntad: ¡sea el

nunerhnmbro el mentido de La tierra!

¡Yo os conjuro, hermano: míos, oermaneced fieles n ln tierra y no creéis a

nuienes 03 hablan de espnranza: sobreterronales!"(AHZ,p.34).

(1) Awg,p.44
(2) "Yo, lo mismo nue tú, tengo que hundirmo en mm ocanc,como dicen los hombres

a nui, m,
'

.
,°“°“ ”“‘°r° b¿Jnr."(AHz,p.32),
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Toño: low valoren nue el hombro havia nroyectndo en un trg¿¡muado¡nhoraloñ

restituyr a la ti2rra.Hiutznche redencubro ln sacrnlídai de lu tierra. Hocorduw

mos que la 'isrra¡ como princinio femenino, fue nmoliumen.o venafiñdu nor Inn

culturas uñtíquns.La tierra, como lo gran madre, era el meno fio üonñe todo

brotaba Y n donde todo VOÏVÍÜ. Tuto cmnnrícnta u N*et2ncha con ln: rn1iTl0““3

mfiuFntiguun, emtn toma será Ïratado con;mnyor extcnFión cu ndo trntcmon L

LJ‘fi*ura de Arindna¿ya aus Ariadna os el símbolo de la víin terreno, Lu metaf

sien se ha ocupado de ocultar el estrecho vínculo nue ex’ate entre al hombre 3

la tiarrnly en Tu lugar puso un Dios atemnoral, wuprnterranal. La muerte dé

Dios, el derrumbe de toda la cultura trqásmunduna,permite descubrir el estre-

cho vínculo entre el hombre V le tierra. Así el suucrhombre es, Pñbïfl todo,

el ona rectituye el sentido de la tierra. La infidelidad " ln tinrra Encinas

al hombre en el dnnlinmo, en la contrsdïccíun entre cuorwo
' alma. El ÉHjCThCH«

bro, al contrabïo del hombre áal idealismo, en cl hombre íntegro, er ei hombre

f“.F1110 o

Por ah1ra¡ln imagen del supnrhombre nermancca indntermlnada, lo cierfe es ano

dl suoerhombre es el hombre creador, La muerte de Dios, la muarte del nr1nci«

pio rupremo, estático y eterno,pone en descubierto al tiempo, al futuro como

posibilidad de juego, Valorizando al tiempo, al sufrñmícnto, el suncrhombre

descubre la sacralidad de la tierra.

"En oïro tiemño el delito contra Dios era el máximo delito, nero Dios ha

muerto y con ollo han muerto también esos delincuentes. gfihora lo más horrible

es delinquir contfa la tierra y apreciar las cntrañan de lo ínsscrutable más

cua al sentido dc anué11a!"(¿EÉ,p.34—35).
La muerte de Dios pone de manifiesto el carácter enigmático y de juego de

la existencia. La creatividad del hombre es jue5o.La muerte de Dios significa

el derrumbe de todo el otro mundo metnfísico y descubre al hombre como un crea,

dor libre, como jugador((1)¡

(1) "E1 torreno de juego de ln libertad es inabarcable si Dios no limita ya

al hombro, si esa nnred insalvuble no cierra ya su camino ascendente, si ya

no cae sobre nl país humanola sombra inmensa del 8eñor."(“ugen Fínk, La filo-‘

noffa de Nietzache,D.33fi

Gt)



Nietzsche no divinizn ni idolatra nl hombre en lugar del Din" cr rtirno,

por el contrario, Nietzsche diviniáa 1g;1Ú¿23ïy1m.tinrrn artá mímhoïizwdn en

la figura de Ariadna,pero no en Ariadna un ente Punremo ni una divinid d trqÉ;—

mundnna. Ariadna junto con Uiónisos aimbolizan, los dos junton, ln vida. Acui

la‘vida no ec una subjetividad tra cendental, ni ningún tivo de ideu permanen-

tamente presente. Diónisov y Áriadne simbolizan la divihiznc*ón ¿ol War, dela

vida como juego.

Nietzsche termina el nrimer libro con una invocación cua Zaratustrn dirige a

sun discípulos:

"MHGTÍOÑ 0515“ t0ÜCfi_¿23,ÉiQ&¿fiL_ahora cueremow nue viva el =uóerhomïrc".—

¡Son ésta alguna vez, en el gran mediodía, nueátra última vo1untnd!r(¿Ïg¿p.1EFL
Frente a la muzrte de Dios es nosible cue viva el superhomtre, gracia: al

ejercicio de la voluntad de poder.

b — Él miïencío y el eterno retorno

Fu el libro sepundo de Así habló Zarrtustra hai un ahondcmicntc en el temaJ .

de la voluntad de poder. A1 ser posible la suoeración del hombre, Nietzsche

intraduce el problema del tiempo.

fil tema de la voluntad de poder, con su nota fundsmental de La superación

y conservación, eR(i* que va a exigir el tratamiento del tiempo. ¿g_1jÉ3_3g

tiempo, nuns está proyectada al futuro. El tiempo circular exige la vuelta de

lam mismas fuerzaw, de allí la necesidad de la suneración.
En erta pnrto del 1ibro¡Zaratustraaún está dominado por el asnecto nihilista

del eterno retorno, por el en-vano. Todavía lo endara como una doctrina donde

todo va a volver tal cual fue, sin nosibilidad de transformnción.

(ai
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' n11. 7,71.1"?‘ 1311:‘:«-

H

En el primer capítulo del libro segundo, niño con ri P”P9J0's

N _
.,V —. “ .- L;

tra relata un guano. su 1o Dre acta un nxno y le a1cc:¡míratr wn uk 0?DVJUÏ

demonio. Anuï comnrendc Z futu:—A1 h Carlo lanzó un grito nue: se vió como un

tra nun nu doctrina está en peligro; sí'siguo huyendo, lefoc de verse como

un‘nífio, como el nunorhombro, se verá como un demonio. Wsto ïieno rolación con

el aforícmo 341 de L‘ nova ciencia. 99 le imnone al hombre ln dacíwñón de 017.-"

tender al tiemno como una nada, un en—vano o reivindicar 21 damonío y trans-

formarlo en un dios.

Íü‘En el canítulo ll adivino',cuenta Zarutnstra 3 sus discípulos cómo to le

nrencnta un ad*vino cue le repite: ":Todo está vacío, todo es idéntico, todo

197)\
'

Confiesa Zaratustra nue ente vatícin*o le llegó al corazón y lo iran formó.

Ésto or lo decadente, lo níhilistü de su“dnctrína. Si todo va 2 v"=var tr‘

1 n]
'

34191 r-rvn ñ. (<\ rpm-pp Ar "r.-_ ñ; r. ¿,1 r-p 1' Npq ¡‘uy-x 'r‘,f"','*"¡"j>f}' {inf}!cg“- ue, ooo p ¿1o.uo ae @J_e.JC VA Cd.ru -n «L \uC¿On “-. “.o.J.¿L..L _ L-

con la concención metafísica del nasado del fue como inamov;blc como
- — ! i 9

rctrfifacado. Eajo esta conconcíón no hay posibilidad de suwgrarre, el último

volverá tal cual fue y así desaparece la nosibilídnd de "ue vivo el

supcrhombre.

Hemos dicho que la voluntad de hoder está síemnre referida al futuro ,

sólo puede ouerer el terreno do lo no ocurrido, E1 poder de ln voluntad está

siempre lanzado hacin el juego de lo posible.Pero Ïn voluntad no ruedo cuerer

hacia atrás, no puede modificar el pasado.

..!
a“;"'Fuo': se llama el rcchinar de diente la más solitarïa tribulaoión7,) .1)!’

de la voluntad. Impotente contra la oue está hecho - es la voluntad un nalvado

erbectador parw todo lo pasado.

La voluntad no puede querer hacia atrás: el due no pueda cuebrantar el tiem-

po ni la voracidad del tiempo — ésa es la más solitaria tribulación de la vo-

luntad. " (¿=¿:_c_,n,2o5).
u

A trafén de esta concepción del tiemno no hay posibilidad de suneración.

C9,



.1
x

Nietzsche 10 nue cuertionn es gi e1 tiomno es una línea infinita un nhwrau

y cada ahora en un límite insnlvablo entro el oarañc y el futuro o cxirto la

noslbjlidyd de que el pasado nuodn ser futuro, de nue el sacado no normnnrzca

innmovible.

Znratustru está instalado en un saber mín orofundo acercn del t amoo, sólo

nue todavía no disúone de él. La idea nue tiene Zaratustra del tiemno Cfin3Ïi—

tuyo su nroblema más íntimo, más enigmático. Este es su saber secreto rue no

se atreve aún a pronunciar.

Hemos visto de quo manera Nietzsche, 2 través de Z ratustra, se propone 11-

berar nl hombre del ocultamiento que ha hecho 1: metafísica 601 tiemvo. La ra:

dención de la venganza es la radonción del tiempo y la oosibilfidxd de "uu el

hombre recupere su uranio ner.

1

Cuando condena la metafísica al tíemoo como wn? nada, condena al ;*:mo tien-

po ul hombre a la inautenticidad. fis necesario restituir el ser al hcmiró a

través 62 la relación nue tiene con el tiamvo nora "llegar a ser el nue an".

Ésta tarea debe aún efectuarla Zaratustra dentro de su oropio 19?. Así lo

encontramos al final del segundo libro dialogando con su ser on la más silen-

ciosa de su: horas.

El silencio, en Nietzsche, es norte del ïenguaje auténtico. Su ver'1u mas

íntima, su conocimiento secreto acerca del tiempo, sólo le habla 5 uaratustrn

a travósrdel silencio.

"L .hora de mayor silencio es aquella en nue se le revela la esencia misma

del ticmno."(*mgen Fink,La fi1o4ofía de NietzGche,p.97)‘

E oste conocimiento secreto acerca del tiempo, Zaratustra lo 11ama"mi terri-

ble señora". Fsta enigmático señora no es sino la vida, la faz femenina, terre-

,flR Y temporal de la vida. Ariadna misma insta a Zaratustra a nue asuma el tiempo

que di nonga del saber que ella misma le comunicó,

Él vínculqentre Zaratustra y Ariadna es uno de los temas más dificiles de

descifrar on Nietzsche.Éste tema será abordado mín adelante. ïn este último

(.5



cnpftuío de la segunda parte oncontrnmo 3 iríndna instando a Znrntuatra nara

quo afluma su da tino: ser el maesrrodel eterno retorno. Zuraiuatra aún no

se ha trgngformado, todavía lo domine la concepcion demoníaca Óul tiempo.

Zaratuntra no en libre nuesto nue no hace uno de su voïuntod.

El silencio le dice: "Rufo es 15 ímpordonablo en ti: i*0nes nadar y no

nuíorn: domín?r.".—(¿Eg,p.?14).
A cada inter alación de Ariadna, Zflratustra de evadn y buscr oxcú"2:. Éor

último dice:"No nuiero". A lo nue el silencio le resnond,:

"¡Oh Zarntnstra, tus? frutos estñn maduros, nero.tú no cgtén mnúuro unrn

tus frutos!

Por ello tíenos nue volver de nuevo n án scleóaúz nue Hebe? honarte t ¿“no

núnn___vo 0ht� p. PGU� ��r�J

Znratuctrn s con dolor Por 10 cue aún no en cnooz Hs h?ccry G“ci5* a1ai?r=e

.2;do sus amigos y regrsnar a la soledad .9 su caverna. Así term*n: el segunuo

libro.

C - La soledad y la vivíón de un enigma

Wn el torcer libro se desarrolla el tema central de la obra, esta es, el

Eterno retorno en mu faz nntropológica.

Éste nuevo saber acerca del tiemno y sobre todo la íntima rm1ac‘ón nue exis»

te ofitro el hombre y el tiemuo, es lo nue va 2 tratar ln tercer parte.

¡La idea del eterno retorno es más bien aludida nue desarrollada, es un saber

secreto alrededor del cual Cad? vez de levantan nuevo: velos. Éste misterioso

conocimiento va más allá de todo tipo de conceptualización.flxigc ser descá-

frado más nue razonadr"(1).

Nietzsche valoríza le soledad y ln contrapone al instinto de rebaño del

último hombre.

(1)"Esta idea es más bien aludida nue realmente desurrolïáda. N!otzschc t ene

"casi miedo de exprvnarla. H1 centro de su nensamúento rehuye la nalabraa"

(“usenFink, La filo afín de Niotzsche,n.100)
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f;
1 ¡-4ú!t'm« hombre es el hombre ETÜEÜPÍO) GL nue necnrita nerdúrne «miró lüs

. l

oeman.

"Donde la uo1edad.ncnbn, allí comienza el mercado: y donde el marcado

cnmicnzn, allï comjnnzn también el ru*do de Le" 7r¿nd«r comedi2ntn- y el zum-

bidó de las moron: veneno ds."(fiWZ,n.36).

El últimc hombre en el h"mbro alien do, ncrd’dn en wn uer.Fn cambia K1 orga-

Gor os el nuo vuiere reencontrarse con uu loxrürï" dwbo fi"'Tirr“e

C n 1:1, 1"?!) 1 v; d ��^�d .

"Vero el near enimigo con nue puefies encnntrart9- cris siem ra tú máwmo;

a tí mismo te ¿cachas tú en laa cavernas y en 10: bonru*3.
"’

.

¡"áolífitïlri-ï), ‘Lú r::c01‘1‘=_;.=5 el camïïo (11.125 ‘;"i_«_:\,r¿.-:P. ti rnisxraoïg’rïlrvtu}: ic-"ír: (‘fama-

nieta!

Un herejc verá; para tí mismo, y un brujo 3 un hecbicerc 3 un loca y un

encéntïcñ Y un imnïo y un ma1vado.”(«¿x,n.103Ï

La nnleñad del creador, áice Hïetzsche, H té cubierta War ‘ï=te V6??? Fun

=ie puede atraveasr (1)

.tustra comienza a cumnlir lo "ue él mi mn hnbínEn nato tornar librñ, Zara

2\
ánrudicndo en otro téenno/5sí comienza el v‘nfiñ haci= "1 última solcdad.

m el nrimer cnnftulo, ‘E1 viajero‘, narra Zarntuvtrn un viaje a través de

la i {flla. Recnrdemos nue Zaratuctra se encuentra cn las í=1nw afortunadna,

Q-‘3\nde está con sua di*cínu1os. Para llegar a su caverná debe abandonar lr iála

y luego efectuar un viaje vor mer.

‘mila isla Zaratumtra escala montañas cada vez má: alta" y dí rodeos sobre

si m'smo. Todas soñ alusiones 3 lau múltiples tareas de ruñcrución nue le

eíigió la vida.

"¡Ay, mi más dárocamino es el que tengo nue nubirl ;Ay, he comenzado mi

viajïe `w0� litsrio! "(AHZ, p. 22o)

A1 llegar a la cima de la montaña dívisó el mar (símbolo deï eterno retor-

(1) Fcce homo,p.378 . "Dc 1a_séntimn so1eQad";Die fróhïichp wínrenñchaft.

aforismo 309,p. Ï05-
(?)"Vete con tun lágrimas a tn_so1edad, hermano mío.Yo amo a ouien qu*ore

crear por encima de si mismo, y por ello porcce.—"(AHZ,n.104)s

025



no? v no diio n sf mirmo: "Conozco mi dnwtínfl (...) Bien? Vïtny fiáñnnnctñ.

Acaba de empezar mi última no1edad."(fiWZ¿p.2?1),

Luego de dos días de víafie en barco, silencioso y nolitario, Zaratustra de-

111cido hablér (1) con 10: marineros. Jlige hablar con los mnr’naras ncrouu son

homüren valísntos, cue dasaïïan el peligro. A1 crüador la vid: me le r

también de esta manera caótica y az=r0S3, ¿U? Tühuïü C“ü1”U GT tÏ”0 5% T3C¡0fi9"

!izuc'ón. Em Nietzsche cncüntramos un nennar ad)v=nador sobre cuúlcuficr tivo

de racionalismo. Zaratnztrn se llama 3 nf mismo "poeta, ai-vinndor da cnígmws

y ra%«ntnr dal azar" (P), "or eco elige a los marineros n"rn rolutnrlas su

víuión.

. . .
r

. H

"a vnnotrau ios abr os de enwgmas, nue goznís con 12 luz del CTñ*i5CHLD,

cuy"c alrna son ntrnïdw" con flauta: 2 tvdos lo“ nhismns 1r%erínt‘cow: —pu:h

nc nuuréis, cvn mana coborda, neüqir a ti:.t3* un hilo y ":9 allí 59 'cd6i

n7:v1nvv J: el Gcfiucir.”(i“Z,p.2?4L

Acuí euczntramon contraruentae las dos fo mr: dz coutortvrrz frente 2 Lv

vida. nctitud met9fí:icv¿ intentar conocer in vi

la luz de la claridad racfonal, deduciendo por medio de las rïgïdnfi chtm

lógicas. Por otro lado, la actitud dicnisíaca de entender la vida, 9 la Luz

.4‘J _:7SS f:crepuvcular. De*de aquí de diviáa 10 enígm¿t&co y laberïntico de la via:

rohuye cunlcuicr tipo de racfhalización,cue sólo nuede ser ad'Vinada

A los marineros le cuenta Zaratustra su visión dal máÉ solitario.

Zaratustra relata nu? se veía a sí mismo arccndnr dífícuïtosamente una mpn—

tnña, a 19 hora del crenúsculo. Su deseo de llegar arriba se veía contrauesado
1

Por un enano, un esfiíritu nue 10 tiraba hacia abajo. Este es el esnírítu de la

UGÉHÜPZ.

“Ste es el camino deÍ creador nue cuíere'sunerarse, rue nuíere construir nor

encima de si m'zmo pero nue ancnentra d1fícu1tada su tarea Éor el eznír tu de

la heúadaz. Este esnírítu de la nesadez anulw todo uroyecto, varaljza toda

iniciatlva, ouebranta toda voluntad.

(1)"Znratustra era amigo, cn efecto, de todos anuellow cue realizan largos via-

jen y no les gusta vivír sïn De1igro.Y he aouí cue a fuerza de escuchar, su pro;¿
pia lengua se soltó y el hielo de su corazón se romnió."(fiH¡,p.223).
(2mggnu27s
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"Uh Zur3tuHtr”,mn runurrnhn burlonnmuntn, nílfinnnndn 1%: nainnra , -im

piedra de la snbídurïñ' Tc han arrojado a t" m ama hacía nrr'hu, mas

Díedrr arrojadn _ if end nue oaerT"(AHZ,n.?24)¡

Todos 16%nroyncton del hombre se hundirfin indefeotihlar.

nd dei tiempo.La v-sión deï abismo del tíemvo y la caducidad da toüu logro

humnno, paraliza la voluntad. Así todo palígro es inútil y todo enfuárzo wn

en vano.

A medida.que Zfiratuntra a¿ciende se nrcfundízaal abismo y al puligro de

caer. Znratustrv recurre a todo su valor (E33). "A valor ec el ma or matador,

dice Zsratuatra, a nnrtir de ente de cubrimiento me ’nvierte la vrenondsrmnc 9

autre ei enano y Zsrntnstra, Ahora es Z'rvtustrn ruién domina la sjtuución ya

que 61 voice el vanéamiento abiamül nue es Puna? cr al enano.

" Llt3' {Énano!,dije. :Yo‘ :0 tú! Pero yo soy ul m¿r ÏL‘TÍ? 52 137 ddvmz

ctú nn conoce: mi nan amianto aLirma1' ¿Pwq no rodr'ns sonort:r;c!”—

(ELÉ93‘-725)'
ás? Zaratustra we duswrcndc del meso 391 enano, el "ue se ó*nnta noir? una

piedra. Ahora entzblan ambos un diálogo ncercn del tianño.

Znrntustra muestra un pórtico nue se encuentra dalsnte de eL1o , donac con-

vergen dos caminan Hue duran una eternidad. Fm ei nortón donde convergen está

escrita la palabrr "Instante"(Auqcnb1ic{}

"¿Crees tú, enano, nue esos dos caminos se contranonen'eternamante?", pregun-

ta Zaratuátra. El enano, como representante de la formú níhilí¿t2 de entender

el t}emno, la forma damóníaca del en—vano, contesta una ban91idad.

"Todo lo recto miónte,murmuró con dssürecío el enano. Toda verdad es curva,

ef tiemwo mismo es un cfrcu1o."(AHZ,p.2?6)_
Para el enano el nroblema carece de importancia, el tiemno tiene la annrienc a

de ser lineal, woro en realifiad es un gran círculo nue se-cierra en el ínfi«

nito. De esta manera el tcomno es conéiderado como la ser 0 de los fihoras,

(f?



A partir del rre ente marchafidos lar ns series, ¡ar un Ledo la scric de los

¡horas zunszydog; y por otro. 1a seríade ¡.053 flhoïflïs‘. Í‘11'1'-‘J.‘T'f.)"‘-..ÏÏGPLÏC G51132‘,-"HiFi-C?

de VisÏ:1¿l pasado se contrnd cc con el futuro efornamente. Lata es la ”°nfi?#

intramundsha de entender el t‘cmúo. Pasado V futurv füïmïn un CÏTCRÍO "H9 3°

unen en lo indeterminado. Así el tiomno es pensado como un anillo c0mnur"#n

de nhorns. Est? no es la idea del eterno retorno, sino la visión del tiomwo

como un círculo vicioso¡ donde toda esfuerzo ouadn reducido a la nada, wun'

nue todo rrtornará tal como euced4ó. De a*uí el onofio de Zaratzztra.

"Tú, cnnïritu de la besrdez, dije encolorizándnma, eno tom”: las cosas tan

a la ligera‘ O te dujo en cuclillas ahí donde te encuentras, rcojitrnncoï 1

¡ y yo te he r-tubidc; hzauta aouí!" (AIIZ,p.?26)_

La idea del eterno rstorno no está totalm nte exfue te en este cn ítuLos

lo csoncïal es nue anuí ahcrda el tema Nietzsche desde la comwrsnuión mcf:—

t’ I w a 1 1 I '*

f1<"c url t1em*O, unnnc nnvonïr mo" una cvr*r°d cr1ór utrfi F‘ v""°"" ” "
.-n. 9 ‘¿I .u: «¡kt .“ - zz. G . ,;. u .. , . ;¿ xl C; L-H»JW J :;fi

futuro.

¿En quá se basa In eternidad dei tiemmo? En la eternidad 431 pazaóo y en lp

"eternidad de] futuro. Pero no es posible una eternidad de ahoran(:n:ib1e5

siomnre nuuvcs. La eternidad del nasado rccuierehue ha 2 sucedids ya todo lc

que puede sucvder. Lo mismo sucede con el futuro. Si el basado y el futuro won

dom eternidudes deben ser comprcndidad dentro de un tiemno totalizadwr. El

eterno retorno de lo mismo se basa en la eternidad Gel curso del tiemno.

1

d — La clave del retornar. El instante

Zaratustrn cambia el énfonue de la pregunta anterior. Ahora pregunta a partir

del instante.

"¡m1ra, contlnué d1c:endo, este 1nstantc' Desde este porton llamado Instan-

te“correhac a atrás una calle larga, eterna: a nuentraw annáldaa yace una

¿‘l



cztzïzmidrmd.

C“du una de lrw cosas nue hunden corren, ¿no tendrá nue hnbcr rec0Prí50 ya

alguna vez cmo calle? Cada una de las c0?as nue ïgijïn oóurrir,;no tendrá

nue habnr ocurrido} haber sido hecha, haber transcurrido ya alguna vez? (...)

Y esa araña uuu se arrastra con lentitud a la luz dc la luna, H esa m sm" luz 5

de la luna, y yo y tú, cuchicheando ambos junto a este hortón, cuchich ando de

coc»n eternas — 5 no tenemos que haber nido ya? »

y venir de nuavo y correr

war acualla otra calle, hacia adelante, delante de nosotros, Nor esa lrrsn,

hnrrenda calle» ¿no tenemos nue retornar etern2mente?"(¿Eg¿p.?26-P97)a

¿nui están confrontadns las do: forman de entender c1 tiunpo, tal como ¿O

planteó Nietzsche con :'terioridad en al rfcrismo 341 de EE_5""“

Anuí el enana dcsnnnrcce,nurs contestar esto enuivale a tener una no:‘c én

wupcïior frente al tiomno y su temporalidaó.

Aneruntemente lo uuu plantea Z ratustra ec igual c lo nue difió el en nm.

Sin embargo la diferonc‘q rnnide en el retornan;‘¿Cuá1es la clave fiel r:tor_

nnr? 11 enano no lo d-fcrancin, dice rue el tiempo es un círculo.

De loá tros éïta;iu.tempora1es¿futuroy pasado no son independientes, e1

único.0uo cuedn ¿z el presente, no bajo Ia forma anónima del nhcra sino bnjc

,13 forma del instante. fin el instante se dacida = la eternidad del tiemyo.
Mon

Yu nc se trata del tiemno que sólo afecta laa cosas s‘n tener una decisiva

grnvjtnción existencial, ahora es mi tiemno. Futuro y pasado se unifican y

sintetizan en la vivcncia del instante. El pasado no desanarcco sino úue per-

v*ve coma instante ano retornsrá tal como fue querido. E1 tiemno, así. es el

devenir de gnztnntcs eternos ouo retornarán tal cïmo fueron nueridos. Esta es

la gravitác ón nx'stencia1 del eterno retorno ya cue es jmnortnnte le decisión

frente al instante.
.iir

Dantra del dominio dc rata cuost\ón el enano desaoarcce , puesto nue él re-

Preïentn la forma nihilintn, inautóntica de este pens miento. Part DermnneC€T
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tendrív nue transformarse nuesto que, como bien observó Heideggur (1),

la interrogación, para llegar a deúolrr el enigma, se vuelva más gigantes
"

, . ,-. .
í

.

mas onigmatica, hasta numnrgir a aquel nue interroga.

Do golpe uucda trunca la escena anterior. Zarstustra escucha eullnr a un

perro 10 ou: lo lleva H un recuerdo dc su remotn infnncír.

g.;Poro allí yacía por ticrra ún hombro? ¡Y allí! El nerro saltando, con el

pelo orizado, gimiendo — ahora él me veía venir — y entonces sullñ de nusvc,

qritó:— ¿ había yo oído alguna Vaz a un perro 5r'tar así Uid’nndo socorro?"

El aullido del oerro se transforma repentinamente on-un grito humino. Hay nn?

fusión muy problemática de entender entre lo figura del perro y la figura uül

hombre. Quizás tanto el fierro como el pastor renresentan al m smo pcrsonniez

Znratustra en su etapa nihilista, como creador de una moral del bien y del

1

mal. El perro sería la representación oe su sufrimiento de hombre nihi1i9ta(?).

A1 pastor nuá yacía en el piso se le había introducido una cuïscra ns ra,

posiblemente mientras dormía. Ésto nuede nuerer n1ud‘r al entvdo de rom alan —

cía que uroducen esta: teorías transmundanas y la form: en "ua ei ponsamion

del eterno retorno, en su asnecto níhilistn, asfixia 21 hombre. Lo asfixiante

J.del eterno retorno reside en cue si todo vuelve tal cual fue,tod2 numeración

a
1es inútil. Él cnminh hacia el nuperhombre se transforma as en una aventura

absurdw, puowto nue una y otra vez volverá el último hombre. ïstn es 12 naúses

cue provoca el eterno retorno en su faz demoníaca.

ïaratustra trata de ayudar al pastor tirando de la cola de le cu1ubra¡pero

es un vano, frento a esta enfermedad todo tipo de ayuda extcrivr es inútil.

"No conwn"uí arrancarla de allí. Éatonces se me escahó un grite: " Muorde!

A
"‘ t‘

-

¡MuerGeáfi(iÏE,p.223).
El pastor mordió la cabeza de la serpiente, y entonces tuvo lugar la trans-

formación.

"-Pero el pastor mordió, tal como na lo aconsejó mi grito; ;dió un buen

mordisco! Lejos de si escunió la cabeza de la scrpientet — y se uuso en nie

de un salto. "(AHZ,D.2?3).

(1) Martin Heidegger, N'etz:che I,n.234
‘

(2)"mi verro. Ue dudo mi nombre a mi sufrim onto, y le llamo "perro".“(Q¿g
frfihiachc xnfi.—qcm,.,cz«.art,af. 312, p.208)

4,n



De ewtu ritusción de ahogo existoncinl nue nr3duce el nihilismo sa nnle

nor madío de una dncíníón nwrsona1¿.vuténtíca. La decisión de atravesar el

wuanta que'wnnnrh al último hambre doï eunerhomhrn. De un lndotln negación de

la Vida, déï tiomnnfy del otro¡12 dncinión da aceñtnr 19 vida tal cual as;

1, .-
asumír el instante y con ello alcanzar -4 existencia auténtica. Anuf r :_dn

la capacidad transformadora de cwte nennamiento .

"Yn no partor, ya no hombre,— un tr nsfinurado, iluminado, vu: rain! zhunca

antes en la tierra había reido hombre alguno como él ríó!"(A

41 sunerar el asnecto nihílista del etcrhn retorno firoduco 1% tr‘nnforñvoión

de toda perndcz, de todo pesimismo, en ligereza, en alegría vital.

Ésto teva, la tr«nsformuc*ón de Zar-Íuatra, es retomado en ni c2n(tu1o

’f1 cñnva19cíe«te' Eg:_¿pnePe1óe)(lL
Se encuentra Zarutuxfira en uu CEVÉTHH. Una mañana walta de ru lecho cñmo

1

;ocn y xr th como si alguien 0 tuviere cen él, Jn inata 321111

y." Suba, ncnnnm%onto abismal, de mi profundidad’ Yo ser tu gallo y un crew

L a ,.
«

g .1 ..u
1

r

E"wúscuïs matutihn. rnünno adormílndoz ¿arriba? ;arríha! -Hi voz debe

ya con nu cantn de gallo!" (AH{,p.?97),
Zaratustru se llama 3 sí m smo nara axprswar eï eterno rofnvno ;':{u1‘rLo.

Cuando está nor cnnsequirlo¿w'entanáu na y cae cnmo un muerto. “urnhte nieto

¿{am y siete noche: atraviesa su enfewmedad de hombre nibilíüta, bnic lv Wra-

teccción y el cuidado de sus animales. A1 cabo del séptimo dfa desnínrta y

los animales lo instan para cue salga de la cavernn."E1 mundo te espera como

. ,. H ,.
-

.

un garuan, u1cnn los an1m les.

Los animales, el águila y la swrniento, le mun‘tran 01 eterno retorno como

un owwoctáculo maravilloso. Los animalcw hacen un dívertimentu de lo nue fue

para Zaratustra un esfuerzo tremenda. Para ellos el eternfiretornoes un aspec-

túculo agradable porque no sufren la gravitación exirtencial. Para e11oF es una

doctrinq, en cambio para el hombre cs al pensamiento más dificil de nxumír.

(1)Conva1nnionte nrov’nne del verbo convalecer (nanpsen). A1 igual nuo nn gr‘e—

go Vfu\v¿¡ , o mea, retornar. El canvaleciente es anuel nue ke goncentra
para el retorno. para el inyreso en su ner. -

EM



Ln decüwïón de n:umir c rech“z1r el-ti=mno nn uranio fiel homïrv. Pm el fsïco

ent" nun na hace n si miñmo a través 60 su deCi'ión frwnte nl inntnnta.

Ahora Znfaturtrn'cstáen condic.ones de contactar 124 nrerunt-x nue we hn»

bía plnnteádoal final del cnnítulo ‘Dc la vi ón y dal en gm?‘

“¡Demasiadopequeño el má: grande‘ — ¡Jste era m“ hnntío del homhr '
¡; el

etvrnn retorno también dnl mí: penueño' u ¡ïwtc era mi hastío de tau

círa1302),
Adv arte Zaratustra el asnccto selectivo del eterno returns (1>.WK‘wtG10

yosihilidnd Íe que se extinga el último hombre, de cua‘sc suw¿rn, y así viva

el "uñcrhombre\ya.uu0el pensnmíanto del eterno rntorno es un ronnsmienfn

fcrmaüor.

Hay una modn1*zaciónhe1etnrno retorna cuando se nana el acoatw en al üuVU1Ü-

1

l
miento nel inátnnta. Él ín?É? te ¿e hace auténtico cutndn se 10

siendo marte dá 12 v?da tal como TG da, sin intrncionés mñralos. EP nufi7nïi3n

si se lo ve como inocente. Él t*emno ya no st un c’rcu1o vicis:n(2}¡ind vu“ vs

esta presencia tomnoral nue rennrcute en la ex*:t9nci*'hum2nn. ïï honcrw es

este punto de coíncídcncia. Cu condición Privílcgiadt frente a los dxmun anfév

ros de en esta capacidad de develar u ocultar esta presencia Cevinirnte .

e- fia ac0nt9c‘6n del tiemno. La libertad.

El eterno retorno no sunone ningún tipo de fatalismo, por el contrario, pone

de manifiesto la libertad.

Frente al ínntante¡e1hombre tiene la ono ón de actuar como un níhiïinta

decaóante — rechnznrlo — o'acentar1o libremente para toda la eturnidad. Como

la ncceridad de decidir se nrczenta n onda inátante,no es el supcrhombru un

cutndn fïjn fina se alcanza una voz para niomnre.

(1)"Y0 vuícro “radicar el nen2nm‘ento nun dará a muchoa el derecho a sujrim ree:

el gran pensamiento de la ne1nCCiÓn-"(HZV,Ef.1056,p.69Ü)_

(2) Jenncitn von Gut und Bbse, af. Sá,p.67

‘ÁQ



No hay ningún tino d estado iónnl al cnnï me e para 1Legnr, we train fic un¿

lucha con«tants frnntc al inminente pnLi¿ro de caer. Lo deutncahiü dw ¿gta

lucha vor uunurarw: es nue es ahsolutamontn ner onu1(1). H1 vupurhnvbru no es

un fin al cual tienda la humanidad (2)¡s*nocun es el hombro dc la voluntad

dc'po*cr, el hombre creador wue¡suoerándo5ea sí mi:mo¡trnnsfiqurata

el mundo.
'

Evta tamfl, la lihertad, es abnrdado Dar Zarñtustrñ en nl canítulo "fic ïuv
l

1tres trannforzaciones“. En este discurso Laratumtra dint nfuu tren transforaa—

cionn: del espíritu. Cómo el espiritu se convierte cn camello, ¡vtr en lrón

y vor fin en niño.

E1 onmcllo aimbolíza el hombre del "tú debes", el homkrw al wnqflo, car* dc

con las culnas de la moral. Éste es el hambre del gr'n rc “eta, wuajwo inclina

. . . . .. . . .

ante la omnipotuncia da Dios, esta aiunuzstc 3 cumplir m XJHWEEHÏTZ pzsaacs.

a

FIS tzarnl)

cia la ligsreza de 19 vida. Su nmpito es el darisrtv vn? ur rrtu hambre -3

e téril, nc puede crear nuevos valores.

En la soledad del dnsierto se opere la segunda transformnciñn, el camzlln

se ÍTOHTÏCTMH en león.

"Crearsz Iibnrtad y un'no vanta inclugo frente al fichar: nara ollo, hnrfinhfls

míos. es nrociuo el león." (¿EE,D.51).
La fiercza del león es necesaria para liberarsn de todas las alienaoiones,

para eliminar la idea de un Dios creador, hara dnstruir todo dl mundo’3unrasenw

wihln run es la Úasede la moral idealista. Esta es una libnriad negativa, una

libertad -ue sirve para destruir las alicnacíones idealistas. E1 león confirm-

pohe el "tú debes" nl "yo nuiero" (3)¡Deroeste "fioruinro" contiene dama in

do endurecimiento, no posee aún la aoltura del creador, aun no en lo :uficicn—

tcmbnte libro nara crear.

(1) Jenswits von GqïmgndBfise, af. 272,p.22O

(2) wzm, .«.f,'(13,;n.4:-32
(3) "Por encima del "tú debes" está el "yo nuiero"(1on héroes); por encima del

"yo quiero" está el "yo soy" (los dioses de los griego5)." (flzN,af.940,p.629)u

“P:

en el hombre del idealismo nue necesita cumniir rrandrs fiar av y iasprn



El león no en capaz de crear nucvos valoren, para lograrlo dota tran-form2r«

5° 'n_ÉlÏ2o El niño con vu inocencia exnrcsu la inocmnoia del dgvenira la

au encín ¿Qcualquier t-oo de causalismo o final smo nue coarte la libertad.

El hombro orendor, anuncia la libertad del juego.

“Sí, hermano: míos, para c1 juego del crear sa nrecïna un santo decir sí:

el cvnírítu nuiore ahora 53 voíuntad,el nue ha mordido el mundo con uistn

ahora :3 mundo." (5EÉ,".51).
Ahora 01 ¿mbito ya no es, como al camello y al león, el drsiertn, sino

el mundo.

En esta ú1t’mn etaha rl horbre es libra parï crrar y no solamn tc ¿¿ïr:_j¿

la" atndurrs idcalístax.

"¿Libro te llamas a tí mismo? Quiero oir tu pensamiento dominante \...)

7Lihrt de cué? ¿Qué imñorta eso a Zaratu:tra' Tus ojo deb n ïnunciarme con

c1n.ri(15:d: lïbre para qu-í?" (ïÏÉ,D.102)¡
Lo que hace libro al hombre es Precisamente su voluntad creadora, ru podrr

afirmado? de la vida tal como es. W1 nuerar 11bera al hombrr de todas las atiew

naciones.

"Todo lo sensible en mí sufre y se encuentra en ñrinioncsznero mi ouerer

viene siemnrc 3 mí como mi liberador y portador de alngrïa.

W1 nuñrcr hace libre: esta es la vnrdadcra doctr na acerca de la voluntad y

la libertad - así os lo enseña znratustra." ('HZ,p.133).1L
.-

El nuorcr es rcdentor, la aceptacáón de la vida, el Si dicho a la vida, nou re

dimc del capíritu de venganza , supera la náusea üe la exiwtencía . 31 nunrïr

nos redimn tambi’n del pawado, la aceptwc*ón del instante lihara al hcmbrs de

tooo tipo de culpa 0 remordimiento posibilitando Q1 despliega de todas sus po—

toncías creadorau.

"Q1 cuercr hace libros: pues cuercr es crear: así ens-ño yo. ¡Y sólo para

crwaar debzïiz: aprondor! ¡ 7). �x��

D3 modo que el querer hace libro al hombre vara la crcacúón. sto es lo

destacable del pensamiento del eterno retorno , el poder liberador, desocu1ta—

dor y trnnnformador.

‘Mi



f — La trnnuformnción del azar en destino: Amor fati
._—1

1
'

. . .

La formula ou: expresa la llbertad en Nlotzsche es amor fat1.

Esta fórmula significa lo contrario de oualnuívr tino de fatalísme 0 Gator-

minismo, también se opone Nirtzsche a la concunción del libre nltcdrïo.

"¿Cuál en la señal de la libertad rnnlizvda? No sentir verguenza du mi

mismo."(?ic frfihlicha wínranschaft, af.275,W.177),

Dontrn de eüta fórmula debe rechrzPrse la idea de fatalidad o deïcrrinismo

¡ernus anulnrín todo tipo de creac ón espontánea y lo Puv Nietzsche ÉFÜÏEHÚ:

es poner da mrnifiesto todas las totenoias creadornñ del hombre.

ÏQt3E_ alude nl destino aceptado y nuerido tal como an. A la ace**ac'ón del

devenir inocente. Nietzsche rechaza toda idea de una causa xwbranstural o pre-

determinada. Ppr cl contrario, lo que sucede, aucede en forma azzrosa, caów

tica. La noc ón dominante es la del juego. El juego espontáneo caracteriza a

la vida. Amor alude al querer rcdcntor, libcrador del espíritu dg vvu

Esto oucrvr es suücrador de todo? los ocultamientos Put efectuó limwtafísicu.
”....Mi fófmnla Pñra 1a grandeza del hombre es "2mor_fizE¿", no anar r tencr

nada de diverso de 10 que se tiene, nada antes, nada desnués, nada por toda

la eternidad. No sólo se debe úonortar lo HQÓFTHTÍO y no esconderlo - todo

idealismo es mvntíra frente a lo nccas2r*ñ —, sino amar1o".(:gce hcmo, n.3É5L

wn eáto retiñe la diferencia entre pensar la doctrina del eterno retorno

objetivamente, sin sentirnos afectados o bien íncluirnos en el cosmos, parti-

cinondo del gran jne¿o.

_"Ahora muero y deuaparezco, dirias, y dentro de_un in tante scrí nada. Las

almas son tan mortalws como los óuarpos.
Pero el nudo dc las cauens, en el cual yo estoy entrelszado, retorna, -

¡ él me oroarú_de nuevo! Yo m amo formo partn de las causa¿ del eterno rctor—

no." (¿E¿,n.303L

Esta actitud de integración del hombre en él gran juego cósmico es temp1ea—
.

nímíca y exnro a la digno icíón vital de ¿contar el instante tal como u d\5I

‘IPS



El nupnrhomhrn en el hombre capaz de transformar el azar nn destino.

"Yo m0y_Zarntuvtra el nin.Eios: yo_me cuczo en mi nuchoro cualnuinr azvr.

Y sólo cuando está allí comnletamante cocido, lo doy ln bin venida como ali»

müotogig," gANZ,p.241).

71 hombre auténtico, a travó; del templeanímíco del ïgor fnïi¡cs al hombre

conaz de darse a si miamo wn aronio destino, en contraooniciñn al último hombro

del idealismo nue nstá sieñnre referido a un más allá, a un orina TÍÜ vupremo

que La gobímrnn¡(1).

La vida nfirunda en cada instante se otorniza, y con ella (L hombre y el

!‘n\
"Ismu:ao-‘

x

A esta voluntad nue ácnnta el azar tal como se da, Miatzhchexla denomina tam-

bífin "V raja da la nnccsídad". Hay una identificación entre ln voluntad vu:

ac pta la vida tal como se da, el azar,y la libertad; Uufiïiñ ru: el #ncrhom—

tre es el niño, el hombre nue narticina inocc¡tumcnte del gran juega del mundo:

"¡Oh tú voluntad mía! ;Tú viraje de toda neccs*dad, tú nncrridad .f: !

¡Pronárvamede todas las v otorias pecueñas!

¡Tú providencia do mt alma, due yo llamo d05tin?! ;Tú cue cnt¿: fiuntrc de

mí! ¡Tú "ue estás encima dc mí! ¡°ros¿rvama y rcsárvnme nara un gran destino!

Y tu última grhndoza, voluntad mía, resérvátela "ara tu último instanta, -

¡para ser inexorable en tu victoria! ¡Ay, ouíén no ha rucumhjdo H :u v*c-

toria!".(¿gÉ,p.295).
T1 destino en Nietzsche no alude al destino Drefifiado o prrdeterminado,nino

cue aludn al juego dados, al azar div*no de la vida tal como sc orwsenta, sin

capsnlismoï y sin racionnlizaoíones.

(1) ";No vivamos contemplatjvamente esperando b ennvanturanzas, fendicioner y

gracias lojanfir y desconocidas, tino de modo tal cue una vez má. quisi5ramCS

vivir, y HÉÏ etornnmcnte! - Nunstra tarea se nos prcscntn a cada instantc."

(Kcy,t.v—2,11(L51),n.401.
(?)"Mí doctrina dices vivir de tal modo nue debas desear volver a vivir, ésta

os la tarea -etú revívirá: en todos los casos! A Fuion el esfuerzo nronorciona e

más alto sentimiento, nue sc_enfunrce; a ouion el dancnnfio, nun descanse; a huïe

la obodicncia al orden, nue obcdezcn. 38610 debe ner consciente de lo nue a 61

lo produce ene más alto nontímionto y no retroceder ante ningún medio! ¡Le va

en ollo la oternldnd!" (kCH,t.V.2,11(163)yPo403Q).
'
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"Uh ciclo nor cnc mu ón mí, ;tú puro! -elevado! E-ta es nera mí tu pure n,

;ouo no existe ninjnna eterna »- araña y ninguna eterna telaraña .u 1" r uón:-

nun tú eres para mí una pista de baile nara azar": divinos, nue tu eran
'

duhn

para mí una mesa de dioses nara dados y jugad0r92 div'n0w!-" (fiH&,U.?36).

ïí sunerhombre, el hombro creador, rndnntor del tiempo y dni GSÜÏ”ÏÍH 5"

vdngnnza en también redentor ¿A1azar (1),

"Y en verdad, más do un azar llecó n mí con aire dam’nante: nero mí: Üfiïínfiün

te aún le habló mi gglggigj -ïrntoncnsámpuso da rndillnz implnranóo -

— imnlornndo para nncantrar en mí un n:‘1o y un corazón y d cionóo jar unmívn:

'=mfira, oh Zarntuntra, cómo sólo el ami"? viene al amigcÉ'” (R

El hombre del nm0r_É3Éi_,nï hambre libro es el niño.?1 ¿deja del niño del

artivta, es el cancentn clave narr entender la concepción del mundo en Nietz-

SCHB.

El jugador, el sunerhombre,no es el hombre de una lbortaá inconáicionnda,

ni vive en el capricho arbitrario,rino cue es al homhre cue aneüia uvrtícipar

del juego 591 munñc y nuiere dontro de zi le necesario. No se trufa de una

aceptación sumisa firente a una fatnlídnd ine1udib1c¡va Hue la nzrticiípcíón te

dá a trnvén.de1 amor fatí. Amor feti cxwrcsn la armonía entre el juego del

hombre y el juego del mundo. -

(1)"¿quien tiene que venir un día, y no le será lícito pasar de largo?

Nuestro gran ¡3zar,es decir, nuestro grande y remoto reino del

reino de Zaratustra de los mil años —-"(AïL,p.324Ï.
hombre, el
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IV La cvhcawc‘6n dinnísínca del mundo

a m La rrïnción hombrc—mundo,al niño.

-A la doc0cnltac?ón del ner dEl hombre corrw:“ondc 1% dcnñcnltncifin del ter

del mundo. En Níetzwche Gncontrnno: 12 relación c3tr+:ha "us oxizfe entre wl

hombro y el mundo. “are vonar de relieve ejtn relación en nace ar¿0 cun T7?

nn 9610 la interprotnc'ón metafísica del hombro sino tánbián lv del mundo.

H1 hambre nue ha de transformnr el mundo es RÏ qupwrhombro. Hírtzvcha rïwïclí

za 21.-n;vnrhombre en 'a figura del n‘ño. “?ntn figura axtrarn la ínocvnciwjnl

dcvanir¿yu rue el ni*o con au juego se inwnvta libremanïe ón el ¿rin juugo dal

mundo. El nuücrhombre es el niño cu@¡ju5ando¡confiqurnel mundo, 1: trnns?vrmv.

Ramo: visto "ue al niño es creador dc mundo. ¿Fui no se trata da rífún t*pn

de Cubjctïv dnd. El h mbru nn et un sujeto con un mundo nuentn nnfrcnie—c0mn

un objeto nun no lo nertennce. Tsrvoco el hembra dencuñrw al wn ón 2 trvv¿:

Á .- r1 . .

4.. '. .7. "u 17:;

tan en nlzfin momento rnïncíonerwe sino “ue hombre y mundo forman un: e truc-
l

tura índisolubln. É%ta relación nun mantinno el hambre con el mundo fue ocul-

tada por la metafísica, sobre todo a travín de la teoría de los dor mundov.

El niño en el hombre sin culpas, sin remardimiontos , chnaz de crear likro-

mente y configurar EH mundo.

"Y a eso "ue habéis dado 01 nombre de mundo, eso debe ner orando primers

«or voyotroc: ;vu9atra raz‘n, vuestra imagan, vue tra voluntad, vu:ntr0 amor

de¿rnñevonir use mundo! ¡Y, en Verdad, nara vuvwtra bienavgnturanza, hombres

do] conocïmi rnto! n (;fi”p,132)'
Ni9tZFCh0 se refiere a esta vis]ón del mundódesocultado en la tercer parte

del Zar tuntrn , "Antes dn la salida del sol“, Cuando el hombre mundo lihuraru

se de todom los ocultamiento: que efectuó la metafísica sobre el tiempo, sobrc

él mismo sobre el mundo el Dron‘0 mu do se revela en nu nrufundidad.
- 7
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Anuí al ciclo es sinónimo de mundo, du tirrra, enfocado dandn ri pnnto de vistr

cósm'co. 71 dïaq en cambio, ranrgmenta el sol platónico, ln claridad racional.

Antas de 3 salida del 301 p1atóníco¡e1mundo se revnln t2L cua] er, pu sto

cue durante el día rigen las censuras de la razón.

"¡Oh cielo por encima de mí,_tú pura: ¡Profundo! ;Abáümo de luz! Contumplánu

dote me ontromnzco de ansias divinas.

Arrojarmc a tu altura — ¡eéaes E; prqfundídad!Cob*jarmc an tu nur :2 —

¡esa es mi inocencia!" (AH¿,p.?33)_
\Allí donü, el hombre dáncnïrnÏnficünciïz evta es ln luz nue ilumina al mundo.

C1 mundo de:njPTOCfin las "culpas" y "C8TÍÍfiO3", también de RÜFTECTR tndnfi 1?"

dimtorrionc: "un han drendo la metafísica y Ia raligién sabre rl mania.

?01aW©nt0 allí donde al Sd“EThOmbTH, el niño, dnscubrc nl mundo como un juwfü

innce tn, 5:tc.se manificrta 5 trnvín d= sus cernctqrws ïrnñioa, s“n 133 ccvïm

tam*nntos nrovoaadow ¿or la claridad racional.

l
_,.,

"En verdad, una bendición es y no una blasfrmia el vu: ya cnsefir: 'onra

todas 19? C0239 está el cielo Azñr (der H‘mmr1 Zufall), el cíalo Inocencia

v.-(der H mmel Unwchuld), el c elo Acaso (dar Himmvl Ohnfiefuhrï y el si lo Arrow

gancia(dcr Himmel Ubermufi)ï"(AHZ,p.?35)
Este mundo así expre;ndo as nrofundo, mucho máw yrofunco oue;c1 mando comprsnflí

do vor la c1ar'dnd r cional. Jste mundo exnrrsa la profundidad misferioca del

juego deï aer.

Para Nietz:che¡e1hombre más auténtico es al nun tiene mayor amnlitud frcnte

al mundo, es el cue puede cnmprendcrlo con mayor plenitud . La moral, ñncambio,

implica una nírdida de mundo. La virtud empo“ueñeced0ra es un síntoma da la

pobrrzn de mundo. N*etzuche contranone el hombre pobre de mundo — el hombr=

de la metafísica, de la moral — al hpmbre pleno da mundo, al niño. H1 hombr:

cannz de acortar al tïrmáo, de transformar el azar en destino, es el hombro

libro. nor lo tanto es el hombro canaz de descubrir ttmb‘5n el mundo tal como

('51.
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"Tang ulmnn 3nhumndaA, culdnadas, con umidan, vurdínosns, GxJTfifid¿fi —

¡cómo nu envidia podría soportar mi fulicídad! (...)

T1103 continúan áintiendo lástima de min rrvrrns y de mis nznresz — nara

. .
Í

. . . .-.

.1 nalnbra d1ca: ¡De3ad vennr a mi el azar: en 1nocente, Cúmo un niña pe»

0 : o1') ZJZ’uu

ïflómo nodrfng clloc soportar mi folio dnd mi yo no co1nc'rn =n tñrno F 311:

reversa, y minorías ínvrrna1+n, y gorra? de oso blanco, y vaïos de cial"

ncvmno!" (¿ï1,P«p.246-247)

Zaratustra eqtí cxnue:to al virnto helado dal mundo in contrsuosíción a los

última: hombrr: cun ie refugian vn Ia: "ciudadás"(1‘. L2 ciudad rw ol ricmhlo

de la caruncia dc mundo, allí el hombrr se calirnta en Lw vroximídnd d4L pro-

jimo, se írrdn entre loa demís.Fntre 10: aobrea dr mundo -1 hnmbrr 50 :ncuan—

tra ¿ip nntría.

La natrin en Nietzsche entá allí donde al hombro tiénfi su mundo. La urtria

es lo arraigado, oq la tierra, es lo ab‘erto del mupdo.

Para Zsratuetrn la soledad er 1: patria. En el :‘1cncíc 6: La ¿ciudad burn“

tustra uncu"ntra su patria.

¡Oh solcdndï ¡Tú patria mía, co1odad' :De nu: mado tan bícnavcnturado y deli-

cado me hahla tu voz!

No hos nncemoa mutua: preguntan, no n05 rncriménamnv cl unc al otro, noso-

tras atrnveskmoq, abiertos una para el otro, nuartas abirrtaa." (¿:É,n.?5?%2SW)_
fin al sil ncio de la solsdad Znratustra se rrcncuentra con “u zar y a la vez

de cubre la profundidad insondable del mundo. También arorda Nirtz cho el

tom‘ da In rolac ón antro el hombrs y el mundo en el capítulo FDel gran anhelo“
t

El anhvlo de Z'ratustra so dirige a 10 lejano, rsta lrjanía no es el deseo de

llegar a un mundo suprananniblc, no cr un dueno de tra*c=ndnr a un más allá.

sino nu” es e1_anha1o cue busca al hombre carfiz de asumir el rterno retorno,

al hombre de ln ancrturn exfática al mundo. El rran anhelo cs la apertura del

hombre al mundo.

(1)"De.l. pas-war de largo", Aï-ïzfl-x.948.251,



"Oh alma mía, yo te ha Gnmïfiado a-drcír 'hoy' como no dias ‘alguna va?‘

y ‘on otro tiemro' y n bailñr tu ronda nor encima de todo uruí y ahí y 2115.

Oh nlmn Mía,yn to ha redimido de todon los ríncon"s, vo he nnnrtndo de t?

el nolvo, ias nrnñss y la penumbra." (5Ez¡p.305),
Ünrn la com“ren.i6n mstfifínico dal tínmno 91 hoy, el nn »fln y al nrasantc

están 9@*8rado9; prnscnte,nasaÉoy futuro son distintos y lo míwmo nucnde con

el ennnci0.Zarntu9tra le enseñó a ru alma, gracíua 91 ven°ñmient0 del ntvrnn

rwtorno, a no tomrr nn werio esta: distinciones, n lihnr rs» drl es íritu de

‘,9adoz que crnó todow estos límites, y a bailar wor nncímn de todos los

concontos fijos, *nmutab1es. T1 alma oue se libera da tudce los límites espa-

cinles y temporalrs hunde exücndirse al todo del mundo. Said fil ciclo azar y

al cielo inoc=ncí; el homhrn se interna en lo lumínono Gel mundo y allí puece

desarrollar touaw'¿u3 potencian creadores. Las ver’ ‘SL

para Nietzxche; las nubes nue han ocultado esta clxridad sin ronïras.

A lo largo de este imhortcnte y Hermoso casítülo del Znratu9‘¿g_ és nnuncíón,

sin sur nombradas, las presencia: de D ónisos y de Priadna Q rue uxamínwremns

m5? fidülante) . Provi9cri2mente¡decimo3nue allí donde ap2rccc fiióninos rc

anuncia el mundo. Cnntando,sa1e Zaratustra 2 lo abierto del mundo. Por arto es

l ‘
- a . a o

que al cntítulo Del gran anhrlo s1guen dc=_crnc1onen d:nn1s1nc2s: La se-

gunda canción del baile y “Loa siéte sellos o -13 cancióH¿'”íy nmFn'",
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2 — La tnorfa du low don mundnrj hifitnriw de un error.

;

La mctafiísícaocultó la relación que ti ne el hembra con al mundo 3 traves

de lv implantación de verdades metafísicas inmutablns y eternas. Toda la

matnfísídure maneja con la tcoría de los dos mundos. Con su ccncagción del

munün,Nietzcchn sunura la teoría metafí ici de lor dwñ munnos.

En F1 ocnro de los I6o1ns'hace Nietzsche un nnélieiw ce cómo vs fue denerrow

Ilando, a lo lñrgo de Occidente, asta conccnción du<1i=t9 fin: mvndo. Éste cu«

pftuïc lleva vor título "De como el 'vrrdadcrc mundo‘ tcrminñ por fievanir una

fábula. Historia Ha un ñrror". A través de seis vuntca analizc Nietzsche la

evolución del concepto de mundo en la histcriü Ge ¿E metnfírica.

T1 hrimwr ‘anto alude P1 ülntonismo, donác el mundo de las id rs. al mundo

1

vcrdsdoro en accesible al hombre moral, al snbio, 21 Wiaroso, vi virtuovn. citan

habitan orto mundo.

" Forma áï sntigua de ent? idea, relativamnntc sab‘n, simnin, convinuunta.

71 _¿
. -

' I
.-\-. a

’ '
. -. \

_-_.'yï:wuna urï, .Y¿SOI‘1.:;CJ ón de Ïa frase’: ‘yo , ---n_;:.'tr)n’9,0}; la Vl'__'I_"QV._’H(_'1__J.
"

H1 Sonundo punto alude al cristianismo, donde este mundo es prom tiío al maca-

dor nur hace panitvncia.

I

"(Programa de la idea: se hace mas sutil, más inc d osa, m5n ‘naKrahens=u1;,

se hace Eomcn‘nn, sn hace cristianismo)."

El tercer nunto alude al imperativo cütngórico da Kant. irte mundo verdad ro

es inñnmoztrabïe, es inaccesible pero rige como un imn»rativo.

"(En el fondo es el viejo sol; pero se transparentn a travía dm la nehlina

y del eucenticismo; la idna sc ha hecho sublime, pálida, nórdicr, \K6gnis—

berguiann')"

El cunrt0 hunto corres onde nl positivismo, donde nl "otro mundo" no rige

má“, 69 inaccesible y ya no impone ninguna ooligación.
"(mañcnngri . Primnr bostazo de la razón. Canto dni gallo dal nonitivísmo.ï"

E1 quinto runto se refiere a La etapa del espíritu Libre, del mnrtitlo. Si

esta mundo no rige más , eliminémoslo. Este momnnto corresnonde al nihilismo

incompleto, destructor. El onpíritu libre en el hombro dnl mart lóo, es el

deqtructor de las viejas úcrdndes mctafíaicas¡pcroaún no es el creador.

m A



l.

El sexta -unto es Ívte del nïhúïí mo cxtfix'co o crvrdura “Ï Nu" esmero L1v"my

Nietzrchn. No la sunro ión del mundo intrligirle nora vupluntnrio por eL

scnnib1n¿ríno la mupnrvcióh dolcñuülismo, el dezocultvmiento dal único munfir,

para <<< <nue no muertre en sus carácteresrrovioz.

“6.« Nnvntrrs hemos su.rim¡do dl verdadero fiundo;bauñ mundo Pa "undadní

;Ac”vo el nnerente...? ?"ro no. ;C0n el verdadero muufln hemns rwwr mido

tnmbífn wï mundo anrrentuï

(Mod ndíw; instante de ln nombra mín corta; fin dal Ïarguíeímo errwr; Aunto

cuïminnnte de la humanidad: Inc nit Znratu«trn.Ï" (G5tzcn—Pñmmnru:;
........... .._—._. v. - .........._ ..._ . .;-

Ec muda una la sunernciñn del mundü, la suñrenión da! dun1í=nn

con !n unar4o‘ón del héroe trágico cue en Znratustrn. Éficorflnmï;A:

141 59 FW any? civwcím, donde Nietmrch" nlnntwn :1 “roblcmn ¿FL 1-rvro. f:"
._____w____.____

\

.

hi’n corrn:“on5c a1 inicio dr ZPTHÍUVLTB. Así vanos ln narticuïvv vrt"ñ*‘n

cián huv rx str rntrr los tamnw canitzlov dv Hiñtzwche . El atvrnó rrthrnoa

13 nuovw conocncíón del tiem o, n rmiïc la tr nsformacífw 5“- hombr: y asta

hnmhrñ wüt7ntíc9, libzrado y creador es cannz do decocultar el ninia tal cuv]

É‘o

La m:twfív*ca harta de la división rntrr dos mund s. Un mundo wurra en íble,

nferno, inmutnhle nur rige cvmo el verdadvro mundo y¡°n contraúoricíón'unmuu-

do támporal, 1Pflñíh1G que es 2510 un mundo oyhrvnte. Prra Nietzcche,e1 tran?-

munfio inmovíl, íntemworal no es másqua un invnnto humano, una Auím rn, un

ente inventado ‘or la razón. Para Nintzvche no hay mín Fue un sóla mundo y

lo nue Se nrornne es von*r1o de manificstc a través de num carnctñrrs más

genuinos. Do ninguna mnnwrn ne trata de una inversión da términos.
,

"La oposición entre el mundo nrariencía y el mundo—v«rdafl fio reduce a ls

o osición cnüre el "mundo" y la "nada","(wzï,af567,p.386).

Frente al mundo no hny_ningún tino de dun1ismo.Precisamante lo vur nuíere

cïiminnr Nietzwche es_todo tlio de int rnrctnción sobra +1 mundo .

‘ób/



3 « CrÍt}c¿ a ln: c0nc°noirn"m Qvurvlintas nal munflq.

ñ trnvíw de las crítica: que Gfcctúa N‘atztche a lr teoría de ic: dos mua—

-des ¿then ¿nnde las nociones canitwlnr de ln metafísicw Fue es "la causali-

dmáá.La noción de cnn?21idHd indica oue hay un agente 0 un üntw snyromo que

�2�� 1a caurtn G.9 In. renlicïrvxï. A su vez :,-<.-*.'to  ��� ramita :2. un fin, ����@���28/30523,1

cual tiende el mundo. A trmv¿n de 19 historia de la metafísica ewtr ünïw cnrr<«

mo tomó dñwtíntnv confiquracionaw: la idea, el motor inmávilo un Dios crwsm

dor quo un 19 causa de todo lo cranáo. Lo cierto cs‘aua 21 -rincí is de caum

srlídnd en uno He los niïnren mía im ortnntfi‘ d= la metefísíca “un Hirtznchc

intenta dmrribnr.

Nietztche sostiene la inoorncin del devenir, toda tinc de =n“u;fint*zncïnn

Jófiica eq una "refacción "un hace 71 hembra sobre ln rvalídaá.

"Cnusn y efrcto: ha aquí un dualivmo como nn ha ex*3t*do ;robnhívn"ntc nuncï;

en rnrlidqd, tbnemon ante ficsctron una "continuidad" dc 12 cual arzlumov

pïqunnn partas; del mismo modo que nn porcibimas nunca un m0vim‘snt= "n0 con

mo una noria de runtñs a“s1ados, en realidad no lo V“ñ0É, lo inf¿rim”u.”

(Dio fróhlíchc wíu:on?chaft,af.112,v.13i_)
fin este tama N;etz2chs naroce retomar low argumenta: de Hume (1). La exfifirégnw

cin now prnvantn una sucesión temworal, la re stución de n*tn 0YTGTí"nCíP en

intornratwd&_como una rol ción formal entre una causa¡nnr sar'a la accién nue

antóceÏe¡yun efacto¡nuoïarïa la accí3n ccns=onnnts. “ara Nietzsche esta con1_

trucg ón Wrrtanece al ordan de la "creencia", nor lo tanto en un orden ficti-

"N0 hflï ’CBusJ, en absoluto; en algunos casoq, en 10: nun ésta nos Narcea

dada, y en la nue proycctumou al exter or He nosotro¿ minmos vara la int«1ígun—

cin de lo qur sucefia,está demowtrado nue somon víctimas de una ilu9ión."(2).

Para N otznche lr cat gorfa de La cauualifiad no tiene validez objotívng

sólo an unñ craencia rubjrtiun nue facilita la manipulación de las cañas,

de cata manera inñtaura unn lcgalidad imaginaria.

(1) Granirr,J., La nrohlémn de in vÉr¡t¿daga la fihilcn him dc NictzwCh<,P-107-

(2) urzr.1,:+.f.559,--.375
’
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"Nuvntrn Sintaligencin de lo nun suceda‘ cnnuíntía

nujïto, al nus hacíamos rnsfionsabln del hecho Ga nun n

da 1
\.

luntrd, de libtrtad,

cn cl conovpto de

de runnonRnbí1‘dad, y nuestra

'cvus2': ‘causa effícinns‘ y ‘cñusa

cïón fundnmrntnl, en lo miümo." (Hzí,af.551,p.37E},

“or otra “rrtv,

1

ual 6evcniï,a la atomización .

" Ea cosa, el sujato, la vo1untnd,1a int no ón: todo

conccjrcï ón dc,- '
cnïlrm

'
. "Hïzïï,af. 551,9. 373 Í”

A la noc ón de causa va unida la noc ón de sujeta.

obra se n"tructura la causalidad. Si climinümon

vans‘ tzatnbïín 1.:: de camara...

"ii no crcemoñ ya en el sujeto una obra, la ore nc'n

okrnn, nn in acción recíproca, causa y (facto, nntra c

mnmos cosas, cae igualmente." (V-H,af.55?,p.wTF}.

Todo el mundo de verdades lógicas,

N-etz cho como un Droductn Go invanc€ón raoíonam nara

nír, "ara aprr ar de alguna manera al caos. -Cuando "0

juego del mundo, la inoce.cia del devrnir, se derrumba

verdades fíias, nor lo t-nto, fictician.

"Sí abandonamnn la idea dal ' uj-tc’ y de ‘objeto’,

idca de 'sustancia‘, y, nor c0nsigu*cnte, también vu:

I
-'¡

nea; fiar ejemplo: la 'materia', el ‘ea-.rütu' y

‘eternidad c invaríabilidad de lá matnria', etcétera.

la mñtoríalidad." (NzH,af.552,w.378L

En Niatzcche un nrcrcntn una gran antinomia entre la

idenlínta, de! mundo que opera con nuw c*tc:orías 16g‘

mora1rn;y por otro lado, la afirmación de la inocencia

la categoría do cnuñalifiad contribuya 1

A

la nocÍ

mn ‘ur 1nvrn+ánumh9 un

lfynrvu cana nucz-zrïjv-Irnï- y

I
'

. , . 1

n mmnnrn como asta cos: sucedía. Hcmoh renummdü nunctru :nntwm1unto en V9»

int(nc%ón da una roc‘€n,

fínrlisx‘, 211’) 1.:}. concvza;

!,.--. s1.1:1't=":ac1:a11i 13:40:‘:5:1

Gïït‘) ��&� inhn2.‘r2tt-:: a 1:9.

imagen de un rujcto nun

ór¿ dr‘ R!1fi("t0 -ali mí11n—

G21 Lzrs nïa'Ee tP:1 “lla

sto: fenómeno? "us

de vsrdadcs metafí€ícas,se 12 nrrñrnta 2

eqmuemvt zar vl dove-

námou dc mnnifjnstc el

todo ÜÉÍC mundo ás

abandonsmoñ también la

difnrentes modificacio-

sere: hi :30t6‘t.‘¡cos-z,

Nos denenbarazamos de

concwwción metafísica;

cas y con ¡ua imperativos

d’: (Ïïlïtïni I‘.



4 - Inocencia dal devenir, fiznr, Cane.

Hemos visto nun nara NÍetz"che por de tod s ln: conan evtf ol cielo

tu.inocencia, el cielo acaso y el cielo arroganc*n. Nietzscha nirga la rn: bil

aaédo cua exjnta algún principio transmundano sua sea La causa de rwte mundoa

En muerto de Dios im”liCn el ¿errumbedel mundo nurranensibïa cua hr notando

como el "mundo vnrdnd",ocult2ndn los carncterur nrovion del mundo.

"Bata libertad y esta celestial serenidad yo lau ha puerto coma cun una azul

sobre todas lun comas al enseñar Que vor cncim de ellán y a trnvfis Ga alias

no hay ninguna ‘voluntad eterna‘ que — ouiera.

Hita arrogancia y acta locura púseles yo en Luqnr de awuelïa volunmsd cuan-

¡TP
Ido nnïañéz ln todas las cosas sólo 3n:_es imposib1e— =rac one

(fifiíazw.225)-

El mundo, tal como lo ve Nintzschc,reve1n la "rofundidaó ínño“dak;e del Snr,

qua jamás podrá sor descifrada vor la c1ár‘dad de la rüzón .

El ctcrno retorno no rrctende ninguna finalidad, vor el csnprrrïc, maní_‘rn-

ta num al devenir se encuentra más allá de toda finalidad, de toda cansa y de

toda intención. Ninguna categoría lógica cuado adecuarse wl devenir. El azar

exnrcsa esta ausencia de fin lísmo y de racionalidad un el interior del devenir.

Dignmom nue el azar expresa la inocen:'a del devenir.

"¡Dejad venir a mí el azar: es inocente, como un niño "enueño'"{AHZ,n.247}‘

El azar ox rasa la inmoralidnd del devenir, 1n'eusencía do cualnuier tipo de

concanto rector. El azar se jdent*fíca con la nocewidad. La neCes'dad está fun

dad: en el aznr¿wero esta necesídadseúnferencía de 13 necesidad metafísica.

un Niotznche ln necesidad exrrasá la irracionalidad y la inmoralidnd dal ner.

F1 ser ‘e nuntrae a cnalnuiar tino de valoración humana. fl.etz che utiliza la

nnráboln de la_danza

"Un poco de sab durín si es uonible; mas ¿sta fue ln bïanuvonturada seguri-

dad Dun encontré en todos la‘ n. cosas: que prefieren — bailar sobra loa "ios

del nznrJ'(nnz,n.225),

Q L



Lo nue hizo qu" 19 mataffñícn con;id=rara al mundu como f lso znn, rucïwa-

mente, sus conñ-c ones nroyias: el cnmh‘o, el devun r, la contradfic3‘5n, la

fiurrrn. *Ttn en el crror en nue cayó 1a_fil010fïa; prcynctnr -n un tr n flunde

un mundo racional totnlmo tu douno—jado de sus atributos más pTCïiO .

dl mundo inteligiblc no en má: nun un invento r cional (1;.E3te mundo cr edo

rrr rns Ejigïgggí ya nue al tirmno es lo puc 1:.mutqfícíca n carita

e1‘min2r del mundn. Nietzcche con su conce c ón del munño =u‘are restiáu r

los cnrnctcrcs genuíno1”Rne la metafísica ocultó.

‘n nu ccncchcíón del mundo, N etzsche su orone a todo t:ño du internrotw—

c'ón mecnnicáñta, cnu alista 0 finaléstn dvl mundo. vá contrrnof sign con tou-

da: rñtnw troríaw sobre el mundc, Nictz che afi mr nl v Ihr fiel ¿av mir. T1

drv«nír nn 10 nronío de estv mundo.

"ici valor do} d venir". SÍ el nDvim*'nto d:1 mundo tuviése UH? motr; "tv

dnbrría arr alcanzada. Peri el único hecho fundnmñnts C3 9 tr: sur ñ”H“1 mo-

vimianto no tiene ninguna mpta, y toda f lorofíá 0 hí*ót&Si> c’cntíficr (,or

ejem*10 el mrcanícísmo), en la cual una mata se hac= necrsuría, ha refuhaña

«or ""to hucho fundnmrntal.

Yo burco una concepc*ón dal mundo cue out? conforma con e-tr hecho. El davcnir

dnbr ser rx licado sin recurrir a atuñ intencicnes finalrcz el devonir drbe

anar car juwtíficndo en todo momento..." (WzH,3f.7Q5v.476) (?)

‘M c1 libro III de En Haya ciencia, N atzsche nos dice todo Lo ru= no nn el

vivo, no <2 un4mánuínr.
1
|

mundo; Tn el afori mo 109 no: dice “ur no rs un 53%‘
no tiene ningún tivo dc ordenación, nor 21 contrario, wu ertructura es rl caer.

Vn el mundo hay nuccncia de rücionñlidad y da irrac?onn1idad, vor lo tanto no

hay lcyns; nadie CH( manda y nadia que ohedezca. No hay fínalidvd ni cnusrlin

.dad, no hay suntnncinw eternas. Lo nue pretcndn N-"tzwche es "deshumaníznr"

a la natural za y "nnturaliznr" al hombre. Libcyar D1 hombre y sl mundo de to«

dos lor ocnltamiwntos-nun vfectuó la mrtafísica 3 trwvïc de tada lv hiátorin

dc Oocidrnte.

(1) Vg-r ¿'r¿¿,nf,5f-34,1:.399

(9) Vrr t-.":.F.1,nf‘-.106E’,¡":.692

i?



xcuándn dcjurfin du twrbnrnon toflvu asas ncmbrns de P309? .Cu5n4c hnbr'wo«

dWHW0jnd0 comnletnmcnte de su: atr%butor divinos n La nnturnlgïn? 1Cuñnún tqv»

drnmnv 01 derecho, norotrcn Io: homhrosï dv 'haccrnoR n°tura1an', con la nn+u

-rnïozn rurn, nuevnmrutu encontrada, nuevamrntr libcrndn?” (Dio frfihlícho

‘Ji ‘.".(.‘I".F‘-C}'i."f't,nf. 1{.'9,:».196 129 )..

Nlotzvche con nu ccnco ción dal mundo nuirra eliminar todo tico de nntrv d-

mcrfírmo o de trafivmundhnídmo. No hay nñnwún tino dc intnrñrrtncíán moral ni

ertítficfl, ni mntnfír ce, ni rnïig one flnï munóc. Por *1 contrario, lo vuw 7?,

mn I‘.-'|r"‘,:"«::cha e."- nur; 1h nrowio del mundo c: ¿a1 dc‘-'v'r.-,n'í.r. Ïit" dr-vrin"? 4-1 ír-_r>ír-_r>ír-_r>

su wrtructura vé c1 caos.

Davcnir, fiznr, Caca, con todas exürnaionrw dnï mundo 1€?’ .' msnifn tación

orfir haria del mundo as
._>

5 « La inf'ntj1idnd del mun3=, el juego.

para Nietzsche L2 manífnrfinción originaria del mundo es 91 juUfO¡ï& nue al

juego simïnlíza la manifestación or‘d’nnrín del ser.

"...‘É1 juego‘ (Pas Spielïfloinútil como ei ‘ánnl del homFrv cnbracargsñw

de fucrzu, como ‘infantil’ (kindlichï. La 'infantí1idad' de dios (Wie "Kin-

:

Ene ntr"flo: en 1a'nocíón de juvjo la íntima af nidad nun axiwte entre el

A
Í

dlichkeit” G0ttug),1T°ÜS 1ï¿¿ 5¡dV _" (Hzfl,af.797,D.353).

pensamiento de Heráclito y el do Nietzschj, el cual coloca a Heríclito nor nn"

cmma de todcv los nnnsádoresoccidontïlns (1),
"Entro todos loa filónofon pongo a un Lado, con veneración, cl nombre de

Wcríclíto..." ( G6tznn«D" mnrhn?.r.9v).
A

"".n Tlietzrchr-¿r1. “OMSídffiwv92*- Diónisavs, el d 05-‘- níño 0112-‘.- jugrïxzd.c.vovnfïï.

guru el mundo. Vemos ona non la concepción G51 mundo como un juego inoccnte

Nïetzñcho se coloca en lch nntíwodac del pensamiento occidental.

El mundo otnrnnmnnta devinicnte y retornrnte exnrrsa los caractorev de Dióni-

F101‘.

(1) Heráclito, frag. 52.

l‘; f)



"La huuvn canon Cïóü doi mnndn..ÉÍ mundo triste. No rw un? cosa N14 dwvinn>;

no en una cofa "un nnüa. Ü mejor: dnviann, pana; para nó comnnzó nunca R novo»

nír ni 2 hrwar. Viva dc si mismo: nu: excrnmantcs son rav n1íménÉu“.(...)

Wi el mundo panda ser nánando como unfldvterm nada dimcnción de fu rar 3

coco un d%tcrm‘nafio númcro da centros de fuñrza «

y toda ntra rv-rrnantuci€_

en jndatnrmínadfi y, por cünricu ante, inutil‘? bïc—, SÏTUTTQ du anvï nun_dñb'«

rá atravesar un número crlcülnblc de combinaciones an al ¿Panda ju fio de dadcn

de hu axintcnc a. En un tien 0 infinito toda *nnib10 comï‘nwci5n ózhn -or tcn

biín rualizndn una voz; aún más: debe ser realñznóniinfinítü númzr: ña vecs .

Y como cntrc todas las combinaciones y su próx mo retorno dcb:r7:n ievarrollaï

se tcda: 1:1 combinaciones en gñneral aún posible? — y cada un? G: ente: com-

binnc onza condiciona toda la vuceción de combinaciones du in misma pcríew,

cfturín con alla damostrndo un circule da «aria? nbroïutvfiuntc i€5nt‘car: se

‘demoatrarïn que al mundo en un círculo rue ya en ha re ctida una infiniüad

de vacas y cua flaguírá rcviticndo ‘in infinitum' su jua5c."(WzX,af.1C66,3_696}

Lo que afirma Nietzuchc nnuí es, en “rímar lúgar, num al mundo ec eterna.

No tiene un chmivnzn ni uh fin en algún Dion creador. El mundo ns eternc¡ ore

ln: fusrzaa cu? lo componen son finitas, De m¿¿0 "ua el ¿turno rat T33 imylich

la eternidad del mundo y la f nítud de las fuürzñs nur se desplazan sobre un

anp2c'o tnwb*én finito. Como el devenir en xernetna, etorno,1n" fuerza: deben

retornar. El eterno retorno cuwone la síntenis da tros naciones: inocencia del

devenir, finitud de las fuerzas y conmtanctsfia ln energín. Todo combi? y todo

rwtmnna¡pcroeste retorno no Gu*0ne ninguna finalidad. Esta concepción del

mundo es ncorde con la exworiencïa dionï

Ente juego no se daj? apresnr nor los rígídonconccñton de la razón, yor al

cñntrario, en juego enuontáneo, libre. Él juego inocente del mundo aïprcna

la "infantílidnd" del dio: fiíóniso?.

En el c6Lebro aforismo 1067 de La voluntad G» nodar, oncontramoc magnífica-

mnnto expresada nor N’ctznche.su concención djonisíuca del mundo.

i‘!
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\.-Quo es el mundo? Nictzrcho nan cvntcnta: al

Wrtn noción dc jungo domina tada ln antología du Hietznnhn .Hñn 2115 de 1:

utilidad, mín allí del valor, má: allá de la lóvica; el munin «n al ju"gnLJ“
"u

inoc-rqfize dal 6.50."! Diónismzr.

"a nocïñn dé jurgo ne exnrcsa la inocrncia ¿r1 dcvvnír dcï wundc fs¿gm

vu: este mundo er al ñroducto dc un diam »morr1 oue¡cr=nuGn¡:edr"DmHnr3Zn fin

3 nufrimivntn. La divinidad dr Dióniwox no es trn smundnnr, un 2 com ren«

niblc n 'rrt r dm un jdüal, sino nun Conti-ne tndañ las COntTadiCCíñn':, twdas

law finalidadyc, tñdo lo "um es intramundann ya "uN Diónísov er la configura-

ciñn de la vida como nrtirt?.

"Firme main" dionysische Walt "
, nos dice Hirtzsche. Krrïn Éíndscheáïer

indica (1) que a nartir du ext? exprrinncfia dionínínoa del v=r, Níctrüche

haïrín formado el concanto de Mille zur Hacht.

"h @*t° afor*smo ancontrnmns tvdon los aQnacto° dal *:nrnmi-ntc de J‘-üzrchc

Iíqndnmz el munflo coma lucña y conciliación de fucrzsr, cama ju ga ínvuciublu,

nuo sn conwtruyc y se destruye a si misma más 0115 da! birn 3 del mal . Un mar

Ga fuerza? nue se trensfórman eternamunt;, °ue rvtornan etornnm nte. Un deve-

nir nue no conoce la ñacíeónd ni el oanüancío. Lo nropio dc e‘t= mundo eq el

jucgo y su cnnfigurnción en Diónisos.

"Entw mundo mío díonisíaco "ue se crea ;tornam"ntr a si mismo, rur su dew-

truye etnrnamcntc a sí mísmo;este misterio o mundo de 1a.dob1o voiuttuosidnd;

esta mi "mws allá de] bicn y del mal", sin finalidad, a no ser "ue la haya en

la ffïicídaü dal círculo, s*n voluntad, a no ser nur un a i1lo tanga buena

voluntad para si mÉfimo.¿queréis un nombra para este mundo? ¿Una soluc ón para

todos sus enigmgp? ¿Unaluz tamb ¿n nara vosotroá, los más ocultos, 10: más

fuertes, los más imnáv'd 3, los más de medíanoche. Este mundo es voluntad

de podar y nada más. Y también Vosotros mismos sois esta voluntad de poder-

y nada mía!" (HzM,af.1067,p.69T).

(1) Jean Granier, Le probiémede la vérité dans la philosonhie de Nietzsche,
p. 406. ‘



_rnzón 0 a partir de un modelo ideal cua cncñntramcs cn un tranmunás, nano

l
1

I
P1 hnmbrr, cun su cnpao‘dnd lúd cn, un nl único nntr carüu de snmgt

el jurfin dnl mundo. Con (wtu eLimina Hiatzsche tod” tivo de moralízmn 0 Cn xnbw

áetivjrmo. La imagen del eupcrhombro pq la imagan doï niño, del arttuin, deL

jugador, E1 supcrhcmbre nm LP el hombro de una voluntad jm osfitïvn 0 domín2nte¿

sind run en el hombre del ahor fatí, el homhra libre vara prrtioivar del gran

juego cósmico.

Mugen Fínk(l) af‘rmn nus con acta concepción del mundo, Ní=izrch& su rnyrta

de ln Vin trazada mor La metafísica, lngra su FTP? nctw tradición. ¿rn rue

aantiüo? En nur nl mundo es rensado como un ante vivo, cmnjcomnronñiva un

eï cual sc desarrollan todos Íos camhion, nero n través de esta dev¿nír ince-

snntn permanece eternamente. Im se mnntinnv al modo de una suntancia fijufsíno
62 Tn manera en que me msátícne el tíemwo 2 través de los dictïntcs

J

tnnporales. El mundo no tiene un carícter racionï], no ev antén6"¿o,deéuG 1a

9..

en todo lo contrario. La rázón es entendida como un mnmento deï mundo. No se

- a

Lo intervruta a través de un sentido o una fina1idad¡sino&uu toda finuliüau

es intramundnnn. Fstá más-állá del bien y del mal, de modo "ur no hay

tino dc morslismn.

A pcünr de nue el aforismo 1367 alude 3 nue al mundo es voluntad de yodvr,

toca 3 la íntima relación cua existe entre ésta y el eterno ratarno, unidad

ambnx en la figura de Diónisos. Diónisos simboliza la aíviniz ción del ser.

La unidad originaria donde confluyen la vuluntad de ncder y el eterna returns.

E?tn‘unídades indescifrnblw mediante los rígidos cwnceotos racionales, de allí

que Níctzwcha se muévn en la dimensión del juego.

"*ó1o_cunnd° se ccnsíguc internrotar a Dióninoacdmo dios del ju0g0¡s "uuóa
_

.

entrndcr en su esencia nl jurgo divino del mundo en el rsvacfio íntermrdio entre

el cíolo y la tirrra." (2)_

Ésta nueva conccjción del mundo nur rncwntrnmos en Nietzsche non indicn rue

éste no encuentra en una nueva exnerímncin deï ser.

(1) Éugen Fínï, Jn filosofía de Níetzsche,n.211‘

(2) Burpen Fínk, [n fi.1ovof‘í:1__d¿z_i€1‘«etz'.r=chs-,11.21O

‘H



Frente a toda la metafísica ñlstónica cue divide nl mundo en dos » mundo ver-

dadero, mundo falso —¡Níetzsche opone esta concepción dicnisíncn del mundo;

un único mupdo, eternnmcnte deviniente, etérnamente retnrnantc.

‘Mientrasel mundo platónico representa la negación del tiemyo, este mundo

diogizíncnrepresenta 13 sugrumaafirmación del tiempo terrenal. A trsvïn del

instante se revela ol tiempo como eternamante devíníente. E1 instnntw se_:terni—

za y con El el hombre y el mundo. Él mediodía ed este instant: -terno, lum nodo,

sin Ian sombra: del nihilismo, El mediodía es el insta te libre en nur al hom-

brn ur transforma y con F1 cl mundo.

0[|�‘i.



V— El gran mediodía

1 —.-El madíodía y el Cuarta libra de "Así habló zaratustra"

De law cuatro libran nue comnonnn Aaí habló Zfiratustrazelcuarto linro mfi

tan imwortnnte como lor tren primeros. Algunos críticos de Nintm che con*fiNc —

\

ran 2 cvtn cnprta.parte como un afiregado donde" CL autor rnyitc nl tratamjcntc

de trmrn anteriores (1).

Nfctz cho hcnrabs cd‘tar esta cuarta surte com" una okra Wïe su llamaría

&r-’\Medi. u n.y eternidad, así consta en un olan de 1334-55. “in v.»ar:J, en uñ:

carta enviada desde Niza n Peter Gnnt_e] 21 dv m'rzo da 1%35, le comunica

H.etz-cha 3 su amiwo el envío dc la cuarta vnrte áeLZñr"tuwtr . 111€ rnnficvu
_ .

__________

que al wlan anterior ere un recurso para smc ntrar ed-tor y "ue 21 no «noontrhr«

lo wublicü esta currta vvrta con recursos úropios .

, _ /y 3 su madre
‘

Tambien comunlca N ctzschc 2 su hermana la ex1strncí9 ce esta cu rta parta

1

en una-cartu enviada desde Venecia eL 16 de abr 1 ue 1385. Les dice allí nue

imïrimió a su costa sólo 40 ejem lares de esta úïtíma nrrte de[Zar;tnstr2. lor

que serín enviados a Haumburg. Nietzsch* las rmde,a su madre y herm:na,ruo cola»

Huan los libros en un rincón y se olviden Puesto *u3 este cuarto Zarntustr¿ ns

todavía menos adecuado nara el "público" que los trvw nrimnros.

"...noned1os muy bien ordenndom en un rincón y dejad «ua se cubran de moho.

His ábruncomenzarán a servir de algo cuando yo también está cubríéndome de

moho. P“ra lo cual no estoy nrenarado anuí nn Venecia.”

Más allá de la díscuéión sobra la imvortnncín de esta cusrta “arte, lo cier-

to es Put Nietzsche ve la nacesidmd de wublicarla.

(13"Auí habló Znrnfuntrn ha nlcnnzedo nu momento culminnxtc ocn ln tercera nnr«

tc. Con 0112 corcïuïe ek desarrollo aucendentn 69 los ín- ccntrïïws fic jivtz-

scha.A"uí r tnrín tnmbífin lr conclusión natural de 19 obra (...); toda la cu r-

ta marta es una cnfdaQ,(ñugen‘F=nk,Lafi1osoFí1 da {ietzncha,p.135—136J

q»;



Z1 ‘roblcma dc Zaratustra nrracfv trrminndo con la asunción dni uÍÜTn0 raw

torno. Todos 161 temas tienden a la transfnrwncïón del ;rotngonint= : la wn rte

dc Dios y 1; wosibilidnd de nue viva el suparhombre, eï ejerc cin de in volun-

tad y ln nucosidad de un saber más nrofundo acerca drl ticmno, la m

este saber dal t'omno autentí ca la existcncir humano, ;osibilitu düncunríï R

la vida twl como es y szwurarïa, Pero lo nue aún falte es rusolv=r el ;rnL1::n

H1 ocnuo de Zaratustra no termin* con tu =rowin trnn:frrm5o*ón‘s%no cen la
l

trannfcrmocifin del mundo. Ee ser de otra mamar; nos nncontrñrísmnz cun al

sunerhombrn seria un Sujeto aislado, nerín el sunerhnmhrv un ego iderlináa,

un ya sin mundo "ue nacen ta suprrarme P sf m cm? y n*d¿ m’s.9í bien no ancha"

fr mos esta no?iCí5n en N etznche, mucho mrnos una tvor{a5« tino

cnïvctivintn, drnde el hombre se dntnrminw en función du] gru o :cc*ñ-.

'34De lo Gua 30 trata es de TODFT de manil esta ls ínt’ma rrlrc‘ón ru' 'ïáwt:

J.

entra nl hombr< y cl mundo. La su rrac ón deL hombre uïcnw le funciín trescc¿»

dente de snñzrar al mundo. El su nrhombre no es el homkrw rue actúa en Las:

su rrnpia‘supcrsción y nada más , como si se tratara de un ente flialsdo. H1 au-

rerhombrs ws el hombre cua actúa rn base a la suvrración de la vids, esta tara:

rcnuirra del mnwor ccrejeg del mayor valofrün cua muchas vrcas deba rxvonsrse n

tarta: sumamente ríesgosas. Cuánto más alta es 19 cumbre cua debo alcanzar el

hombro,ma"or es el abismo nue provoca. A travís de la idcnjffícac ón rue hace

Nintzschr "ntrn 1a.cumbra a ancundrr y el abismo, nos indica la naligrosidad de

la tmrva de sunarac fin.
"Pero ouian cs de mi aspecia no se libra da srmejnnte hern: de 1" hora "ue

lr d‘ce: “P610en este.instswte rncorrcs tu camino de grandeza! zcumbrn y abis-

\

mo - ahora eso ostá'fundído en una sol? cosaf" (AHZ,n.??O¡Is

Así como el hombre debe líberwrsc de todos los «osos con vue la moral lo hn

Cïrñfldo Dnra suncrárne, también debe libwrar 11 mundo, debe descubrir al mundo

tal como es, sin las sombra: del nihilismo. Para rua1iz:r esta taras debe prou

picinr también la suocracíón de los demás hombres.

‘M
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1

El mod'oqía está ïifindo a la ïdqo de eternidad. El mvfliodía nn 01 inutnnte

atvrno en "ur al hombre Wo nunrre y con 51 r1 mundo. El mvc‘odïn "3 ul innt" —

tr libre on r1 'u- r1 hombro cs CGPHZde trnnsfíqurnr a1 mundo.

s.)'(..}Y en al curso circular de la existencín hnmrna nn r n ral no dzrá sírm r=

un? hora vn -un, nrimrro para uno, desnufs psrn muchos, y nor fan prrn todos,

nurgirñ el pnrnnmírnto máx poderoso, el del ctmrno rütorno de toda: lxs cosa; _

será entonces narv la húmanfidad, la hora del mediodía."(hGW,t.V-?,11(148),rï“ï\
_.»o_¡'..,

El mediodía es el tema nrincipal de ESÍ7 cuarta wnrte ñwl Z:rntrv+vr

Hacia este tmma tienden toda: los tema: cnntraics dk la obra. La

sus rhomhra, mooiant= el ejeróicio de la voluntad dc nodcr y le a uncinn del

eterno retorno, -ropíciael advenimínntc de un nunvo mundo . Úroyicíe Wa

cunrrrción dc] tra rmundo y la instauración de un munño tcrruno, ta

de ya no rígan mfc las sombra: de ln mñtafísicn. La no i%il*d:d de 33 11cv dé

.=1 grrn mediodía es ïo decís vo de todo-wl_finrntu:trs e ‘n: HF? 0: toda 19

obra de Nivtzmchc.

Ligndo 2 lt “onibilidad de la llegada drl msdicmíe GHCCHÍTSÜCÉ al tam; dc

ln descvhónncía de Znrathstrn, la ïlrgnda de sus hijos y la tenias‘

matar un último ”CCadO: le com afiión vor nur hijos.

2 El ocaso de Zaratustra.

l

El tema del ocaso de Zarvtuntrn nos partce fundamental ytrh cntendñr esta

figura de N"etzsphe tan imnortante en su obra y tan m stcríosa a 1a vez,ya

nun ofitfi cargada do múltihlnn sígnificac ohhh. Entcndar Rd0CUFd'WGntG ]a‘figu_

ra de Znrntuntra efuivnlr n nñtnnder ln obre de Hietzscho:'Znrntustra cs cl

vwruonaja nlocído por Nïvtrsche "ara comunicar n lns homhrrs su nrndamí"nto.



En Roca homo (1) Nietzsche nos cuenta de que manera misteriosa se presentó

Zaratustra en su vida. Ccurrió en Rapallo, posiblemente a fines de enero de

1833. Allí se presentó Zaratustra como la boca digna de expresar el pen3amíon=

to del eterno retorno. Ésta experiencia Nietzsche la volcó en una poesía cuyo

título es Egzipfino (Sí1s«MarÏa):

Aquí estaba yo sentado, aguardando, aguardando - a nada,

Xás allá del bien y del mal, disfrutando

Ya de la luz, ya de la sombra, siendo totalmente solo, juego,

Totalmente mar, totalmente mediodía, totalmente tiempo sin meta.

Entonces, de repente, ¡amiga!, el que era uno se convirtió en dos —

Y Zaratustra pasó a mi lado. (EEE, V2,333)

Zarutustra es el muestro del eterno retorno. Para llegar a ser el que cs, ol‘

maestro del eterno retorno debe cumplir dos objetivos. Por un Lado debe transforma

se, debe superar lo que fue: un moralista, el creador de la moral del blcn y

del mal. Por otro lado, para ser el maestro del eterno retorno necesita discí»

polos, necesita ser escuchado por los hombres.

El primer libro del "Zaratustra" comienza con el ocaso del proüagonisïa.

“Recordemosque Zaratustra necesita bajar al mundo de los hombres para comunicar-

les su sabiduría dionisíaoa. Se compara a si mismo con el sol nue necesita rega-

lar su luz a causa de la sobreabundancin.

"Yo, lo mismo cue tú, tengo que hundirme en mi ocaso, como dicen los hombres

a ouiehes quiero bajar." (¿fig,p.32)

Aquílflietzschoutiliza el verbo untergehen. Untergehen y Untergang son palabras

claves en Nietzsche. Üntergehenes un verbo compuesto por gohan: caminar y

untar: hacia abajo. Éste verbo tiene en Nietzsche por lo menos tres significados.

1) untergghgg significa descender. Zaratustrá desciende al mundo de los hombros

para comunicarles el pensamiento del eterno retorno.

2) gglgfnohen es usado para describir la puesta del sol, el ocaso. Zaratustra Be

compara con el sol, necesita él también hundirse en su ocaso para llegar á los

hombres.

(1) "sobre todo Zaratustra mismo, en cuanto tipo: verdaderamente, me asaltó..."

(Hcco homo, p. 373)
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3)untrrnrhrn a trav?2 de yntcrg¿¿5¡significa decadencia, fréanvo.Ta.e‘
-_.__..._._..-__. -p

encuuntrn Znratuntrn nn esta sírwífícuc ón ya que rn un 7rim'r mnmnntc nñ K"
.u-n

escuchado «or los hcmhrñs, fracasa an au intcnto db cwmunicnr :1 wñnsami mtv

del nt°rn5'rntornñ.

'Niat%ñchc también utiliza 12 vnlnhre Untcrqnnq

nun nignifica "pasar del otro lado". Ést:"tránsitn

que ofectúñ el homóré düñde fl animal hacia ül sufiñrhomhrr. “rr? Hiotzbche el

hombr« un un tránnítn y un oon"n.

"La grandeza del hembra está en nar guante y no una mata: io *u= cn al hombre

(l)
. , .

ü wurca amar es que en un trannïto y un nos

Yo amo a.Puienes no saben v vir de otro modo nue hundiïnflora en su aca

\

ellos con los nue nadan al otra lado."(AH¿,v.?6;,

Jofiemos distinguir en el ocaso de Zaratuntra doc mcmrntns:

a) Para noder ser el mnrstro del ztcrno retorno, Zaratu tra d¿b¿ 61 mivmb tran>w

formformform formr9dim*rso de lo nue fue. A1 terminar vu convalacancin de últímv hnm»

brsbharücsque ha nuncluido al ocaso de Znratustra, sus anímalan ne lo d-con:

"Ha llegado la hora de.nua el cue se hunde en su ocaso se bcndisn n si min-

mn. Así wacaba el ocaso de Zaratustra," (¿Ïg¿p.304).
Ante asta afirmación de sus animales, Zaratustrn guarda un nrofunán sílcncia.

Zsratuwtrn sabe cun aún le es ara la nnrta m3s imvortnnte de su taria.

b) Ya transformado Znratustra, aún no es el maestro d31"eterno rriorno. Para

ser el mv abro del eterno rrtorno necesita, todavía, ser escuchado wnr los homu

bres, nrccsjta aún el maertro tennr di%CÏ”u1OS. És por acto cue'Zar3tustra aún
I

continúa rn el ocaso . Mientras no 11e5Énlos discírulos de Znratustra , no

habrá 11rg'dn a ser el cue es, continuará.en su ocaso. Este es rl tema crucial

de In cuarta parie d4FZ¿33tustra. Ahora no son aus animales sino vua Zaratuatra

mismo declara encontrarse en su ocaso.

"Ari, pues, nue Lo: hombrvr suban ahora hasta mí: Uueü todavía Pzuardo 10€

signos de nue ha llegado el ticmuo de mi descenso, todavfa no me hundo yo mis.

¿’H



mo en mi ocann como tango nun hacorio, untrr Los hembras," (An¿,n.{21.,,

Wr curïoso obnarvnr cómo los comantadorer de Nírfizïchnïcuula rartnn vsicr

a cvt' cuarto 1ibro¿c""n en r1 mismo error wuo los nnímakus de Zaratuñirn ÏÏ.

Cruan qua nl ocaso ,c Znratustrn tnrmina con su propia tranwformnción. Por G1

cnutrnr*o, Zaratustrn rún ¿cbr rnnlizar la tnron más im nrtnnta nu; vn agucróar

\

nacientcmcntn la Ilcgnda de cue hijos, la ïlegaón de sun discfru;o°. Zarntu%tr=

ya llnvó hu "rïdica 3.109 hombrrr, ahora a5unrdn¡rnla aolcñaó d- wn cav:rná¡

nue los hnmhrrc suban hacia 61; hasta vun no 11”fi[nlos niguna de ÍWÉ hifioï.

nn habrá cum ïido Zarstnstra au tafira.

Zaratnstrs, al igual au” Hirtznche, se dirige a los hembras árl porvenir,

x-¡u
no esnera nada de los hombres finl hrtñfntñ. to se reLnc'on9 con al amor Li

lejano cn contrnnonición con al amor al yrójims.

"Ajeno: me son, y una burla, los hembras del “rszantu, naci: nuienes no

"hace mucha mu omwuínbn al corazón; y deiterrado estay del “aís dc Fi? ïïüïfï H

de mis madres.

Por ello amo yo tan sólo el vais dc mis hijos, al no dc3cubí;rto, on al

mar remoto: que 10 busvuan inccsantementa ordnno yo a mis velvs.

Wn mis hiños duicro rcparar el ser hijo d= m*s vadrraz gy en toda futuro —

cite nrewcnte!" (ñHZ,v.13CÏ.

Más adclnnth dico Zsratuqtrnz

ïQué imworte el vais ña los ñndrrs!-Nuastro timón auinra dír‘g rra hrcin
y

dondn eñtá el raíz fic nucwtro: hiios!ïHacia allá lánzrte tam er.ucno, más

tmmntntuoso nue el mismo mar, nurutro gran anh=1oE"(AWZ,p.294).

Ésta er el gran anhelo de Zaratustra—Nietzsche, llegar a los hcmurus dal futum

ro con tu mcnmaie para_posibi1itar la suocración del mundo, la llwgada del

gran mediodía. Esta hombre dal porvenir será ca az de devolvcrln su sentido

al mundo,Áe1que fue daa ojnfio nor el -ensar antarior.

(1)"'E1 c0nva1nciante' hwbrín concluïdo viendo los animalen do Znratustrn el

final de nu señor proc aumente en la nrcd*c0cióh del eterno retorno;"Arí

acnbncl ocaso dc Znrntustrn." “Á Niotzachc hub er? concluido ln obra con la

.tcrcnrn Harta hnbrfn tenido una rigurosa unidad de estilo." (Rugrn Fink,Ln
fi1osof'a de Niotzvche,n.136),
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3 « La última vrunba dc Znratuntra, ln comwasión
___ .._.—

El mediwdín en el tema "r‘nciwá1 de la cuarta -nrte de nd? hnulñ Kvrrtnütr‘.
._._....__...... .. p- . _ n... .._.

Lígado n Ékto encontramos el problema de la drnccndencin de Zflrntu tra y le

teutnción de cometer su último necndoz la C0m*9“ ón.

'"1 cuarto libro comienza con un cïígrsfe alusivo 3 ln comrnsifin.

"Ah, ¿ en qufi lugar del mundo se han cometido

tontrríns mayorns nue entra los

cnmparivos? ¿V ruÜ cosa en al mundo

ha nrovocadn m5s snfrimirnton rue las

tnntrrías de los comnasivce?

;Ay dv todar acuellon Que aman y

nc tienen todavía una aït rr un esté <0?

un0‘mw de su oom"vs5ón'

Ani me dijo el demonio un: vaz:¿Tam—

hiïn Dïos tiene su ‘nfíarnoz es su ams

0 los hombres ¡.

Y hace woco lc oí decir esta frase:

‘Dios ha muerto; a causa de su compa-

sión tor los homïrns ha muerto Dícsfi"Á

Así hzaïwló Zrar:=t1.2'=tra,II,pp.1}7-—38.(mz,p.319),

Desde Aurora , Nietzsche critica la com asión cristirna como siünc de una

moral antivital. Todos los valores emergentes de 1: ccmp=s'ón, según Nietzsche,

im idem la superación de la vida. La compasión prqvcca In humwklación en =uien

var al re3cntimícn—
L)‘

la recibe, lo avcrgucnza, lo rebaja como ente vital hasta lle

to. A raíz de ente resentimiento surge el eswíritu de venganza.

A partir del nfcrismo 134 de Aurora, Nietzschc critica la comwasión cristiana,

sobre todo en lo rue atañe al amor al rrójimo. Frente 3 estahfiáode amor rue

denigrn al nue Io recibe, Nietzsche wroñone el amor dionisíaco.

‘H



Este amor dioniníaco no contiene nada de comórsión, oc activo, uiera cr sr

lo amado. Así nncontrwmow contrnruastos dos tinoq de amor.

A hnrtír de la múcrte de Hina, en posible liberarse: de todos los snntimivnm

tos nue el crintianirmo fi ntificó.

W 6'“yïÜufiimoorta m‘ ccmpañión! ¿No rs la comuasión acaso ¡a cruz en 13 nue en

-

n

clavado quien ama a.1o9 hombros? Pero mi compasión no es crucifíïiónfl (A”7,p.3PLx y

1

un la segunda pnrtifiel-Zmrvtustra , Nirtzsche pnorda nste ‘um: do lr com-

”asión en al cr ítulo ‘De los comra9ivos'.

"Por ollo, ectad Drcvenídos contra lo compasión:;Ge ¿lia contínúr v n*ondc

a loa h*mMras una nubo!e En Vcrdzd yo entiendo de aeñnïcn del tren 3!

Nas recordad también esta frase: todo gran amor está cr ÜRCÍH7 ínoïuzc áo

toda su com “sión: rue: 51 Kuiere además — crear lc amado!

‘De mi mismo hago ofrecimiento a mi amor, y de mi prójimo iyual "ue dv mí

este nn el lenguaje de todos los creadores.

Más todos Lo: crm dores son duros.—" (AHfi,p.1?8).

Pnrn Níwtzñche la comnanión, como todo valor cristiano, ev un 9ertim‘nnto

decadente, propio del último hombre. La ccmtrsíón vusïvo al hombro indn untt.

La comwnsïñn flenigrn 3 Puinn 12 recibe ¡ya nue no permite nue se suscrn .

Frwnto al que sufre, dice Zu atu9tra, no se hunde sur ináuïgentc, 3: nccüsario

ser duro. Todo grnn ümor está nor cncimn del "ñrfión y de la com="si¿n.

"Mi experiencia me autoriza a desconfirr. de una manera general, de todo lo

que Se llama los instintos “dcsintcrrsndocü, de ene Woñcr al "rójimo‘,sïwm re

dispuesto a cocorr r y a dar consnjos.(...) La piedad no es un" V rtud mz: “ue

cn los decada tes.(...) La compasión toma en un abrir y currar de ojos, el olor

del oovulacho y se narnce mucho 3 las malo: maneras."(Ecce homo,p. 306),

Para Znratustrn la compasión implica unn caída, una pérdida dc su condición

dc 9u«nrhcmbru¿Avui vemos ou: al GTÍBÓO de súnarhombreno as un estado iden1¿

al que se llagr una vez nara siam'rv. Por G1 contrario, al estnfio de aut ntici—

dnd de pone nn íu*G0 hn onda instante de la vida. En cada unn de nunntros actos

tengmor ln ohción dm actuar como dncndowtea o como hombre: nntínticos. En Nor

esta mismo nue a1 hombro no es nunca un notado fijo. -
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En acta cuarto lihrn la viva 19 reserva a Zarqtuhtra unn nruuh: muy hi“

de vañ"r: la comvnwión nor low que pueden ser nu: híjcn.Zarstu:*rn en tam tido

a unn wrwrbn WO? in vida y falla, ya "uu su comïsdacv dc lar hQmïPw: RHV“TíO —

ras (1).

A"Yo ha flvücríto, baño el títplo de "La trttvción ds Zaratnntrn", ci cnnc un

uh» un grítn'do socorro llegó n sus oídos, en cue lr com a'íón iv invwdo cómo

un último vecaflo ynra hacerlé ínficl a sí mismo. Ah? es ¿“n69 ,uv «ua nnñ r

dñmínwrve’ahí es dondm hay nue con"Frvar la grrnd°7n Ha su m “íón(...X?wtn

er la "ruahn, "uizá ln últimá nrueba¿ cum daba hacer Zar tustrn: la v:rG dara

dvmo tración de su fu rza..."(É¿ggg3zgg,*.1053.
E. vua Zaratuwtra üinnta comzaaíón por 10% homora? su rríOP?P mw un siwwo en

ïnmndvrez. ¿”or3u¿ v*nrte com asión Zarntustra ror los hemnr=“ =u=«r arca

l
EN‘)? l" OHPara contwathr ont: vr Tunta debamos examinar -u“

res, 0 mejor aún, qué con, Qué Tn ruaentnn.

Ante? de uasar a un n tuñío normwnorizado de estos gerwnnnju= nd mov ¿noir

nue ectnr hombres su ar eres rsnrrzentan nntjfiguras de Karatïqtrn. Todcn oïtvw

homhr-C saben que Dior ha muerta, "or eso son solitrríou one hvyrn da la '1chW

que todavía ñigua creyhndo en Dina. De modo nue son wu":ríore= con ra?“ Cid

al últíno hombre, a la vlebe dr la grun ciudód. T1 wrahlama de acto: homïrns

"ans oum¡n1”uod¿rre nin D*or¡9eancuéntrwn prrdídcs frrntw 2 la nnua. Donde

antew rntaba Dios ahora no cncuratrnn nada y esto lan nrovnca un gran sufri-

mirntc.Por eso nl TWÑÏO común de cstou hambre: ss nu: «nn dos nn r*á"r.

Todo? acuden n Zaratustra -orcua él ya superó esta atnïa, Zaratustrw ns el

sin-Dion nue posae una ciencia alegre, que m9neja.un snbgr nu vo sobre la vida.

Zaratustra Hinnte comvnñión nor ewtow hembras ver-uc rc ren ntun etapah de

su sufrímicntn de hombro nihilísta. Etapas yq superadas (QuíZÓH(nro por las

nun tuvo cue pasar con gran dolor. En cierta manera estos homorrv üon "sombras"

de lo qun fue Zaratustra. Esas etapas Zaratustra ya 12? Pupuró, ahora debo

nuúarar la cnmñavión nun lo "rovoca. G610 ací llugaré a la madurez.

(1)VOÏ¿gghunt:tentación, deriva de Vcrsuch: ensayo , pruaba.
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4 U LO: hnmhrvs superiores

El cuarto Libra com‘nnza cunndo Zaratustrn ha d%j3d0 SÍTÉS muchO“ F50? Y

la 9ab'duríu de Zarntnwtrn tambïfin ha madurado.

“¡L1m4o1*uo hay en más v3nan.n9 la nue vuelve mas erwnzn mi Snnfre V, tnmhi’n,
.¡ . . . " ,, ‘Qmas smlnnczomn m1 alma‘ —" (fiH¿,h.1?2,.

Fn 12 soledad de nu caverna Zaratustra aún cnntfnús G?Ú&TFfid0 vuw llaga ru

horv. Znrrtustra sabe *un aún no han llevado [oe signcn de sur hiíos. Énncrn
.2

que la miel dc su sabiduría s‘rva par. pescar “ncrc humanos,

suban hacia 61. Znrntustra continúa cn el ocnnó ya es ha su creas, ya

_ 4
_ ,

. . , ,

ru nró La nausoa. Ahora pucca awuardar con ñac1wnc12 "ue Susan Loa homtrsn
“L;

r\.|_,,
'

hflr» ���� (31 .

"A acto nïunrdo aouí, astuto y burlín, en í's alta? mfinf.

ni paciente, s‘no m¿s bien cnmo Quinn ha olv dado hasta 13 nacúunc s,— ¡ardua

ya no 'va¿*ce'.”(AUZ,‘.72?}.

Todo esto cn rtc Libro se desarrolla en un día. Desde ln mnñnhhde un día

hasta ln maïunn del siguiénte.

En la mañana del hrimnr din , Zaratustra rn =ncúuntrn sentado nn su viafir:

dnlante de la cnvarnn, esncrnndo n sus animairn "ua le tra=n el nïima.to¡1u%r
el div enter or había derrochado toda su Vi=jn miel. Junto n su sombra aánrace

otra sombra nun es la del adivino. Éste es el adivino de 12 gran fatiga, el rue

se identifica con el envíritu de ln eesadaz. Él nd‘? no cs al rc reno tante del

nihilismo pasimista — todo es en vano,e1 mundo carece de sentido, el saber

estrangula —

. El adivino viene g alertar a Zaratustra zobrs un grito de S000»

rro y a inducirlo a cometer su último recado.

" —'¡Comnaníón", rennondióel adivino con pl corazón rcnosante, y alzó las

dos mrnos «¡oh Zaratuutra, ya vengc vara índuc‘rte a comiter tu último yecadc!"

(ggnu397).
u -

_, , , ,7“M ., , “fi _ A,

-
”

. fio. 5

¿qunónUn al nun grLta,’pre:untaéarrtustrn. ml hombrs _nner1nr, cant .ta en

adivino. Ésto nnrsonnje into ta narsundír a Zarntuátra dc nue no hay más wosim'

bilidad aun n'udnr v eston hombros va Wue los dinoínülos cue él esncra ho llew
_

en . .

gnrán.
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ZuratnstrA nñ ‘ierde sun esncranzas.

“t;No! ‘Hp’ ¿Tras vecñs not, oxclrmó con fuurto voz y ha ucnricïó La barba

1

:ÜC ono s6.yr más nue tu! ¡Todavía exíwtnnis n? aftrtun Nas‘ ;Cn11n tú dc

. .
Q“

.. .

eso. üunwirnnta saco de af1:cc1cne '" (AH¿,D.3?3?9).

Zaratustrn invítr al adivíno_n su caverna y rcude al grito de socorro.

É QAntnr de cn: tranccurrirfb.unn hora se encucntra con dos en y un "ano.

:5Éctoz dos rryea huyen de su ‘aís porque ya no tien n podár y ¿odia In: rinde

n1¿itenía. Estos dom baya? se lamentan de run su re nado sólo es f gurwtívo,

1

ya no tisncn voder, sus ancestros eran guerrnrut llenos en vo1unt'C de -od r.

A:hÜTfl el under lo tiene la chusma, los tendaro} y merced PLC. “instan naúzna

ver 1' vïdn innutñntica nue llevan V “or eso acudan n jarntuatrn nun es nuíun

1 y
| r‘ .

' ' '

x . - .

puwe sunerar ls nausaa¡ ¿aratuntru los 1nv1te a :ub1r « su czv ran.

'\

P1 nróx‘m0 pcraonnje "ue encuentra Znratustra es "oa concienzuflr 5*‘ e°ví —

rita". Ésta hombre es el ciantíf co su er-es"ecía1i7:do, /ue incluro user —

fica Fu vida »or eL conocimiento. Estqnhombre corwrecía el sanar ín9utÏnÍfcu,

Z3el saber vacílvnte y woco riguroso, “or eso i vastiga aim: .uy es-ecinlizsco.

Njetzeche sim olizn ncuí 9 la actitud de la c1cn3i: ositiva que en su es C011"

lidad extrema ignora el conjunto de la vida. Algo hay de =ositivo un enta acti-

tui y es nus der racia las verdades teológ cib 3 metafïnicas. Ente hombre

\ersonifíca tñmkíén la actitud carteshaa. No le ‘m orta lo marueño nue sea al

conce m cata, s‘no llegar a un fondo incommoviblc, a una perucña corteza irre-

futnhle.

"Un nslmo de fondo me basta; ¡con tal cua sea verdadarnmente fondo y suelo‘

-un “alma dc fondo: sobra él se puede estar de nie. Tn ln verdañarn ínncin

concienzuda no hay nada grande ni ne0uaño."(¿H¿,n.337).
El concienzudo rrefiore no saber a saber de manera ímwvrfectn y siente naúsca

de 10: nur no son riguronoc como él. Zaratustrn no 'nvita 2 sub r a su caverna.

U1 niguientr crsonajc rua QÜBPCCG cs el mago.
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T7‘.wLÍQ mago n nrccc dentro de un marco dá dramatismo. Er un im ustñr, un como»

diante rue nicm ro está en "oso, roorasontando un par:nnnjn_

En arto oawítulokelmago a nreco emitiendo un largo Lamwntr (1). Mvtn ya ru

Hentación nnfurncw 2 Zarntustra¡ya 'uo el lamento run yronuncia en la oxnrc—

s*ñn del dolor del creador cue necesita prolongnrsc cn áu oern. En buon de

comeáianto el lamento se tornúhnü parodia¡>ucoto‘ua un ¿L todn añ inaú»

ico. Confiesa haber rcnrcsartado el nanel del unnitcntw 691 auwíritu.

fiïn cmbargola nosnr de ronresontar la inautentícidad¡hayun rasgo do su termo-

na;idnd ouñ es auténtica y es el hecho de sentir nánaea de ci miumo, de ru

fvlta de vorñad .

"Oh Zaratustrs, todo es mentira en mí; MÉS vua yo estoy de tr:

astur ya dsstrozado es ¿EÉ2¿E:zlh—"(¿ïg,ñ.3á4).
Zarntustra honra esta únicn verdad ruv zosoe el mago v la invita 2 subir

a su crwvetrnv.

A continuaclín, Zaratustr¿ se encuentra con al pap? fiunílnds. Donïa nue Dios

hn muerto nato papa está sin empleo y Viena en busca d«L viofio fi?ñm tu "un

no sabía de la mucrte de Dios. Ahora fue Dios no exista más, cl vámfio papa

hufloa al más viadoso de los sin.Dfios, nue es Zaratustra. Con él ‘nieve cule-

brur una fiesta. Zaratustra honra la devoción "uu aún guarda el v4ejo gara

yor L1 años muerto, al nu; sirv*ó- con tanto amor; ésto es un rasgo su-erior

al de lor últimos hombres¡Cua se consuelan rá-idamwntode la muerte de D'0u y

se dcdfcan a sur ulaceres vevueños. Zaratustra lo invita a subir a sd caverna.

Zarntustra sigue or el bosauo, buscando al que omite el grito de socorro.

De ronentv camhiL el rnisaje, y se encuentra en meñ'o de una es acia de valle

de ln muerte. Allí encuentre algo cue le hace enroñocer hacta ïr raíz de %uq

blancos cab.11os. Encuentrp un extraño ÉÉÉ"ue le wlantea uh enigma.

¿Cuál en la venganza contra el testigo? A1 Uf‘nciwio Znratustrr no tasa lr

vruubu n que 10 remate este wnrnonajc; la comugsión La ncnm"tíÓ, Luego wn re

pone y lo da la resuuenta correcta.

c

(1)Nstu lame to fun com uesto por Nxetznche en el otoño da 1834 y se títu1aba-

"E1 roeta -01 tormrrto del cruador". fin otra comia manuscrita lo títulpx .

"D0 Ïfltfléfitímü 501Gdfld" y luego "H1 yensnmirnto". Más tardo lo incorpora a los

A

ditirnmhos flionisnacoc como " nmnñto de Ariadna".



hajo se ha vuelto 1rva:tisco e *ntratab1e,

"We conozco bien, difin con voz de branch: ¿tú ur:w

.\

Déjame irmcÏ”(AF%,n.75H)_
'

í
p“
¿m 5 hom“re es el ¿ur ha llegado nl Zrndo más bajo dc m‘sqrin

dnd nc nm sólo fín cs nino antropolów ca. ïató 3 D on nornuc no

10 dc testigo da hu faaldad, no un-ortcha su mirada com aviva.

Haro ‘I - tenía cum morir: miraba con unen ojos nu? lo veían

ïu com: sión carecía dc pudorP(... -He veía Siam re: de tal

Karma o mojar du vivir.¿(AHZ,h.}57),
Éste hombro huye de la muchedumbrc¡y3nue ¿Sta tamhiïn se cam

Viana a buscar a Zaratuatra como el n?mña "la ccmvasifin arflïi-Ï:

Éin »mL"rgo Hebe cuál es al Dunto dfibíl de Zarntu:trv y lo ¡Ihr

(3 i;

huznant-I...

'¿ 7.1i"

.4‘
u

‘

,

Dion‘

?‘ÏíRro. "Yo conozco el hacha “ue te ñérriïn", la dice. “ero V: "

r »

pone dc nu cnmwasióñ y ln nue cicnte ahorn fis verïucnzs fr=n;: 1. fen1dn4 dá

cdt" Fcmbrc. En przcisnmanta el más fans dr Ica h?mbr*'

Larntuwtra nobrr tj =*rñ cfñctjvnmantc el hnmbrs

Ja m s. . A‘ ,: . : \ A nwv -

-

,"n n¿u¿u r3COLtr¿ i3dnv¿a cu. Q s r:C1?SnSC

-. n n l . . . a
(

es PLEHTW. uy, ¿acaso ara ese el homnrc sun rxor, cuyo grïto 01? (1;¿,w.
1

Zarvtnntrr invita mL más fao de los hembras a su cavwrnn para

sus: rïïïfihmr‘;las.

próximo ncrsonajo qua aparece, rodrrdo de vacas, es el man

CC ITv" T5351?

C?- n,“ volunthrfic.

Esto mnndigo voluntario cs un hómbre rico, un filántrfiuo nun

dincrc antre

cuiere repart r su

los nücasitadoc . Puro los pobrbs ya no aceptan limornas, ahora

están abocadon a las luchan de clases y no vuicrcn regalo: de 102 ricow. Ahora

la Wlcbc sn ha vuelto orgullosa y se rvveln en su contrn.

) 1u"Rntcncos nnrondistc, ‘ntorrumció Zsratuatra . que hahlahn,

dar Bien que tomar bi n, y nun regalar bicu es un artv y la últ

da mncstrín de la kondadmV.

‘Éspvcínlmrntc hoxrwn día, rwsrondíó al manaago

‘V
c)

a—1a manera de la u1che.¿(AHZ,p_361).

{O5

F11’

1 mn

voluntario: hoy an

eq más dífic 1

"y más refinaw

lo‘ue todo

orgulloso a su mnnera: a saber,



"t." , r‘ Ïc-rs -' í .,
‘

.. .,Tr homhr ccuprrcja 13 v G, ar los r con, de :9; 1¿b¿ ,n,;.u¡C ¿ni Í¿+,1

monte dnnrrovintn dq noh1gz¿, nor “ño SC rnpuoiï un 1o_ “Oh ,0
Pír,

{_
.,

— - A - ¿.
¡__., . x4 .. c

¿ w it‘), í, _ L,- ¿:V._*_

"' l"). p�P� " Ï r v
-

1p! q 4.
'

,.,

'

, .

-
. .

,tcm.1.n lo r«cna¿an, por eso (cid. u011taP1h¿ 3. r@t1r[¡ 3 Vjvlr Fntr¿ ¿G3 3 q3_

T‘
. r‘. r "r. T -. —

'

-: .. ‘,- . -JÏÏW EO . rrorlan, conocen ln fu1lC‘dndo Lc vus busca al mrnfi¡fio Vgggn¿¡rfc

es }a felicidad msnsa, buc61ica,úu¿dicfrútsn las vacas. Zarntu tra ínv;t¡ ¿1

m’“°i80 Voliïflrio a subir c sp caverna ynrn cnnoc r F su‘ anirclvs hgrálflícfiu

1al ójuiln 3 ln svrninntn. 2110: pueden Qnncñgrlq 3150 du 1; fulicidnó ¿¿ 305 ¡ni_

mnlnñ.

m l. "‘ .-"'4' -- '

‘a '_.— -. rvr-
'

v.
-*°°°* ““"°“ hoflïrv“ ”u+ nJuP@C1em@n=haqia r Orn tlcnnn rasfios rn común.

‘F?
.

I

.
> ‘ ‘n

. 4- “a-‘A... ,, ,.. , , -. ..h_wr1ma: mugar con dcJ«” Grud0“’ bra: la mu pt, C¿ Djcg 5¿ ¿ncucntrgn fP¿,¿¡ {1

VE‘ p4(� 7
,

' 1:‘: . ..'-- —. u“ ,.,. .
_ rCJO d. nc San r en out rmyuctg, ,n. Vfiltrqs. No nocggn ¿un un F,b¡¿u,;, ,u,¿

r1or fircntn a 19 vida. Por otro 1ado¡9ongrandes ¿:3 p:c¿«aor_s hay Éipnion
f

"-4 ' "o. A,‘ s . .n¿u_ d ¿cr dwut ntvJ Qq.nCtC3 o¿ 13 vwan ¿n 90CiC¿¿¿, .0r _¿0 San tú _Ï fin ¿t?“‘

:

-..¡

yion. La nñunma de ellos rs distjntg p la da 3pT,tu9tT¿. La n¿¡¿en ¿G ZnT¿¿¡_¿Ïfi

G? "T“vOcad9 "or la visión hihiïists del ¿torno r tnrno - si toca vu lvw tal 0:21

fue, no huy D95 bilidad dc su¿aración -. ïn cnghigria nfiüfiü, ¿, -GtCn h0m¿h”¿ ¿fi

”T°V°C”53 vor 10 desrrnciahle de ln chusma, de la sociedad. En est? ‘antic: con

Hosibles yuentes hacia cl sun rhcmhre. ?in embargo posean otro tinc de cwrnct:—

rísticas mua hoc hacen dudar de la ucsibilídad ce nue pu dan suycrnrñe. No San

inocentes, son vcngativo: y rencorcsoq con su fiasado, no ertïn diÉÜUnVtO9 g rc“

dímirse dé 10 que fueron. Acuden a Zaratustrn ynra ser entnndífios y justífícaócs.

De allí nue hacen tramnas, no estén disruwetos a ¿random sacrificios. En ol fnn6o¡
con hombrns egoístas cua renuncian a le rcciednd “cr mntivo: «rrnon=1rs¡pero no

*orque nuinrnn "unrrarce o su-ernr_1a vida. Recordeño: "uz el nuvrrhomhrr se

afinar?vara nuwerar la vi6a.A esto? hombres no las intrresn su «rar ln viña,

ni ainuiora atisban la nrofundidnü 6:1 Wansnm*rnto drl atcrno rrtorno.

Lo cue pidün actos hombres es ayuda, cuieren aun Zarntustra lñn salvu, en

última instancia lo cun miden es com as ón.
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“Para mí, ru d Cir: “ara lo incxorañln rue dentro dr mí calla, ra vuu LP

0 d«rvch“.yqsinmvrc cnllnrá. Y si nrrtenccéís a mí, no cs como mi hr?

Pura quj"n tiano wíarnaw :nf'rmnr y dclícadc", cumn von tros, rra quiere, 1o

Kama 0 rc lo oculte, nur se rea indu1znnt* con él.

nm: con min brazos y min vicrnac ya no hoy indulguntü, VF nc any irfinan-ww

-cómo noóríaih vowotran snrvir para mi ¿narró? (...LL)ÉÉÉJÏÍLJÏEÉÏÉÉÉL‘

Vuestros hombraw patín o-rimidos nor muchas c rgan, "or muchas r=cuerdwr-

má? da un enrno perv ran está acurrucado en vun tro? ríncñnrv. Tam“ Ïn dentrh

do vorotrom hry ylsbe oculta." (¿2fi,*.Z76—?77Ï.
Éwtñh hombrwr afin esté: ñamínados nor el espíritu de 1: '°sad”2¡. HD zosñcn,

como Zarntwctra, un cnnocímivnto cobro el tiem o v Coura 73 vifin run rior. No

conocen 01 nue mata Ïa “esnónz y permite ln *F'@TJCÍ¿ï. ‘cr tnd¿ cata

JnZnrntumtrs tubo nue no son 10° signo” num
,

1 errjsseïrrt.

El úLtímc w'rrÉnajequ= no presenmu 0?? mnínna. luego ¿ul m niíjn vv¿urtr:í3.

cv l¿_::31::¿. Esta Pam rn rw rec nte 41 Dasadm du Zaratu tra, por vtru ¡arms ¿““—

bi7n simhcl za 5‘ pasado dc Wirtzrchc (1)_

En G°Í€ ca Ttulo nncontramo- la nshecial relación que tiene al hombre con ¿E

tírm*o. La pr mar reacción flv Zarntustra es 12 de esca ar de tu eombr , de su

úuñndo; desentcndnrse de olla.

.1
"¿Mí homhra me llama? ¡Qué importa mi somarnï Que corr:firtr.s de míï, yo«

ePcapo de ella? (¿:É,r.3'4).
Por finlzavntustrg com renda qua onto es ups tontwría. H1 olvido #510 conduce

a 1m ínautentic dad, sólo con la rüittración del rasado es osible ser auténtico.

El t nnqo vital, tal como rr"nrcutc an al hombre, es totwlmento distinta al

tjwmpo común, al tíemwo de las coánrgdonde rw índifnrrntc el trpnscurrir del

futuro un vhora y en wasado..‘m <1 tinmpo ontolóüfico la yroeminancia ls ticns al

instante (hugan“lick).La temporaïidad dwl instante es trínlementv importante.

C1)ÉnE1 vïnfi ro y nu ñcmhra, on el principio y rn nl final dvl 1ïhrqNittz?cho
dialoga con hu wnmhra. En Aüí habló Znrntustra la somhra a nrrcu -or jrímvrn vez

nn “De 10: ¿random acontrcimiento:'n
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H instante en r1 momcnto de decisión vital donde el hnmhrn tannr 1: "om bi»

lidad de r vwlnr u ocultar su nor. Tn Ní0tz:che¡lr rclación hcmoruwiia1.o se da

n trnvfi* dal inatvntc. En al !nStPüt? se juega la alienación 0 la Lib rtad Gal

¿

hombre, uCd” dc'ande de su decisión cx atcncíal. El homhrv vc el único ante nun

t nn; ante «ccibilidad, la de ocultar c dovclrr su ser y cito ocurre -cr la 3ra—
o

vitácíón fiuo Qjurco el tiempo. El eterno ru+0rnü pro¿icia la noegtnc ón del fuc

V la aqunción del instante como momento de afirmación d‘ la vida. ?or todo neto

en 'ua Znrntuntra renuncia definitjvammntï a_huir de su nombra, de vn vasado cr

homürv nihiïinta. Entabla un diálogo con su som ra. La somera le cu uta nue

'\

usté Huscandn ru sutentfc dnd, ñuinre reñimirse üutnlmante na lo "uz fue.

Ïhtn ar la búscueda de ln tínrra, dsl mundo, es lo búscunás ia la

hornr.

"Ewtu búwwueda de mi hogar: oh Zarstustrn, lo

sido mi aflicciñn, Cum me devora.

'-Dfináe outé» i hogar?’ “or 51 '.egunto 3 busco y ha Luscïdc, y no lo ha cnw

cnntradc. .Oh ¿torno astur en todas hartas, ch stcrno ¿star en nin:

oh eterno — cn vano!"; (¿Efi,+.367).
Nfietzachc avui hace un ju"go de palabras entre EEEEÉE(húncucdn),g3¿g_(ho3:v}

y Hgiïfuchunï (aflicción). Ea búswunda del hogar cc una nflicción, en lv mayor

aflicción del hombre, el encuentro con un ser. Luego de cncuchar asta: ¿labrar

Zaratuntra reconoce wuc ésa es su sombra y la inv ta a su caverna para festejar

con los demás úernnpajes una fiesta.

Toda ln mañana le lleva a Znratnñtrn encontrar a lun hembra: suprrioreh. Luego

2.. 3dcl mediodía (dfil dun nos ocuwaremos más adelante), el rer.o de la tnr.2¡ si deG’

buscando 01 cun emitió el grito de socorro. Cuando estaba a veinte ÜPïOS do su

cnvrrna¡vo1vióa escuchar otra vez el grito de socorro nue proc día de su caver-

na, de tado: los homhrés cue encontró durante la mefian .
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”...c1 rry dc la derecha y al roy de la iz uíordn, el viajo mago, ol finre,

01 mandíxo voluntario, la sombra, el concionzudo Hal en íritu, el trimta aüívíw

no y el asno; y cl máo feo de los hombros se habia colocado una corona en 1:

cake a y na habÍa.CGñid0 do: cinturones ak núrburn,»"(fEf¡n.?79)¿
Wn meÑ‘0 dm nota rwunión de vncontrnïa r1 ágnilnde Znrntwwtra incímadw, con

las úïumná erizndns y 15 aotuta rerniante enrollada a su cunïlo.

Ahora sabe Znrituatrn 3 “uiñn büscó rn vano durante tndv GT dir, al "hombro

suxar or" y é1 estuka dentro de su cavnrna, dentro de su ‘ronin casa.

n2“cr:b9,Zarntuntra com-ronda “ua estos hombros nunrriore: no son Low our ri

qu: 01 grito de socorro ouo omiten no es el m amo "un E1 soñó en otro ticmío (1;¿
.

"»Ho! ¿No? _Trco vecso no’ W: a otro: a "uiencv aqunrñü yo maní en rato:

,w1 N mi nie no se mov rá do a"uí sin olloe.

\

fuertes, mas victorionos, más siwgrso, construido:— 3 otros más elevados,

a usouadra en ru cuerno y vn su alma: ;1convs ri nte: tienen que venirT“(LW%,n.?{T
._..—__.—.—..

'Znratustra los dico que hay algo bueno cn ollas, y es ona son da ?rro aüoras,

.es faltün condiciones importantes rara Sor creadores, para ser libros.

Para Zar:tuctra¡1avida es una tirada de dados, cn un nur: azar. Así, todo la

que ocurra es nocaaario. Frente a lo nue ocurre aznrosamantc el hombre ticne la

. .
l

, . . .

liuurpnd de acortarlo, esta en el concnoto de amor fati. Frunto ol Juego 1n0cen«

to fin la vida, fronta al azar de los acnntocimivnton, el hombrr yuado o“tnr antro

"roohinar los dientes", reohazarlo; o ruarerlo, aoootarlo tnï como se fliñ para

toda 1n_etnrnidad. Ya dijimos cue el concepto de_¿E¿5o_ es dominante y el hombro

auténtico cs aouel cue acepta inocentemcnte esta juego, E5 el niño nun ruode

iugnr (crear) sin resontim*entos y sin culpas.l.

Lo que rcprocha Zaratustra a estos hombros suneriores es no ser Ínoccntas.

No ncontan sus frustraciones como ‘arto de si mismos. Sólo cuando logren moda-

1 zur al uassdo, gracias a un saber superior frente al tiemyo, el pensamiento

del eterno retorno, lograrán sunerarse. -

(1)Ver*'De la visión y del enigma'3 V”nro allí Ñacïa nor tierra un hombro!

¡Y allí‘ El porro saltando, con el pelo erízndo, gimíendo — ahora él me veía

venir - y entonces aulló dc nnovo, gritó: ¿habïa yo oído alguna vez a un perro

gritar así rwidiendo socorro?"(éuï;¿,p.227)_
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"Tímído:, avvrgonzudns, tornan, como un tigre al nun le ha salido mai uï

salto: así, hOmÜTïS swnorioros, es ha v sto a menúdn a artaron furtívnm uta a

un Lado. 0: habfa qnlido mal una jugada.

.

Pero vosdtíos,jugadora? dc dados, ¿vu? imnorta ano‘ ¡No habéis anrandído a

juga; y n hacer burlan como Ha deba: ¿No estamos sicmwrc contador a unn gran

masa de burlas y dc juegos?

Y aun"uu se hayah mq1ogpado grandes cohng, ¿es nue nor ello vávctror mismos —

os habóim malogrado? Y aunuuo vnsotros m'smos os hayáis malogrvdn, ¿se mulogró

vor ello - el hombre? Y si el hombro se malogróz ïbicn! ;ade1antc!"(¿ï¿,n.39D},
. .l .

Zarntustrñ aconhejn a esto" hombr'7 que n"ranaan 3 rear, “up no ncomplngcn

nor todas una frustraciones. Que anrnndan a acññtnr libremente lr vida, al grzm hu

. N
_ . l . .

"¡Por qui nxtrannrso de qua más de un yucharo se rnnra':upr need a rcmrcs ce‘

vosotros mismos cwmo hay Hua rcír! Vbsotrns hombres sua;ríorcs, oh, cuánta?

c¿.'3.'::¡r-'. son ïiúfx nofïï bles "'(.I"«.IÏIC,V‘F.Ï9O)¡

Zarntuntrn las enseña Hue¡'arr.su*rrarsc\dccendealigarse del enoíritu de la

mdüz, deban annrtar tados los sentimiontos wrogíos dal n hiliemo pesimi°t2¡
. . I

cue todo 1o_frustrn 3 derrrba. Para esta deben anrendur a reir, a cantar, a

'bai1ar. Deben acïntnr alogrñmante a la vida ya nun ésta es un juego inacente.

. . I . . I
"Yo he sant fincndn el rc1r; vosotros hcmoren :unnr*oraa, — -n rezrï"

�o��77v 19/»)-

Estoc hombr.s deben anrondar aún a jugar, sólo nai llegarán w ser crvudor«n.

5 - El lenguaje autíntico

a

Recordemnr out todo el cunrtc lihrn de Así hablo Z ratnstrn trrnucuppe en un

din. Hacía la hora dal medíodfatzarstustrn“asa juntoa un viafio árbol, t0rCÏd0

y nudo=o‘n1vue cnvurlvu amoronqmento una viña, rurdunóo el érh01 oculto.
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L trav’r nc cntr imagen Woítïcn Nietzsche hace ?1um*ón 5 ln v4dn. A la vivir

vida enïmnñticn, ccults.nor su manifcfitnción turrnstrc, simboliz nda n Ar rima

a travfr Gr la viñg(1). Puta en tnmhién exnrñ ión dai amor “un exista cntrz Diñ

nison y hrjcána,cl as coto divino 3 ¿1 ashccto tcrrcntr , temwornl, de lv v‘fl .

"Ahcfa bien, sus ojo? narmahccíanabiertos - no se canñnrnn, en efcctn, Ü: vur

y de alabar el ñrboï y al amor de la viña."(jÏg,D.
I

LgncicCrofundc sí"

con su alma, sueña con el medñodía, con Q1 mundo dcsocu1t=do.

"iïilencíc! ¡“i1encíc! ¿no se ha vuelto yerfcctc cl mundu en esta ¿nntuntc?

¿Qué es lo rue me ocurre?" (¿ïg,n.ï69l
Ü1 nilancio, en Níctzsche, en el lungunjc aut/ntíc:¡y2nur todn forms de lon-

guaje cnií nlugazo dc metnfiísica. “ara su: rar La metafísica es naciïurio cr ar“

un nu vo ïanïuaje.

."H1 lrngunjc Vu nor toda? nrrtcs, en sua crggenrn, nvuntnr y acgjon,:¿ cyrr

que la voluntad cs una causa; cree cn el "yo", en cl vu ccmc un ser. eh eL yo

coma sustancia, y proyecta, sabré todas 12: COGP3, la crnancïn ón hï yn canton-
u

:1 O O L). ‘:1 m 3cia , crea con este 1. cosa ... El ser rs rcnsvdo e ínirm—

ducfido en laz cosas como causa, es su uexto ; del conconto del yo se situ: “ro—

císnmnnte como daducciñn el concepto de mer (... ) Yo creo cua nn nc: vrmcw a

dcsambnrnznr de D‘os rornuu creemos aún an Is

p.93)

Así Vemow cue la metafísica está ¿n?ta1adn cn el lenguaje

rramïtica... "( G5tzen—Dïmm9run7,C

¡y debemos 9u*rimír]c

V huscqr una nucvn f0rm:_d9 exp ¿sión mi Pueramos su“arar la metafísica. La mete-

fíuich so rcalímentn n través drl 1engunje¡ernor evo >uC Nietznche recurre el

silcncío como forma de Iihcrnrse de las idaan metafísicss.

TnmhiFn In lira en unn do low nuevos moda: de expresión para nue el creada? ce

oïfirose.

(1) Ar ndna en simboliznda como una viña sobrccargada de racimos de una nue

un ora n Diónïmcs, 01 de ln vodndora du nro, "uu vendrá sohrr unn baron a1iba—

rarïn da.- rm ssïifïimimíntñ.(AHZg).3073
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"Huavum cvminos rvcnrrfi, un nnsvo modo de huhltï llurh a ml; me ha anna Ó“:

comñ tndnn 10: crcndnrcn, dr Ian viejas ïnnmunw. H‘ es íritu no "JÍFTÉ ya crwí—

nar wnhro nnndn1‘aa únndns."(fiNZ,p.199}(13)o

T I‘

‘hc0ntrnmos(cnntrn-unxtoñldoctipos ic nnguniqn en N etzñcho _ EL lnngunfia

mntnfínicv\ue en un lenguaje ocu]tnnte¡.uestonue csntrñbuya 3 cr ar nocínnus

coma las de causa, nuatúrcin, vo. ïrte vs ¿L languajr fue sólo rrnduce ruída,

el "ua vn realidad nadie se düt-ana a escuchar. Y *0r vtr“ lado, CL Ienïuaiu nu»

téntic", la voz dal si1vncio¡rucos la voz dai ser. ÉL mundo se cx*rn:a al hnm4rs

abíurto a 51, nl hombrc liberrdo. Ln exnren’ón nel munñc se da cn fürmn

“arsenal.

o

"Afina se me nïren du 59196 toda? Ïafl “alahrn? H los armnrins de

sort jode ser vuiorn hnccrsfi anna valnbrn, todo devcnír u are n-uf 3-r mdd? n

hablar da mí.

FOTO Dïlá ?Ü9j0 — eallá ex vana todo hnïlar! Allá, o1v'dar "
wnsgr 63 ïwg a

13 maior svLídur’a: ;GPÏU lo he aprendido ahora!"(AHZ,n.259l
n el Lengnajc vulgar todc hnkla y nwfla ’S ewctchndo, las "rlsbrrz yz no ravau,..

lñn 10 fluí lp: cosas son sino cue lo ocultan. Tn s,tr lcnjuaja las “alatras sirven

ynra ocuïtar la verdad, Las palabra: sólo 'rnducen ruádowy nadie we áoticnn ficha»

ainda a ewcuchrr lo vu‘ nombran. Bstc es al ícnguaje del último homurfi ua

1° bïïïïízfl Y Ï0 €mFG“uüñfce. Así se nxrrasqn los hem rn: de la ciud d, los nue

ya nerdirron zw ‘airis, los hombros "obres de mundo.

"Todo habla antro ellas, todo nueda tríturqdv 5 fucrza da ¿als rss.(.{.)

Todo hnhln 'ntrc ello", todo es divulgado. Y 10 ruü en otro tifmno se llnmó mia-

terío y secreto Ho almar Drnfundn , hay pertenece a los groqcnaron Ga las calle-

jan y n otros alhorctndorac."(fiH%,b.259\,

im el iilrncío del mndíodfa Zarntustrn drscubrs, con felicidad, run su 9nbidu—

rïa salvaje permanece fiel a la tierra . Doccuhfo al mundo nn toda su pleníiud

ontn15á*cm

(1){í2)esnrnfnr'h1u “un tú, cnnvnlwcinqta, te nrwparas rrimcro un" lira,

¡uuu lurn nuvvaï Pues mira, ;0h Zmratuutraï Para tus nuwvrn cancjvnes sa necasi¿

tng lira? nuavaü¡ S3Hg,p.302). .
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En ent" CW*ïÍu70 al mar es ninónímn dv mundw, de mundo desuou“tndu, 1*hwrn6o

do tvdow 102 ocultnmíontñ" de la mctafísicn (IÏ.

" 9i1rnci0' El munfl" Iñ Worfwctcv (4WZ,y.ï7Ú‘.

Zurntu tre encnentr" en eñta wcrfnccíón Ho] mundo la ur rvncfin fir Üíónïaoú,

y nor eno :u alma ve halla plotór ca de fnlicfiïad fiionisíncr

d(}»Q—unnvflsír, dorada gota dc áurea fnlícídad, de áuren vino? A150 me dsilizv

" Era éï, nu felicidad ríe. ÁFÍ - ríe un dios. ¡Hi1encio' -"(fiHZ,n.?70).

Aquí el munio sn nternirn y no munmtra en su_:?Ofundidud. Toda asta es un

Si:

ru>ño, un denso dc Znrntustra, esta cm su gran anhelo: nu= tunes ¿oa hnmbras se

trrnuformwn por medio dwl ponsam‘=ntn del atarnn r torno y ocn ollo: al mundo.

‘1

6 — La vr: dc“ t;*mro, la campana

A la nñcha de GÜÍ9 largo día de Znrntustra, 133 hcmhrrn s1r*riores Cfiflfih en

lr caverna. Allí se nncuentran todos rodeando a Zarttnstraz Loc homnrre surrrio—

res, el asno, sus nnimaïqv heráldica; - el águila y la scrpicnte . Fl rhníontr

de lr cavrrnr se vuw1v¿ irrcñïírablo a causa de eric: hambruñ inautfntiuo .

Znrxtustrb nal! a lo nb‘crtñ de la ncche , junto 9 fu; animales, a T?ÏpíTTÏ rirc

pura, Durante 13 ausencia de Zaratustrw estos hombres ce abran unanfievtn. Al

volver a La caverna encuentra a todos estos rornonajas adorunúa n un asno.

Arnrnntcnzfite este hecho renrnsunta una caída, ruemjlazan L: adoración dé un diu:

tru.vmundnnn jor la adoración de un animal bardo. La sdorácñónes una actitud

tínica del úït mo homhpg, sunono humillación, uumírión. 9in cmbnrgo¡e1más feo

eg loa hombre: trnnvfflrma todo el episodio con zu actitud. Ln nu: tran figura

toda el epinodío nn la rÉï2¿ Enta es la nota fundamental de la ficstr =ue tranv-

f'guru tudnñ lan dcm55._

(1) Die frïïhïñchr‘ wíxrrwonsachaft,a_f.34?:,;w.235
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Hntn ndnrucíón está denprovista de seriedad, de vunaraoión, de ectw mnnrrv

"9 tran forma cn una warodia divrrtída. En r0a1ídaH,.]w hdnrncíón un Lrvgrfñzmn

Cn “H JU UÜ.sntírícn, d r‘fiidn zcr un sátira -ua en esta caño -7 "91 nu fun ña

[mr hnmfirns". Ahí la adnración me torna un juago.E1 saldo de ahtn üïï'TiAHCÉa

totukm uta :ositív9.

.1"¿H0 nlvidíis esta nncht y esta ficatv del Jr 3, homhrrñ ri :rÏñ:cv' Luto lo

-., y yo 10 tomo como uh bu.n vreunqía, «;tn1«;tn1«;tn1habEis'invnntado vosotros en m‘ c

Coda? sólo las invnntan los cfinvalncinntos!

Y cuando valváis 3 calehrnrla, esta fiesta 521 asno; _hvcr51c ¿rr bmw? G vcvow

tran, hacadlo tambiñn vor Hmñr a mí! ‘Y nn 3553335 míaf” (¿E¿¡U.A2Ü)¡
B. wstn f nata me destaca el más fwo de las hombre? como el más ru*rrndo,*uar?v

cum G1 dirigía 01 jungo. Zaratuvtra ndvivrtn acta Fu“°T¿Ü?5Ü7Ó, 'or own ïn tomé

dá la mano fire m9ítrnrLc su manda nocturno.Étua hnmbrr cnmí=nzn 2 zxrxntrnp y

nn;v da nu boca una praguntn rnñonda y wufg. "rnfundn, clnrt.

1

"‘¿Evto ora - la vida?‘ quíerw ueoírle yo p ln muerte. ‘;Éicn' ¡Otra vcz" "

(num n 499‘;;;J=' -'/.

Znrnturtra, como axnrcaïón Ó? ía vida sutfintica, le ha enszfinfia 3 catw hwmbr: c

. . . -
. . - L

gusü*f1c9rLa. Ahora psi? homhrw annrrce tran3f1quraco, trhnifármsao. ïustamcutc
g

J --o

nl, quw es quien más =ufr1o her ln vida, arnr ce justíficnnfio téda su cxintcscír s.

nfirmñndola. EI mis feo dq los hcmbrns intfoducq el tema firï "venga otra vez".

Al cnnjuro d2Ï hstbfltodon los hembras la hnccn cara y aparrc n como curndos y

trnnuformndns. Ha ta el viejo ad*vino, cua simbhlíza la STF3 Ï&tí33: vííïó dq

nïncerÍ Aduí v:mo: nl temrlo anímico fie la nlegrïa nue ambarfia T catas hembras.

“n mxdin de €Ctn euforíaiznrntwstracomionzv a mowtrrr nu mundo nocturno.

Ésta viéión'nocturnú dal mundo en la visión dionisíaca dc 19 vida. Durnntr In

nocha los límites, lan werfilnn y las distancias desararñcnn. Tembi‘n dana rrvce

la vírta y toma nrodominnnciw la audición. Todo nwto está efi-arrntwdocon la

orgía óionisíaca donde también cncontrnncc un régimen nocturno. Durante le nochgf7

ali)áe2n‘arocen laa forman y se hace más factible un rntorno 3 la unídsd vrímord*

’l’1‘-l



Ahí üncontrnmn: La o'osíci6n nue ñlnntca Nictarcha untre la visión mwtufísicn

del mundo cua as und vis ón diurna, donde risa 1° clrridnd plntónicn con tñds:

Ïnñ d*flt%rñ?on=m "uv *rcduccn las cen ur”: de lv ruzcn. Y Wu ‘T0-Í9 Viïïán N01

“UH 0,flu; 18 una viw ón nocturna. De hecho, no en un: virión¡rin0 uu LC una

l—'\cñythcíón donan toma mayor jrodominanoia el oído. El o do cs un or¿n*n de cn1ta—

c'5n má: dutil num lakjsta.
.

.
7 y

La metafísica trrdicional es una matafísica óptica , es la metafísica dal e«5°É,
de la cïnr dad dc La visión. Nictznche su era esta mctafísícn a travïu Ü; cu con"

canción dioníwívcw del munác Este mundo FE ravela tuu como na surF.cu la hnPhG
'

' . y p ./ ,

1
vcunnao ya no risnn mía ln: c=n*ura; de In vigilia.

1

Ahora c7 munño nocturno no nxnrvna a trnví: fin;

pana cr un ñímbnln del ticmpo. Anuí nnoontrnmos a 12 vida,

rol ti"W c vara sc“ vcïfin de Mnnarn íntima y cordinï ver

er "1 único nntn cnüaz de doccífrvr GTÍG mánsaje. Linado r la tu rrïción G; La

matüf‘sicc ó ticñ¡cncontram3sel tema dc la suvrración dfil

nntcrfiormrnte. La lira, la cam analnon símbolo: de lengufljc auténtico *orwue

_cxnrrñnn 2 la vida 3 tra 5: dal snnido.

Harntuxtra comicnza la canc ón del noctfmbulo alufiiendo al instante. Entre el

úasado y al futuro entá :1 finñtantc, allí entra un tranca, su vualvc scnámbuio.

?;‘ï»entre 10 morado y lo futuro, caminando coma una acceda nubafl (EEE, .423).

Volvirndo en sí invita a loa rue 10 rcdcan a escuchar lo "ua dice a vieja cam-

wnn". R1 mundo librrndo del racionalismo, ahora ,ucdn exhrrñarsñ cn muañcw.

Durnntg la noche dcnmwnrrcan todas las barreras le la razón y ln vida 7u:de mos-

trnrrv an toda su "rofundidad, puede mostrar lo nue el día no yvrmitc nun se ac».

nozca.

“‘K¿=X—oh! ¡oh! :cóm0 ruwwírafrcómo ríe en sueños! ¡la vieja, profunda, wrofunoa

medianoche;

;"i1unoioF :Fí1ancío!Ahora se oyen muchas casan a las “ue nor el din no las

eq líci to hablar altoc.j_'(AIï5’.,f-.4?4_)_
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1

É1t2 ménfinje del tivm o va dirigido Jnícamwntw:1 hembra, ue t dos 10: uniah ap

/1 único cnvnz de ñnxcifrurln.

L.3fim¿ooye? éómode manera íntima, tarríble, cardio} tw hnh}g_n tj 12.vici°,

"r‘f'11"1d:2, rofundn m ‘(.ï.ir¡noc1‘-.'‘(.ï.ir¡noc1‘-.'‘(.ï.ir¡noc1‘-.'

30h hombro. nrcstw nt2nCíá¿'" (¿fl¿,n.424)s

Hvmun ddd dcue 10 "un caracteriza a Kata visión nccturnv Hcï mundo un al

Yrafinminiode ía nud’c‘ón y nfita es una im ortnntn not? flv "L xr ción dg la matan

f u‘vic” tradicional.

ú‘ .

‘\v ahora hablan, ahorn se dejan oir, ahora se deslizan en 1:3 a[m": nocturnas

y dcrveladnnz (...) -nresta atvnciïn' esta discurïo os -ara oídas “clicruaa, rara

424 ).1311:: oÍdn:(.5"(JÏÏÏÉÏ,¿‘

La noseflión de un nido fino, delicado, (até en r lación cun in nvturrienn 501

vuïvrh2m%ru. WI íïtimo hcmbra ns el “ue no nccuchr, 01 un ''' ''su cn” sin d fin

p;ercuchar al llamado 2 nu ser.Hn por sata “ue Zarxtuñtra no =7 "PcucH"5c h"r ¿cn

hñmkrnF.7ñ necesaria un nrocrwo da ruvñrución 'nrv 11"¿'

bvv" 1* ïaratustra, cn scidnd nue la m=y°rí: fi« ‘rw hnmbrca su

1 1

Añntñntñnt ñnthabía dicnn Zar iustr1?¡Pns vara nuá hrblar si nnñie biene mïs

oídos‘ ii ui es todavía una horú dem? iado tnmprnna vnrr ni."(AVZ,*.?á2).
1

Tambi5n enccntramca fi“TÏ el "nando rodimido. énto G2; ¿terna r torno

redimc al mundo de todo au jarnda, lo torna ”uarid0. TÜÜO AL pkïfidr hw madurado.

6"}? maduro como áurwo otoño y ¿urea tarde, como mi corazón de crnmítu — ahora

hablan: también 6:1 mundo se ha vuelto mndupa, st racimo ncgrcn."(¿gï¿p.425L
en lc que dice la ïrofundn medianoche? ¡E1 mundo en wsrfuctoï.

Aquí se prw"anta el mundo eterno, la voluntad Ge eternidad dal mundo. La exigen»

cja de superacíóp, ror medio del cfiercicio de la voluntad de nodcr y e su vez

el deseo dc retorno, de eternidad.

Hay una idontifícpción entro la camnnna y la Ïiéa como ex rnwínnar nutïntícas

del mundo. Recordamos ue Zaratustrn 0% el portavoz (Ffirwwrrchur)dc .3 Vida.

Aquí In ancnntramos cumpliendo con su m“síón más Íntims,transmitiendo lo "ua la
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Cam ana Lc d ce a ru Oïdo.

"¡ïulce Lira’ ;Du1cc ïirnï -Yo alnbo tu srnído, tu cLr%o Hcn*do da r nn!

¡deuda cuánto tiemho} dardo wuí 1030: me viene hnntn mí tu sonidu, tu abrio

nnn‘do d< rana, dcïdn los antpnqugn dak amor!"(AHZ,p.¿25).

Tambiín dc nrarantn en asta canción la dialéctica entre al 1nc»r y al dclcr.

. H
,

' fi ,

ha crmunnn dice: Ml mundo ec mas profundo de lo que ha *rnsado vl ¿ía cc más

en,vrüfunóo dc lo nue pansó toda la nctzfíbíow idanlfsta. ¿rofundo er un doïcr,

wlaccrr
_

u r I

nSt'Ü“» "ara mnv 'rofundo aun es nu

“ su doïor es 10 que alla mumía, en ?ü6ññC, la vieja y Érofnnár m dirnoch , y,

mñfl aún, un nlncer. El >1ac:r, en efecto, nun un =1 dolor sra ra“= _n: el laser

es mí" rrfundn afin rut al vufr mi nte." (AVï,ñ.¿?7)_
P!

¿yn vu’ cnnvjéfia la su wrinridnd fiel <1rCC? franta si de mr? ‘E H’ mi ¿olor

‘u ara su fínitud, 7uinrr naasr, todo 1o'"ue nufr: nuícrc harc¿'rn , “ui=r= “Im

a

yorsrae, no no nuiqrc 9 51 m smc. Ésto está rclrcflonadn con lv n”ÉU?“1ÍZ3 5;1

cr ndor. A causa de «H nufrimirnto 31 cr año? se su sra, EH iv; n -2 nurw.

El CT:RÜñT nfi crva vor ¿fm 1? divrrt'mr to >n>n>n >n>ner out En fiïvf TÍ? "r*=T,

sino orquc n casita durumbarnzarfie de ru sufr5m‘nntc.

"¡Vosotros craadnres (...) Praguntad a ln: mujcresv no se da a luz nora

diví"rta.E dolor haca cacarnnr 9 lan 5a11in2:.3 1 _"-_\

u

los , ostru1."(¿g3í,euÍÉÉ),

Fristw esta similitud entre al creador y 12 *aPturíwnta. Éfita sími1‘tud

enccntrnmon cn la afinidad nue existe entrfi Ariadna y #1 cruador, tama ¿ste nue

dcnarrollaremos más adelnnte. El sufrimiento es üuyruscindíbln *nra el óraadar,

puuntn nue ln om uja a transformsrse.

"Paro cun el créñdor exist? son HÉCGSRPÍOH sufrimiento y mucha: transformacio-

npn,n(¿ïí,n.133)‘
Por el contrario de Lo rur.sucede con el sufriminntc, el É1?C9Tno “uíare parar,

no nuicr: herederos, se quiere a sí mismo, nuiera eternidad.
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“ma: u‘. nlztcñr no vtrïczrf: h‘ 7"=:r}-."-nr= 21' ‘*1i.j‘os.;,---a1 rLrscur @�s� mu": @$]� :2 5:2‘ rsittïrn,

"uinrc ñfi”Tnidnd, nuiere retorno. "uínre tcdo—id6nticó_nur7»m amm cturnam nte."

(nvz,n.4?7)-
a

F1 plnc r nnu1 rw sinónim“ de vida. El “1 cer (}¿E:E)rcnífirfi r ci mivmn,

Se nuiorn ctnrnnmnnte n si mismo — "ln voluntad de *ni11o lucha ‘É í1"—.H1

placer nücns‘tn du toda, sohrn toflc tínne sed fio mundo.

‘ms tan rico el wlncar "no pe tinne sed de ño?or,6e oH=n, de 0 rubio, dr lo

Iiniadc, du mugÉ3¿»rue: este mundo, ;oh,_vonntras lo ccc cbi7n’"(¿Ïï,w.Á9Ql
FM esta cntnán de pnrfncción dal mundo Si cnnc*1ivn los ajunstcn. L9 moóívno-

cho u* también mod odia, el dwlor cs óïacer. un loco ”"—.r “cha nracnh

ncuï toda tino du fiíf:renc*ñ<, fio 1’m'tes y de vsïsracionav nero :9 ni as ninúúu

kízwzvfiQ“ïtrsFZCYJÏJÉE‘ V '=I‘0Í'L1nd:. maniïv-ïï-‘ïzncirï-n ¡‘n21 mundo .11". ".n(ï_r":2,c,:-.w_=1r= n113’10-7

N

1

ya m9tnfï?1C°¡C0nsu: TÏÉÏÓOT cano =tos racionfilnr. Toda csi‘ ca ïtuïn 2% una

ind4cnc*ón ic la men rs en our Nietzsche owtá ya su eran¿c ln metr”fñica trwfii“

cional. E1 Danñhr nirtzecheqno como adívinador. csmn dowci

3 at¿SbaT r“"n3s r"tv nenita y vrofundr mnnifc*thcí6n dal :2r.Hcmar dicha na: L

nunca wndrá nar dnvvïnfio en su

I
ser cumc ju“3Ttúe9rrnvñ®t0tstalmenta de forma:

totnïidnd, si:m*ra =ubfii"tir6 el mister 0.

Éste caHítu1o,La cano ón dal nnct4mhu1n, tiene uñn íntima rrlaciín con Q1

, u
nfor cmo 1067 ie La vnïqgtadq¿_ïy@:¿, cnmcntafin en "1 ca {tuto nnt>rior(IY 53

Allí tawbí5n fin hace n1um'ón n 1os_homhros dr la medianoche, a 106 descifrwd“r=

me cata munda, a los hnmbrra cvwaces de rcvelnrlc tal curï cs. No cual-uicr hem»

br" vino al hombre de la “@1b¿a¿rw‘ndung, contraru=:tc totalmente al sújeto

idealista ya que al sup"rhomhrc es nnu?l "ue :uedc axárvvnr La multi licidnd del

“vr.

ul hombre, con su cajacídad lúdica, en el únicc ente cawrz de sumrrgirse cn

01 Uuego del mundo. Así sc_e1im na todo tino de subjctiv cmo y de mornlismo.

La jmngén dnl suññrhomnrc ns la dal jugador, la del tirador d. dado , del niña
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inocente como nara crear ii“rrmnntc, ¿in ningún ti:o d. im omisión nohrc Ip rca-

lidad. ‘or el contrario, dirHu’htO a insartarsw lihrvmcnta en al ¿ran ju go

c6"m’cn.

Con el mensaje que el tiempo, 3 tra Ü d:1 sonido da 1: cam ana, le dicta al

oído,Zaratuntra compone un canto du ronda llamado "Otra voz" y cuyo mentido es

"Tai toda 11 etnrnidad".

Esta cano ón rcnumo, rn fiocaé uvtrofau, todo Pl vnnecnivntn fic ïietzvche con

_'7.'1.t6tÏÏC.Ü.“rofïndixirid.

20h hombro? ¡Pr;stn at nción‘

¿Qu? dice la wrofunda mcdiwnéche?

"Yo óormía, yo dormín*;
De un yrcfundo soñar ha darnertwdco

El mundo ns "rnfgudo,

Y más profundo do lo nu: el día ha wvnsado.

Profundo un su dolor¡—¡
El p1acer,_¿s más vrofundo aún rue al sufrïmïuntoz

El dolor dice: ¡Pasa!

Mas todo placer auierc etcrnidad
-7

-¡Quiere profunda, árofanda eternidad!" (AHZ,p;429).

E — La sunnracfón del mundo, la ascengion dtl gran mïñiodin.

Hemos dicho ya en rcwatidns oportunidades cun toda la obra de Nietzsche

Así habló Zaratustra tiende al tema da la llrvada del tran modiooía. Esta as laÍ) . .3

vis ón dnl mwndo dcsocwLtndo, donde ya no riqon más lr: somhrDF dal nihilismo

decadantc. W1 hombre liberada do la vreqcncie de un Dios transmundnno es CHÜHZ

de crear. qu ámbito ya no será mfs el desierto sino el mundo como lugar Qe

juego.
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Nietzsche vrloríza el futuro como capacidad de Cranción, gara cntn nnccn tm

CUPO"
rar la idem du un Dios int3m=ora1 run vacía ds nar al tíam 0. N] mediodía rcrá

el momwntn en num ñrtín muertos todos los diosa“ ¡rra “ut a"í "uwdn vivir :1

suWsuWsuW suWÉñta cn la gran as-nrauza de Earotuntrn, mejer dicho es Ea finiqf

es ernnza. El mmyoíanhelo de Zaratustra cn; pro ic'ar Ir llïfada del m1diodíaJ

I

Trrminn al wrimcr líbrfl hacitndo alusión a Ïïto.

"Y todavía una vez detéiw llngnr 9 ser "nrn mí am-go: e hijos HP una_únÍcfi

ewneranéazuntoncc: nuícro estar con vorotrcr nar t1rc,ra vuz, vnrn coïmbrnr

con vosotron al gran mmóiodía.

Y al Eran mañioñín es la hora en nun al han ru su gncuúntra 9 m trd ie :u cn—(

mina 0ntr= el animal y el zunarhombré y celcbrn su c:m:no hacia ¿T w »*c"r como

¿- ¡<1\ ". “v. .-fir1v‘ n O .- ac- ru , 1. un -í ‘111 -', r\ u---.-_ -\-1r-».u mLÜ n.i_ m”“¿U“ZJs uuu e. L CMJ na L.C . ah. nu-u.

'\

“Nu rtow obtén todnw io: d oi K: aharn n? T'mñ;

¡Gea Ésta alguna voz, un al gran mnóiodía, nu C‘

En la thrcrr parte , antes de 13 tran%f0rm”ciw'

nun no acarch su hora y inmhíín la .6 las damñï

nitidez la llegada del madíodía,

"¡Pero 11 hera de eïlnr Ilmgaï ¡Y 11032 tamhíïn lv mín‘ (...)‘0h hara Fendítü

del rayo! ¡Oh misterio antes del mediodía‘ - En fuégn:nu: se nronronro nrovoy n con»

vartirlos todavír alguna vez, y en mensajeros con lengua? dz Pu'Ho-m

— ellou deben anunciar alguna vez con lcnguas de fnagoz 'LI2ga, estáJ

eï gran.modíodía?" (AHÉ,".243)¿
La llegada del mediodía reprrsentn una cxigenci: dc su eracíón aún DFTH el

último homrra, ynra e1 hombre sin mundo. “ara los "canspúos de mundo", dice

l")Nietzsche, llega la es-ada del juicio, el grnn madiodía coma exi"encin de anve-

rqrse ‘a ��]�\

A través de toda la hmñtoria dá Zaratustra¡1lenamoshasta el último ca ítulo

del líbrp y vamos our aún Zuratuntrn continúa en su ocaso.

(1)AHZ,p.?67
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9510 terminará el Ocaso de Zaratuátra curndo lïcgcn los nignas.

"Pauí estoy sentado y aguardando, tnn*vndo P mi nlrñdndor vieja? trhlwv rctnh;

V twmhifn tablas nuwvnc n medio escribir. ¿Cufindo11rx2r4 m‘ hara?

— 1n,hora da mi dercenag: G; m‘ ocaroz 32Í_vez más todavía nujcrn ir n io:

hcmhrnn.

Wrtü un lo nue ngunrdo ahora: antes ticnannuc llcgarme, un ;f»cto, lar rigno:

de nun as gi hora,— a snber, el león riunte con la bnndada de ya1cmas."(¿ï¿,v.27‘}

H1 último cnpítuïc do la cuarta wnrtc del libro se llrma pr:cirrmqntc"BL signav

Zarntuctra decwínrta a un nuevo din y cumirnza una iávocrciónal 901, del min-

mo modo one al com cazo del libro.

Zarntustra dialoga con e} 9ng¡m‘entraclos hnmbr C su-wrícrer xigucn durmicn«

(1do. .uw animales e:tén des ínrton con 61. A"uí hay una oontrnhctíc*5n "n-

‘l

ddd devthr atento 3; llpmndo del ser ¡SP9 radar archchvr un m‘D*Wjnw 5* H

yie] owtar dmrmiño, el entar_nordo. Zarntúáira sake run autor han rom ru*¿rinr9«

con muy infnríorow a él y "un aún nccc=*tnn tu srnrve dnmnniadc ‘ñrw ïlcgrr 3 rar

los PÍSHOS que 61 entera. Estos hembras aún son Gordas 21 mrnwajo de Zarntuutrh.

"Ellos duvrmen todavía 3%m’ caverna, sus sueñas siguen ruminndo miw medias-

nocher. El oído que me escuche a Eï¿- el ‘oído gïgjjente falta en sus miemuroa".

(¿H¿,n.4?o).
De rewente Zarntnstrn áe sintió invadido por una bnndadg de ralomus.

1: a un yoderoso"E1 sífino llega", dijo a sus animales y al hacerlo viÉ‘a sus

león amarillo , óntw en el león ríente que esperaba (1),

Ante'1a llegada dc ïon signns¡Zaratustrasabe cue se accrcs ya cn forma inmi-

nente .1a llegada do sun hijos, de los hombres capaces de tranñfigurur 3] mundo?

"mín hijon nntán cfircnlfmis hijcfl", y al decirlo enmudeció.

..
ï

A1 "nïwr de T1 cw\rrn°¡1o' hñmwvov u* r1or°° hayan do°\av *=nn‘ flor 1°r“"'e1n. .... -¿ g ’Í: _ h, _
‘. .."__ ,.. S (If-z . ._ ML.

‘
' ,.«.'._— O_ О8� ¡ L, -.v.\-..% ',".--

cin del Iuón, todo el último hombre huvn dacnsvorido frente al nihilismo cxtá—

tico.

(1)"-a otros mñü elevados, mín fucrtes, más victorionos, más alwgrcs, oonmtruidwf
a.uncundra en nu cunrno y "n su alma: :1P0n0= rientea tienen rut venir'"(AHÉ;“-377
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Ahora com ronda Zaratustra a nué pvuébalo romntió la vida: a sentir comunsión

nor los hombrns suueríoros. A comnadcc rss del dolor de estos hombros cua rcnro

senton etauas ya superadas dc Zarntuntra. Ahora Zaratustrn antá zor fin mrduro,

ya 2uperó la compasión por loq hombres su eriorec y recib*6 la 11«5ada de los

nígnos. Ahora sí acaba al ocaso fie Zaratustra, rhnrn espera confiado la ccncrc»

cióh de vu obra: la llegada del graá:m¿€iodín.

"¡Bien! El león ha llegado, mis hijo? estén c ron, Zaratustra awtñ ya maduro,

mi hora ha 1163560:-

Esta cs mi mañana,mi día comi2nza.¡ascíende¿ fines) asciende tú, firnn Mediodía?"

(anz,n.433)‘
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VI T1 ser como vídn. Díónjsnr y Ariadna.

1 — Lm”cnncLm”cnncLm”cnnc Lm”cnncdel ser nn io metnfísicr.

Hrremcs una br«vc axnos*cíón de la ccncovcïñn mctrffsinv flv‘ nar yarp ohnfrgn-

tnrla con la conce ción del ser on N ntzsche. En su cnncaüc ón dr1 ser emma vjdn,

como juego inoccnte,re onone n la concapcíñn suntsnciolfinta dwl sor, dohde mi

inturwrwtndo como-una norm2nnnoi:.inmutahln, cama Cnusa.

La primera te tstivn de íntrrñretnr r1 nrr curs: cn Grccin. En 01 conce tu oo

Fior- 'Vhíïiw ecuhkn estn.únicfl forma en Hua al ser se manificatn. ”hÑsñm Píy

"fu rza imhnrnntc aun 1 im—erar brotar normancca" IÏ. Tn 0! conce tn de
. a a .

_

_

f.)

nr*ñ ( urjmcra fuerza “us imnara) tambíïn áncnntramcs la nvtr eroncial dm nnrw

man ncin . Ya en los frfimero: uensadores griegos QHCÜHÍTSTÜS al mstíñ suwfirnr

¡aL!.:t: del cer. Unicemo.te Heráclito, cen La afirmación dei dev mir, Fosti*Le una

teoría antjsustancialísta en el mundo gringo.
I

Arimtóteins intsrïreta el ser como 0\J6|& c Aristotelefl no crea la pa.

fiio Hrosente fiel verbo cim1:la toma del lenguaje griego comín, Ébl rartíci

oúzn, ón. ”artici9io presente significa: lo "ue únrtfcípn del sar. Así tennmou 1

el que es (ente), la nue cs, lo vue es (10 ente). De oúsn'e1 gringo crea ousín.

El gringo cwtiende ente sustantivo en el sentido de la entidad, lc "ue tic-en toam

los rnten, lo nur está "reventa en todos los antes. Oumía y nnroudzv sig- Loan,
l

ambos, _
¡ZSC-‘ÏÉCIÉÏ.

¿._.__—__

De modo nue en la nalahra ousfa.encontr?mns algo de lo nue los 'rímcros griegas

expurímentaron en la palabra phisisz el c9rñct=r de permanencia} Para los griegos

ousía significn: ncrmnncnte proscncía.

(1) Martin Heideggur,Introduccj6n a.!s mwtnfísicn,y.53.
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Af rma Heidegger "uu ni ?lnt5n, ni firistñttlón tnmui 3 ron la jalnhrn nu"7n,

ya nue tiene múltíhlen sígnifícndus, raro en el fondo (im GrunHq).owtv nm

de ñcr owtá iluminada por el t empo, nero nólo a la íuz de un? ño ‘nn diñenvioncs

del tiem-nz ¿I yremente (Q);

Arjátótnlos toma ln nxurnn‘3n dal lenguaje cotídinno y nn lg :poLjemptjzp_ no

nrobïcmat ru lo «um njgnif‘cñ ner, horouc ln “alnkra gucfp nludo i ora s1m:n—

te al onto, a la entidrd del rntw. A1 roïlemrtízñr H! ent“, Arfiwtót las “elvis "

el cer, el cual pass a ser algo Gua t ene al ente, algo c'm ren:

Hemos dicho nue la oumín significa lo nus se ancucntra
'

rman ntcm nte en 41

ente. Para subrayar rvtn pïnrcncia inmovil, Arirtfitclcs utiliza ,2 ¿aLnbru

Jsf ... . . .

hynokenmrnon rue s1gn:f cn: puesto por aqbawo. Hynokeímnn*n er ¿r con cïïn fvcr.e
.._._.¿. ._......¿__..._—-... .._.._.

fic ansia y significa: ser huhtrntn de las prc*ícdnda7, Ger el 2; no
‘

‘PL

los mcci€cntcs¡(2‘.Fm cuanto sn orto de los sccíásntaw, el hyr

ru nor "cn sí”, en cambio las :rouiedndns_tionen ru ver "en otro". “u cttr
-

nt do

las vroniüdañcs "rn "relativáñ" mientrnñ cua 01 hïhükeímonon e= "ab:olutn”, Prr

onto m1smo el hv=nïním han er "fundamento" de tada? lar “rc‘iedaó"?. sin ei cual

no podrían rar. Rwtas won 1?? tra: nntrv del hyvokoímenhn: cor "cn mí", ser ak

"noluto y “rr fundamento.

La? trüï HOÜHS ¿G1 HH oknïmennn ronnarrcen on al subficotun lat no nue no es m€a

ouv la traducción morfológica del ñrímvro}(?ï°i bien ln ‘nlqbrn hynokeímonon

fue traducida mnrfo15h‘c=mnnte nor subjactum, en cambio la alnhra ousía, por

(4).

La sutrtagtin ev también nl ru"trat0 nermmnonte, por lo tanto sirvz como nomhrc_._.._...,‘.

mndío de una inter-rotación, se tradujo en 01 mundv ïntino gar svV°tanáF1

del ner que continúa siendr permanente ,r¿nangi¡,

Para los pcnnadnrer latinos todo en suhjactum, todo ec au“vtantin y toda en

sujeta, nn oï sentido da sustrato. Todo lo rúbficctumes igual a realidad, n rec,

a cena. Por onosición a lo real, el lntín inventa la ¿alahrá okjecïpm nue cn

princíhiñ Fifinificn lo no—rea1, lo nue está ¡.erto enfrrnte; El objcptum signífiw

g,
..cn la rnprennntncíón del nuhicctum, lo nensado c imaginado, en vvncnal.

(1)Mnrtin Heidqgqar, flnr V tígmng, parágrafo 6,w,5?.
(2)Arivtñto1od,NotnfíÏich,L.IV,cá", I,IT,n.n.163«173.

S3hyno fue traducido >or nub(h0r dnkwio) y keímcnonpor.ficctum (arrojsdo,vuc to)
4 Lu trwducéión mgrfológcn dc ouwín vodríh'h5Hor nido amada dal vsrho eri.

1

¿,70 ¡“magno yïesefifie es ¿n15 lem"“&de. h ¡vc Vfl-fgüHü-(Íd¿u? camu

111%" «Ü?
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ïh ïn «flan mn4ía, el nhjrctum n”tñ vinowindñ con el YO, eh W! ,T0ÜuCtÜ fir Yu

actividad r»vrePa‘tntivh del yo. Todos evton vocnblnm maóirvnlun cnmhínn tu hjg

nif-cac‘fin cuando wwaan 31 lnnguajn mutnfí°ic0 moderno. Értñ onm*‘n se ‘rodnoa,

fundnmuntuïmnnte, en Tn fiïurn de Út"oartec.

Pc"cnrtcn -ratcude rom ar ocn la tradición metafín‘c: y comenzar una nu vu

-“. Vurh l=,invuvtÍ»fi]? OÍÏH sin avfivarse en n ngunb dc 163 canon tod del W

gación hi"n5rica demue=tra qwe_o era con todo? law CFúCQ't1% de lo e ouïíntica

mod nvrl, recibidor a trnví: de 1a: Dis utationcr meta hysícne ie

Huaraz (1). He*deggur vn mín 1:joc y afirma mua la filnrofíw dc

rw en la matnfírica 71aténica—arj:toté1ic0 y nue¡n Hennr el íntuuz

un nunvo hríncinío, ee mantiene dvntrn de la m ama yrnguwin fin 19

qué 9° ei ente} (2), “í vien Peccnrtnñ busca fundar unn nuzv" cérncío, rrta húá»

nuedn gira cn torno-a la cuectión fiel ente. El ser, al í"uw1 “wa ‘oe fil
.,n

nhtrriorc: a il, lo su one como alga cam rcnñíble fic ruyo y lo ncm*"-

A Dnwcprünn 1: duda mctódícn lo Iïwva aL d::cuPrími€nÍC del 9:3 cv

ya pen=nnte. Deficuhrm nue «nte ente es diátinto n las dcmïfi vn "H‘ ‘ones una f?»

ouïÍwd."ne los demír no tienen, nun nn ïn fflcultad "cnñvntq. A ¡char de ï?to Í

fligue llwmnnño al hombro "coña" (ounía — su%stanti:).

"Yo no soy, unes, hablando con vracirión, sino una coña run ïi?n3r..."

(Dencartms, "Segunda mnditac ón", Meáítncfihnew met fí:icn<,p.2?6)

El hombre, vara Descartes, es murtancía pensante. La su tancia tiene todos lor

carnctcrrr dél hynokaímrnon griego. Es "en ví", es absoluta y en fundamento.

"Por tu tancia no rodemos entendsr ñ\nguna otra cosa sino la nue existe de tal

mwncra que no necesita de ninguna otra para existir". (Dencart s, Low órincñwion
—u—:-—-A:—T—J—N——s—u

����1a. filort-ryfízï, art. LI,p.3.33)

Descarta: distingue dos timos de sustancias.

La ruwtnncín ínf*níta: ln única snntancía infinita es Dios y eñ tambí‘n la runtnn-

cin nro flamante dicha DH,wto nue no necewita de otra nu tancia porn existir, vor

'01 contrnrio, oi ln cansé de todo 10 creado.

(1) Danilo Cruz Velez, Filosofía sin aunuegtos, p.126.

(2) Martin Heidegger, Ser y tinmno, p.32.
‘
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Lañ üurtnnoírn fjnitnr: la: suvtanciaü finitas "Cn dnd: la tu tnncir Anïnntv 3

la °u"trncín cxtohfia.

Dcrcwrtcr dcrcubrc'o1 can can to, el hnmhrc pannrntc. Pc carte: Ncwcu“rc nun

1n.únícn Cnnïidnñ rra 4a dci hcmhre en el nnsnr, cogitc erqo "um. Pera curnáo

L.

-¡ nÏz w

I

¿carton dico "crm cum" no se detiene a examinar nue significá ndtn ñum
, lo

da cnidc totvlmcutc. En cambio, hacïcndo uao de Ens oqtqgoríox racitfidod de la

y medieval, identíf ca cl ego rum con nuhntnntía. Para Dcncnrtr;ontwlogía firfi )_.

"”tific” nhlÍÜ¡'. 4..D,01 ero én rn: cctfitnnfi, rubfltnntin ccrítnnr, anima. Ue oartcn ra i

1

con keda la ÜGÍ7ffCiC% del suhfcctum, 091 rustrato.

wjr]
Gran mérito de Dercartu: en oue inaugura 12 filosofía med run. fidem‘s de

con 5 orar al hombrc como suhjáctum, lo concibe cnKa"sujeto" vn ñüu a yartír de

61 róïo el exo nanñante ea sujeto. El eso Panñantz ev ñuíut:'c* el 'Ï;n.'ícr;scarte rvuí‘.

can vn T¿«T¡:afitflr ótorga ser al mundo cue lo rodea. A yart‘r de Ïercart¿P¡cI "ar

"añ? 3 sar rcprcrantacíón; ense es igual a rcpruscntntio.

P1 hombre nana a sar un sujeto sin mundo, el cunl don ufic 6: cu header va a

A Hi: laCTÏGT un mund: ruan.c cnfrrütc,

no rn el mundo imaginado. El hombre, con su “sanar, otorga rñnliñnfl al mundo.

E¿tc ent: hrivilegiado run es el ego nensnnte, tiene las tras característica:

__3j:ctn1 latino y del hy okeímonon griego, wornuc el 559 pensante es ser

"cn sí", en absoluto y es fundamento. Descartes define cl egc cogitn como una

hu tnncia.y lo descpibe como:

1°) Lo que es Hen sí" y no lo que es en otra cosa. El g52_2ï¿EE3 ou "cn sí" y

Wu: conitationew von rslntivsn a él.

?°) es ab:n1uto."Nu11a ras *ndígcat ad exintendum" (rue no necesita de otra cosa

nara :x‘ntir). Por ser una nurtancia finita sólo ncccsitn de Dios nara existir.

7°) ns fundamontñ,Descartes dice "fundamentum rrimum" vorque en cl suntcnto

del mundo.
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Con B°:cB°:cB°:c B°:cuínuc vcrvívívnño la mctafï ica del hub rctum¡ñrrcÏh7UÜ1T" una

nueva met?Tí:ÍCa, nue oc 19 mrtnffnica H: la rubfiütïvídfldo “H 51 h’Y un nu“V“

comic zo pero ¿sta hunde suv raíces en La mctnfíüicn nntnr or.

Heidrggcr di”t’nmu2 dov formas de metnffrica:

La metafísica grieta que comenzó como mrtafín ce de la subi tiQ1d(SuLïuctítït).
1 J

La wwtafíhíoa nun inaugura Fnvcartcs y rue es continuación fic LP nnucrñor, a la

eur llama mctnfíríca dc la óaïjctivúd:d(”ubjectivitït\ (1)

En nm“nP mntnfínicas la nncíón fundamental en Tn de cuieto ' Puja HÜÍÉ noción
u l.

or“ita1 se íntnrprata al cer.

”0Tún Wcidcyjar, nmhun son matnfísícan ¡ormuo udcvtnn, sin cr’tída, la noc ¿n

”?Í0fi1 del ser crmn n= mannntn rnse'cía, roïïematizando sólo al ante. La

wrírgr can: cuencia de Gata metafísica er on" ubica al homïrn cnmo un "nte ai9ïn_

N

Go, un ente sin mundo 0 con un mundo vuanto enfrnnür. La segunda cnn9ccucnc'a cs

nu: al nar del hombre pasa a ver coña, ren, can un modo de rar *>rmnLentG. fiin,

iñmutnhlc. “or otro lado tn"h’5n cosíf*cn al mundo, lo

hñnltfio drl sujeto nue 10 vicnse-

Doflcart s, con rzícrs grec®»1 tinas, se divide luagc sn dos

líh au de n=nn=nn=n n=nuna en el tens miento rubi tivisth %nTl9F, el emhiritmo

ÜG T%rk"1cy, LOCVF, Wume (“.XVII}} Éñton ÏCn“?ÜCTFÓ, arrancrnfio de Beso rten,

\

(llegan 2 unn posición antngónica, a la negnciáh del conc°*to de uurtancía. Ect

en el caso, por Locke o_de Hume. Para ambos el hombre rs un juego de

sonsaciqnes. La otrr línea ss la del idealismo alemán, "ue GTTÜÉÏ” en los siglos

XVIII y XI“; arranca en Kant y se continúa en Fichte, Fchelling, Hegcl. El ago

se vn hac ando "absoluto", sunt noia primera, originaria, nrimordíal, únicn,

harta llegar al nuyíritu absoluto en Hegel. Por la línea nue pasa por Descartes

y Kant, la línea del idealismo trascendental kantiano llega a la metafísica de

Hun;=-.cr1 .

(1)Weídcfi3er,"La mntafísica como historia del sor", Nietzsche II,D.l6O.
.

1971’



Hu uerl ccntinúa trnnajundo con la noción de :3:¿¿¿jgg¿ y con el cone sto de

rujcto.

“ara Human?) ln conciencia wura, trascendental, cn unn cnncicncia innvnantr que

dintvo de su inmanencia encuentra su trascendencia. “ero nn una conci acia ría-

lada. Justamente la nxigenc n del método fcnomennlógico es faner entra “aríntc—

rin todo 10 nu: vucda rwlacionnrïc con al hombrr, y el hcmbrc dcïe on"? autre

nar7ntcñíu incïuwo su existencia sendible, sú mado de sur renhiblv. Aüí el hcmbr“

me cr ta dm un modo "uro y ¿antro de su purszn encuantra un mundo interno. rara

1ograr'¿Ïto deba ronrr nntrs ynríntacie el mundo r nl, s;tcnc::, 1" cnncion‘ir

En Hunserl es una ooncienci: aislada, ga decir rue 3@t' conciencia ca nïnoluts.

A1 igual rue D xcartas, afirma cue esta conc‘sncia nc necesita da otr" cóun para

oxi tir. Así encmntramos al concanto ti icnnrntu m trfïsicc de wuvténc':: ev GÍ

su trato, en "en ví", es absoluta y es fundamento.

'

Vhmon cómo, a trahís de toda la histeria-du la matnfís ca, €L aer 9% imtvrynu—

tada CCH? un ïrincinio crtátiow,;armanentem2ntc yrcse.te. Se confunda G ser

con un snta wrivilcgiado , un Dios. EÉÍO nn lo 'u= E‘etz"che llama al "inxtinta

de tnólogm" en los filósofós (1).A1 buscar un nrinciñio rue ex lioue

dnd, el filósofo "extiende la mano hacia 1% nada" (2) y nxtrao un Diet, un cute

sunrasensible, divino e intem*ora1 ya sen bajo ln fnrmp de la Idas, del =rimer

motor, de un Pins creador o de un “ujeto trascendente. El cvmhic, al devenir, 01

tiemño, son sistzmátícvmente negado: como rtributu: de ect? Dios estático y ete _

no rue rcrulta ser el sustratc de todo lo "ua cxirte. En lr Cdnd mod rna¡e1
sur Ge¡1ñW antes se exvlica por medio de un yo; ya sea nur se lo ccncíb:.como

subjetividad trascendental, como yo absoluto, como esüírïtu univársnl o como yc

puro. Todos crtas figuras tienen la nota común de sar entes cue tratan de funcio-

nar como sustratos, como ñujstos wermananteéde la realidad.

(1) "‘o declaro la guerra a esta instinto de toó1o3n3"(fintioritoó1o3n3"(fintioritoó1o3n3"(fintiori
"Los alemanes me comnronflcn fácilmente cuando di.o au: la fiïovofía ha xfidn ns-8

tro onda vor ln sangre de los teólogosfl (Anticristo,10,p.193)¡ —

(2) :»::v*.:,.«,r.461,:».321
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CH Drncinnmnnte contra es ‘n cnncupción meínfíríco drl sor, como pwrmvn uta ïrfiu

rancio, cama Dicñ ‘nmwvíl, "ur rrac¿i0n=Nietzsche. La fr nt "Fiat ha-muartn”

resume la in%nncñ5n¡de Niñhzrche dm rupcrnr ln int r rctncí¿n nn:t°tc4°‘irfi9 del

ver como fundamento dal ente, coma “r ñswcin ínmut?b1c, como Eggrn wriwn, C¿u¿2

caurnrum, cruza nui, on: rea1in¿imum (1),

N‘ fizñche afirma mua "n la mütflfírica hn regido 1 "cgi fívmo”,

fÍ1Óïñf0F rólo han tratado con-momias dz concnpt- ;(«¡,

La idío"incrscía 62 109 filónofcú conrirtc, 935° Níetzúché, rn 1: falfa áe sen»

ntidn histórico, en 01 rrchazo frnntc a la ídnn ¿ví dcvgnir, dci camtio.

"Lc que ‘en’, no duviene; lo cue deviene, no es ...Ah0rv bihug tmdn= eílor

cr rn¡y creen con desecparacíón, »n #1 war." (3).

F1 rechn?ñ n.usar-lu: dato? fic loa cnnfiidnc lleva n la Pilsrofïa n confi r sólo

A trnvín de los rígidnv cnnc=wtnr rncionaïms los fil6"nfñ1 ectstfzarñn el cunce;»

tn de sur, Ïlega do niemvre a un ante inmutnF10. ‘kv rav wto ña tica c. ‘h cambio,

grrw Niatn"che, lo nro io del ter, de la vida; es el cambio 01 3nve:‘r ‘1 lucha1

entre la cvnttrucción y destrucción de fuarznq. É: de este Wunto dm V‘*t? Nixtzí

ïchc affirmn tuo la mütnfiídicn in antívitnl y nihilistv ya aun ocuïfiñ los carvcw

taras wrn=’oc del ner "ue son la luralidnd 3 el cambio.

El :0? como vida, como dcvenír, cñma ju 50 inocente, simbolizrdfi 1 traves de

las figurná de Diónisos y de Ariadna, se encuentra en Los antígodnz de la inter-

vratncïán mutafírícgdel ser como w¿rmanantc_yrascncia.

Diónísow, como dios dal juego, simboliza la div nidad del sor; ya no como ente

muwromo ni como nujetu trascendental, sino como la manifestación originario de

la vida taï como on.

(1}BÍocaso de lot ído1oc,p.9¿7

(2) ov.cít.,n.94‘

�4��OÉ‘.CÍÏ.,P¡Q4
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9 — Antncwflwnte" mítolóficni No Díóniüo: y Ariadnr.

1

Üiónívofi y Ariadna, ambos simbolizan n1'ser en Nictzcche. Toda“ las tema? -uc

hnmo: tratado harta ahora están i1um‘nados ver 12.Drcüoncir de G tr? an: fíjnrïü.

A Parar de estar °rw*üAte5en toñnm ICP ÍFWFF Ó“ Hietzrche avann: von nom rrdns.

A1 w'mboïíznr ambos la mnnifuntac ón 0rig*nrrin fiel ver, se encuenfircn <‘9m rc

numídna_en el m*stnrio, en lo innomh able.

fimñnr fignrnw son tomadas vor Nietzsche de 19 mitnïcgír griega rntígun.

Dentro dc L0 mitoLc¿ín gríugx, 13 figura fis Ar*:dnn su ;nctcntrü ínfiisáiuïlzw

mvntc uníñ“ a la figura dtl dins Uióníáon. -

1

”e2ún v1 m to, Diónihon es mijo dr Eau? v de la “rinctrn
p.

'Cm?:C == nictcrïa

wokrn al nncimicntn 0 infancia del dfñw nniuno En lor =1erant°? EF: rt ati

Hu mafir , “=me1e, C7 una br%nc3?r. Female cr hi‘r ?*I rw? ;r¿

dc°fia:fiív:tn fic una dá 12? mí? antigua? f:m*1inw r 319: 6: Tc r“. A1 ig: 1 nu”

:°:, "emalc cc Fnad; jor Zcus 3 dá eat; unifir concibe a ïiínivcc.

“emule csmnto la im"ru30ncí:, dada su condición de mortal, de formular 01 datan

de conocer al dios del 01:10 en la claridad de du majcnt á. En crütign mu re

fu1m‘nadv zor Zeua, hero antcw da marír da a luz nrematurrmentc. El niïn turn na

de gehtnrñá en el muslo de su TJÓTG. Luego de alguno: menea nace-y es entrfiïqüfi

v

n lan Huan: vara rue lo crían. A71 pu: Q
n

e llnmnrse un dios nacido dos vecsn.

Estr doble nacimiento le otnrgn El niño ln divinid=d¡ya >uc nl tcrm*nnr dc gas-

tar 0 vá lv niorns de en zadra, rnnu1tar5 una omsnacíón diractn de Éñte,p1 modo

¿n la Atanra del mito hcsiódico, nacida dn La cabeza de Zcus. Vegún Jcanmaire

esta tema de la adugción oaterna hacu aluq ón a.un aimbolismo nue com ortarín

un nncc tro nndróginn.

,_- 5 <1 ...‘La lcyanda del doble nacim anto yarecc responder al deseo de otorgarlv aL

dior un curfictnr exo" cional en la dercendcncin d:1 súïor dci Clímññ. Eñtcï ¿io-

sen, higos de diosas madres: A¡olo,H:rmon,Díónisos, a yasar de sar naturalízadoü
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al Olimnur C0n"urvnn 1:9 carnctvrnñ de la diana Ticrrn. D940: 91 'r'ncí:ío 6:1

mit-w, '}!ji"‘,n'i_r'n":e". un dig- inmnrtal, ‘TÜEPC “Tïn IÍÏCHMLI‘(‘J’- ÏH/Ï-LÓ ;=."¿I‘1'.:'C'Ï:3. (‘L7 ‘i’: 2112222-

nidnd. Nacido dm unn mortal y cortcjafio CCflïÉCflÉ’fl?nt3 "or muj:r¿" uu’ won rav

ómulns Y ïuqno6rízn"a V finito" comunica fin *Tafln1Cíñ n lor morurïuñ. “ata rs

uno dE nu" rnvgon más n‘n:u1a}e:.Tí ñemcle murió a ocur; fio nu hijo, ¿vtr la re

conwun"ó introdnc*cnd°1n cn 01 Clímño y logrando 7TÍ Ir inmortal dnfl.

Hamzrw cr al tuwtimonin míh antiguo Pub ru conoc= da Diónirnr. En Lv

«o m1ncïgn¿ »u« nl héroe tracio Licurgo "2rwigue 2 la: nodriznv fic ?44njwn¿.

r3odar arrnfign R tíürrn [on jnqtrunantov E: su cultd m‘ ntra? Fun 1 d’o:, TCRO

¿cl tarrwr, Pa arroja al mar. “or esta héchn Licnrgo atr?jc 12 ¿rn 6. Lc: d‘o5r:

Zrnfi lo cqstjgñ dajándalo ciego y nn vivió mucha w5?. ¿Fui rc mu: tr? nue Ï4Óní—

,4
1 1

sc: es reconocido como míám rs de la fan Ii: divino ya "un no róln Znud

s

re héntïó flfiTCV1Ïd0lCinCtavbien lor ñamA° Üi0FFP mel 0.íwjh. L

"1 tina dc ïa ";vrnccuci6n" en unn d" inc rn“gar dívtintivnr G71 dic . “u n>6c

dc rar y la cx ariencia religiosa que suwcífnb:conrtituí: una nwvneza para un

¿stilo ón v*fin ¿run univrr*© de valorof. ïogñn Wá1t"r Ofitn, si "Í? nnh ñbtr okm

ra1nci5n entró la úursacucïón de Éíóninow 3 run e"ifnníaH.

D óniunu C: un dios rue anaracn rcpentínem nte y luego d=sn«rr=ca dt mndo mía-

taria o. Hita hace "ue vc lo tífúe entre low diana? de la vrgetación, y las fic »

tan más popularas en wu honor se ínrcritcn :n al cnlancurio a?ríCñ1r. ’@ro t2m=iCn
(J

se mnntínnn un rnlación con la totalidad de la vid3¡coma d muestran las concxionss

con al agua, lor gírmcnoc, ln rangrc o al cn"armn. Ad más de ¿uw cjifnníaa anima-

IG": tqrn, león, macho cabrio. Tur mnnífrstacíone: 3 ccult miento? rzflejan tam-

hj(n la altnrnwncía da la view y 19 murrtr 11=vadn: al plana ralígioro.

La nrrnancin del dios en los Nistcríos de'”1eusiv ind carfa el carácter escaño-

163 cn de la oxñ¿riencia orgiástíca. “obra tódo a partir del mit? da Diónisoa—

Zngrao¡(1X

(1) El nnmhra Znfireo significa "gran cazador", lo rue indica el carácter salvaje
de Ü óninos. ApnrApnrApnr Apnrnor 'rím rá voz en un ?0ñm? tnbnno del siglo IV. Hircca

Rlinde, Hívtorin an lnñ crncncinn,t.I,p.336)
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E“t: mítn cu cnnccido a través de autsrus criwtíanca yn nu? 5"to° rr "pntïnn 11»

r1

rra: dv tran*mitir eïfiwï oHn0cimivnt5r narrado" y :uCTÜtOH. mcgún Kvtñr rulvtcr

Hora nnvía n 105 Titñncn a matar a Ifióniros. F319" atrncn nl niño con unos jng««

tad: KGHHÁCTÁC,crndggfiií, un cn“cj0, un juugo dt tn5nS, una paleta, una gunnzn,

un rombo. Cad? uno de art”? jugctcü r2:r==cuta un ïímtolo ím<0rtant; dnntre del

cuTt?. Loc T tannn dan muñrtm al niño, lo dan qduzwn y CHÓCÜH wa; micnhrna, TOÏÜH

nlxuncé los cvmon. Una dio n »-Atenea, Rhea 0 Dcmítrr _ caïva al ccrnzón dci ní“n

y 10 ïuhróa en un cofre. A1 tomar conñcimírnto del crím n, Zeu" fuïmjnt n 103

Titunsh 3 al niño rcnrcc de tu" rfntow.

Hay mú‘ti“1r: tcstimonioñ en la antiguwdad del tri lc nacimiento de *ióniwnx

ïohru todo nn al enícúres ?’1cdemo,rua zh un cant n'orán*o ir Cícar n.

!e1 nrímarn Ec «u_maárn, al vsgundw dwí muela dr su ïadrs y

ócuwuf" Ha n(r dew dúczado nor los T tanga, hfiuírfldü juntróï 2L¿;

vnlvií n la viña." (Jsanmwirc, DionyDionyDiony DionyDiony— Hircea “lirdn,

La figura ds un niño divino está cargadB.de cwnt nido iniciñtico en imán el

mundo. Te tratrrsr del mi*t rio da un r=nac€mi:nto al mundo m1.tíco. "ñ:Tñ al

ID: Titans? ne acwrcmn al níïo cubierto: de yan: sra no wrr ruonnbcído . Fm

atennü no colnbrnhmn 10m Mi finrios de “wbazío (1), una de .0? ritos ín5cí5tícn.

con ictía cn ém«01v:r a los candidato: con yhno o fl19fl?fltO7 wemefantmr .

Con r"ñ acta al dvwmzmhramirnto y cncímianto drl niño, Jeanmairc indica nue el

nar cocido en un culdcro 0 uazado por el fungo son ritos inicífitíco sud cnnfíe»

run la inmortalidad y son cnrncterÍst‘cov de las inícíaoioncv chamínícrs-(2L

Por tndoponto vurdc v r.* en 3] cr man dc loa Titanes un conjunto inícióticg

dond: 10: Titanem me chmnortan comñ oficiantrs: mrtnn al iniciado vara rue r*ns7»

cw n un modo huyoricr de vidg¿ (3),?m nñtc coso, los Titanñn habrían confnrido 1:

divinidad y ln inmortalidad al niño Dióninoa. A1 trner Zen? 19 sun? m;cía EÏï01utï

“(l)Shba2io'o*_un_digqTracio, homólogode Dióniso". Los cntifinns 10 conciflernbrn

cnmo al D ¿ninos trncio cun nombro indígena.

(2)Jannmairo, W€onyrna,n,387
(3]Ejrcca :1iadc, Hirtoria de lns craanci2s,t.I,p.?37 -
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no su dc Permitir vue low Titanus cum-lan cata cwm-t do y won fulminndon. Irgun

cirrtn" vnrïsnten, 199 hombrtr fueron craadoa dc ru“ rnígnw y cat; mitú uÜ dc

much: ím.crt"ncin *n "1 crfíhmw.

Con rsnw etc nl origen dv Wíóniso=, me da nor suHu=:to vuu ¿A un nica "oxtran—

i rn". Évta tnoría cn sc tcnida nor law investigncírnws da Trwín Lohan, gcro

Wait r Ottc hn invirtido cn "uf oc panhïïínico y n?t0 ¡rr cr cñnfírmrrue ent; Fl

hecho du nuv ru homtr: di-wo»nu—nc—io añnruzca en una inïcri ción micénficw GTCTíw

tn.cn Tíncnl B. L9 cierto or cue ln? fiestas dicnimíacas_cu ancontrnbnn difunái«

naa mn todo Gracia.

Durante la: fíüïtfi“ de Quercnefiy 11sm?da< Afiríonísïs 1*” mïfvrev 10 hUfic:* n tu

v"vo y "c dLc{r.cu5 cl dio: ha había ido con las Kufss. Benny rscía hunnirncnrc (3

el Larna F r:a“nP0cÏa en una brrcc sobre ¿au olas. Fvtnr ccuïtvmicnta; V

CiCH"ï ñitúnn a Éícniron entra 10: diosa? de la vajvtvciïn. Tnmuïén rev :2 ek

m5utnr'o y la sncralidad de la conjuncicn de la vida y

Nor dice Hircsa Éliadc cu; 2 ñartir de ?í:ístrotn,ve

trc f*a tn? en honor dc Dicni os. Do: de estas ficstss llevan al nnmbr' 501 N09 9

qu: corrnñhonñen « Lcnaionvy Anthesterion -¡lo rue prueba su bntirucdnd y ru

cnrfictcr ïnnhqlínico. Las "dionisíacas de lc: camáos" se fcstcjnbnn en d;ciamhr .

Un Cïïtajo du nldsrnon ranoabsn un enorme falo ccn vccm:aÜsm*¿nto de cancioncv.

Había twmh‘¿n concursos y dcsafíos, mascaradns y dgñfilsr de di frnzwdcv dc ani

mulpm. Wxirtn meno? información acrrcw dv la? Lencns, fiactav ru» me cclobrnhrn

a meH*9d0R dv ínvívrno. ‘h fnhrero—marzn ce celnbrábcn lar Antrñtcriaï y in

marzo rhril las "grande: dicnisíocns". A1 DTÏÜ?r día se lo llcmfibfl ‘ithniáía¡

ya nue wc abrían ln? tinnjnn (vithoi) nue contnnfnn al vínv de la última cosecha
. .

y-rr le cfrncín nn al santuario nl dios. We ofrscínn tsmbifn Iibscioncw del vino

nuevo. En cl segundo día no celebraban concuracy de ‘EÜLÓOPJC y cjror desafíos,

todo" cncnmínvdod a cclchrnr la rñnovhcifin dc la v du. La nuforís Y la cgtrínflusm

Gran ln: Urincinalufi Hnrtícivcü de ertnu fñrstnñ.
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vn vi tegunda día de fjcrtn no ccïebrobv ln untrrdn fiel fl*n: vn ïn ciudad.

"r-¿credtïa ln Y)1"-.')c(::rí,ÓI1una ïzryrcrz-anoi-rn? La, 0113.1 jfwn 77ióni.:r:.r: con Iznr» vía‘: y (En):

nát roo tocaban ln flauta, T. íifn 111111 11un toro nncrifiniwl aC“hH,;;dn nor

Pnmvïcrradov. Tn /1 tcmwïo ne cvïñorabn ufin fitntn en la Fu ywrtici run la

hncílinna. A “artir dc allí la basílinnn, nu? vr: la erpoün d¿1 arcontv rby, era

con"idvT fin la oanoaa dal dio“. Un c“rtnjo nuñcial acomprñ. , La tur jp hnhtn

el bnukoloíon (1), antigua rócidnncia real, dondo ra conmums?n lr uni n ‘ntre cl

dio" y ia rrina. Con rosvwcto n esta e iñodio, Haltrr Otto ctvrga ¿rincínwl im or»

tnncis al ÏCÉÏÍNOHÍO de ñristótñïas. río he 91 dior en La cada mal

"r y, Wovihlemcnto arto simboliza 19 unión dni dico con todo In c udafi. “ero lo

má1 im ortante eh la maníf«Ftfición of 15 d nbPcïutn Grï dior y el en-

D 5Üi?0“ y Io: W?TÍSÏCS cü una de tu T3333" más ot-ü2c:fl""1 nf TG 3Pn*co otro

culto gringo, dice ïircza Rlíaáe, cn ¿L ru: un dio? re cota can una rrr

‘Otr‘ twvtimonio aa gran valor del encuentrñ dnl =>w’rjtu ari no con in arría

dionísíacn lo cnccntrnmn: en Las hncnntnr 62 Euríviñcu.

Én Las h:cnntov¿o1 nroñio Dióni=nv en el wratñpwniste 6» in tragan n. A nranáau

srafigoa la historia rr la siquiarte; Diónisnv verte hncin Tehan, lugar de nncimi‘w?

to de su madre, ofendido yor la ignorancia do ou culto cn flrflrflr flrLas trar hija?

4°‘ ro“ Cadmos n agan que su hcrmr a, Ïomela, hay: eng ¿Grado a un iios. w.óniPü+

hace onlonurcer 2 muw tífis y junto a ellas y law acné? mujcrzv flv T bno celebran

rítnu orgiáñticov cn 12* montañas. ”enteo. ñoven aríatócrrta, ñuoewor del trono

a

de nu abuelo Cndmo. nrnhihn el cnïto 3 Díóvínon. Él dios 0” llevnflo n -rááion

desóo dondo si nvvdn mílvgronamento. ñi6n‘aos pprruade a Prntco fiera cue vava a

eotiar a low muj res durante sus coramonins. Vs drncuhisrto “or in: mánadñv y

dcsvednzado. ïu propia mfdrw, Agnvé, muestra triúnfngte la cabeza de ‘entco cre-

yendo qu? rra la dr un 1e6n.

(1)bouko1nion significn'"e:tak1o do bueyes". Allí sc cúnsumaor ln hiarogamin
entra r1 dios y la reina. Fgto ¿ndica el cnráct r téurico con "ur sc pra

bn a Diónisou. (Nircen Eliadn, Hintoria de Lnc.crncncins,p.373)

‘z ¿’ltP,-
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¡Entra obra; m¿w_-;;r.'tr;'y,(14: 1:;- ".;_1?re,'v;r;,úi..'3grhga, 0" P]. mÏTHI-‘i ‘E7 ‘-!‘.9'=\‘_‘. 8.:. ÍÏ'ÍIC:I.L‘=".I:‘to ¡fl-‘r’

im firt*nt0 sobre r1 euïtn díonisíaco. A'u’ ÜflCÓHÏTHHDm al tem” du La -r reno fina

1

nztahir me las hncant9s¡nín0la “artici ación Gp Í7tfiÜ Cn

Píónicon. Lun ritos se celebraban de noche, Icjos da las ciuflvflr . Conri tin

en =Ï vhcrífício do Inn víctimac nor dedcu rtiznmir io {v.rr"7finr)y en E: cami-

da da (vn cnrna cruda (cmo haF“1)oLoc animals? dutwcdazadoú sÏmbn1íz9ïan 11: o,i_

fanïrs o 2 cnrnacicnew de Dióniso . Así Las mánndañ lngrzï La c munión con :1

dio . En La? hacnntav ve dáñcriïa a Int mujoruï V ?tiÚE? con 6: nnimülzn,

rodwrfin" dz 9‘r'ihnt«v, rmfimantnnñn crïnñ le anímnlnc rÉ1Vnjnw, TrW=i'n nhundnn<

los dctnllun nobr" law mflngrñ" tí ícnmentfidïcni inem : 1"ñ bacflnt 4 golpcnn las

room? con el tirro y Prat: agua U vine, de\!a t erre nnltsn ch0ñv*s ne 1 che.

Ï9“Ú?ÓHZñn 7 In: an‘m"L r solnmenta con Inn mnnvï, ïïevnu fu'ï> ra;r. ita c1Fozr“

sin ÜHuH“T“*. Buríriátr náï mu wtra ani uns forma de rit" fr;n'tícc y hrïvrja

C9WÜ1TÏRm*flÉP dirtinto a lor fí?"ta< uúúlicna "ur me fv t ñnhsn en .r? ciuññïaz.W
n r

ïhtra 10" gricboc en conoce: otra: tipos Ga locura proveer

Én Uhr kïcnzde Eurí=ifi2h, Hera nrovcca la locura del héroe. En cl
u

foclor, At;nca prmvnca la vérd‘da de la ra Tambi’n ;ncoatr:mc: la Eígíï en

el coribvntinmc. Paro al rasgo orig*na1 dal culto ¿ícnjnírcces "ue añuí Lp 1003»

rn GT con“ dorada como una auténtica cxwnrivncíp religiosa. Ricmvrn hallnmnn cn

el contra fiwl ritual una exreríoncïa extátíoa más C mana? violznta. La Qggíï
o Incurá era una vruabn de la divinínnción dal ndejtn. Est» estado qu onín ln

ñartíoinación del adsnto en la nnturnïuza cmbrínvantn dn1_din:. Éüta coúunión in‘
u

tcrrumwfa nor un momvnto la condición humana nin llnqar a tran=mutnr1:. No hny

tifitimonicbnn Lnfi bncnntestque "ruchcn la inmortalidad dtl ndrptn. NG wztaba aún

numerada La d ntnncia ru= sefinra ln crndición dïv*na de ln nnturnï za human*.

“in zmhnrgotdn todan lan div nidadrs griega#,e4 "ociblemente In mrs c rcana 3 los

hombros.

Auf



1"\1
,

1
í_L fiit'ra bo, 1: —rdïa, el ornma üctíríoñ, *on :rano'oncr "'

Fm Len hncvntcr vnmnn nui il culto dioniwínca ha _r:"=nta bajo I:

oraisïmñ frmznino. Naoíd“ He unn mujzr mortal y cnrtrfinñw war Muí"?¿“ H

ímulav y nu? nodr’znh míticam, el eïemcrtó f(manjnn no encnfntrr ur-°*nie

fíïurn 021 d 0:. La fr;cu noia con "ur Dióní cv cncusntra cun fi“u?9'

duno cr nal. “atún W?1t“T Otto (2É¡Fióniho" 1 munñn

‘r?mor*ja1, rn un "cntído mfid wrímitivo nú dc Afrafiíta.

U56ní”n no dí;íga a 1a mui r "un cuídv V n W, 1?

tad A. r.‘
r 0e�� d4f"r* '=ntrrcun dondr nc exi"tr noiam©nifr2tncion"w,

fial. Rcccrflxmoa 15 figura de Las bachata: 9mnmrntnn3ñ

fu rtrmxnto mcrculinñ nrrnnirn can igu-¡ .. L.’

'10 (“rn

(¡v1
s .A

..

¡rw

Pninh

Ia

lo +trrnw—frmanino. Todo; Low -rím tivo ra:go= Ga la deidad TÁGTTÓ lc" uncontr?

mn vn FT. Tar Ïín low mu rtn: 30 ruúnen “n tüvr" " '1. Tn r? '"'u ‘C dí? Ü; ¡”H

Ant ñtcrïnü rrtornahan Los alña: dt low muïrtov. "e Drarnrmbs un h rv'do d: our

p.1.x‘ xwdc HanF‘ñrm‘n1nn2 se cñn°umÍa ncchn. Te suponía
.——__..:. __

1cn¿1L. 5 nun

J-4"
u F3ao: rigcn lr ;crti1id:d y lr: ri u znw. La tísrra ruprzsa el elemento

31

ln cavidad dnnfla cnturraïrn S low mumumu mume ilnmaba 3tcm'or, t7rm'

para designar la vagina. Est: venerable lugar, donde se dcrcifrnba

mnnifantaka la sncrnlidad dz la diosa tierra. La nítnnisa,'encmrg:da

uráculo, tra una major. Dosde estr nunto de v sta¡cncontramon

d’o* dq 10- murrtos y de la vrgntnción, un predominio dal elemnnto

No ns casual, rugí re Haltrr Otto (Á), nur Dióniso" aprnaa rea mencionado ácntr

lnfi

nun-l- . m

.".í-.J.l4 ÍJ

cnaï vuelven loa muertas. Delfcfi to r*lncicn? con cl tfrm no del hy: (matriz

f-mohino.

del mundo homíricc, dond: el hrim r rlnno lo ocuprn 10: diosa: cminwnt mento

mnnculinon.

mux-

E
1

n Díón*so:, Cnmfl

‘Q1

n*nvx

I

Recordemos nun donde la ¿poca paleolítíca, con el doscubr*mirnto de la ngricu1—

"e
'

1,.»(1)É1 dítirnmbo ora una da¿zn circular vuo servía nara nravocnr r1 éxt u colec-

tivo, frantn al sacrificio de una víctimn.En los siglon VII y VI evoluciona hasta

convnrtirru cn un género literario.(Jeanmairc,Díony:on,¿.248249)
(?)‘;.'a,1'tsrOtto, ‘Pmfznxïa, p.133

(3)Wa1trr Ott0,Lnr diovor dr grmcin,n.131
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tura¡hay una rrlaciñn mïrticn nutre el hombru y 1a vagLtación. La diosa tieryr »

nñimiluda a ln figura de la mujnr. E1 ahí Fui un 17° rvlifiionñs jrimítivnn la

+,= 1.4-.‘i!vrcvuïidnd frmñnína "nvn n.“rim r ulann. Hay un" ídcntífídmción intra 1: f

dnd de la tierra y ln fPcund‘dnd dc ln mujfr. Én ccnn2cucncin¡11rmujnrvn de cnc

vinrtan rn lr“ ren onfiables de lan cosncha°,yP Pur alla: conwcan ct mirt rin dt

la cr ación. No cóïo dm ía crvación¡1*nnt"*h1:. .m:ntución y Se 1» mürrm

1

tú. Durnntv sig1oü¡ladicen tñnrrv varír * n nyuaa, fiar ";artcn0gÏneví-". Con na

ddd ddal arado, al trnbaío Hgrínosa 2- arimila 81 hot? fi"Iú7Ï. Todo rr—

t, rwcÜírdo rrligiorn se asimila a la r ligión grí'gs'f “c tran:.ar nt? a trzvïr

fic múltihlcn m tn: y crccnciad ”opu1ar;c. Ia sacrnlidad da La viña rexunl y

robrc todo la scxuatídad frmcnina son tsmadnt com: snigmnr miït r 3:32.

La orgía. ¿n gran m Eifir, ex"rcrn al cnr¿ct r r ïitiv ‘

rc 1: ‘exv 11' Yi «

vu la tierra sc a?imíLw 9 za matriz y :1 miI"fir" Er En v :=trcí5h. Hñt=

cil“; la "muerto" de La srmiltn nara "uu murga una forma ïn_cri r 66 vida,

La nt‘ t noia humana 9€ cñmváracon al ¿rama H< Ï? V”8ttrcí4n. fic v nar: vï min"

t rin del nacimíanto, 1w.musrtn y 61 rcnncrr. 71 t ru mítico dv Io" disco: sus

mu rvn y rvwucitñn n°tá relación con "vtr tnma_(1)¿

Dióni os, como flínü de la vvg'tación y dí low mu rtoó, r cihe toda rxta carga

}rímitiva. El elemantn fomwníno en halla vrr9n.t€ én ru: munífe7hacion=n, de

allí su estrecha r lación con Las muferas. Hu zodín faltrr junto aï 01:3 la fípuzn

de su casona. Así 2nc0ntr?mo3 le relación cntrv Dióninov y ürfirdna.

No en mucho lo nue rc conasrva de la histcrir de "sta rn! cifin. La ley nda Fr

sitúa yrincinalm ntc en Naxos. La historia dc evtn isla nos muástra unr civiliza-

ción muy flor c antu óuruntr 10: siglos VII y VI a.C. Nnxov sra al cantrn mnrí_

timo del pequcïo mnnfio ínru*ar gringo, era ilamadn tambi’n :129ïrísh¡ nu: rcivín«

,jn nalabrn Wip: la divina. Esféb:ln isla totnlmvntt cñnñngrada a

Eiónison, sus viñ3s_aren famonas cn "1 mundo antiguo, la ohh zw de Dióniwon y

1

10% atr‘ïuton háfluicbr no düjnn de figurar. La mitología 04 [ar inlns hace do

Ariadna la cswnwn, o nl mamon la nmanta de Diónisos.

(1) M rccn Hlindc, Historia du las crrcncinn, p 57-60)
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Ü, la f ïuru E0 friadnwp nc dice Jennmnirfl, Se d.l r conce r un" xïïur: im ??«

" ‘H mínoicf.»‘<‘n't\'""-4‘ttzzt. do. ����vtfirïfiu: miktolr:.,_jí::c322. y i..'1!':37i.-'I1 d:

Charles Picard en "Les religions préhelléniques" cita uh trabajo de J. Heerdinï,

Arianna. Este autor sitúa a Ariadna como una diosa minoica. Üería una diosa de

la vegetación c del árbol. Diónieoshabría amado a Ariadna en tiempos minoícos.

En nrgos, en Naxos y en Chipre, Ariadna aparece momo una diana de la vegetación,

En Argos estaría su tumba dentro del santuario a Diónisos—Krésio¿(cretense).

Se dice allí que habría muerto por el fuego, en cambio en Chipre para Por haberse

ahorcado. No es más que ulteriormento que se enamora de Teseo y traiciona el

amor de Diónisos. Puede suponerse que la unión de dos divinidades protectoras

de la vegetación toma la forma de una hierogamia.

Ariadna era objeto de un culto donde alternaban las manifestaciones de duele

por su desaparición y la alegría por su reaparición. Al igual nue otras heroinas

del árbol — Ergone, Fedra o Helena -¡su muerte era atribuida al suicidio.

Los eruditos hacen la distinción entre dos Aríadnas, esta nrimera ou: sería una

antigua diosa orctende de la vegetación y la otra sería una mujer mortal.

r1

2-9En la versión última Ariadna es una princesa, hija del rey Minos de Creta.

enamora de Teseo, rey de Atenas, llegado a Creta para penetrar en el laberinto(l)¡
donde se encuentra el Minotauro. Ariadna le proporciona e Teseo el hilo que le

permitirá salir del laberinto. Luego de matar al minotauro, Teseo la lleva con

él hacia Atenas/, pero lu abandona más tarde sobre las costas de Naxos. Se dice

que allí la encuentra D ónisos y la desposa. Le obseeuia el dios una maravillosa

corona de oro y de pedrerías. Esta historia de Naxos presenta otras variantes.

Según una versión conservada por Diodoro, Teseo se encuentra óon Diónisos al

descmbarcar en Naxos, Diónisos lo amenaza si no renuncia a Ariadna. Teseo la

abandona y Diónisos la transporta durante la noche a la cima del monte Drios.

Es sobre esa cima de la isla nue las bacantes celebraban las orgias del dios.

(1)Se explica la palabra "laberinto" como derivado de labrxsz doble hacha. Con est

eighüficación "casa de la doble hacha" alude al nalacio de Cnossos. Pero también e

probable que derive del asiánico labra-laura: piedra, gruta. Señala Fito el arcaís

mo de la función ritual de las grutas.(Mircea Eliada, Historia de las creencias,
n. 149.)
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Donde maypr profusión de testimonios cncontramow sobre el romance entre Ariad-

na y Diónisou es a través de le cerámica. Entre loa textos, el más antiguo norte»

necc 3 la evocación de los muertos (Nekyia) en g3¿Qg¿3g3¿La brevedad de este

texto io toria aún más enigmático. Bere'e1 autor, posiblemente atenicnse,

Ariadna habría parecido bajo las flechas de Artemio. Parecnría que es el hecho de

haber sido secuestrada por Teseo lo que provoca la intervención de Artemis.

Eo_g¿_2gogonIahesiódica encontramos cue Zeus otorgó la inmortalidad a Ariadna

en premio de su unión con Diónisos.

"Diónisos en caballos de oro, de la rubia Áriadna,hija de Minos, hizo su espo—

sa y el hijo de Cronos la hace inmortal 3 eternamente joven.”(Jeanmaire,2¿33¿3o¿¡

p. 226):

Poemas del tiemoo de Pisistrato y de Lygdamis narran este episodiode Naxos

entre Teseo, Ariadna y Diónisoo. Ariadna y su nodriza asisten al desembarco de

Teseo en Creta. El héroe desembarca seguido de una corte de muchachas y muohachoo

destinados al tributo del mínotauro. Teseo es infiel con su amante y¡do acuerdo

a su carácter donjuanesco, abandona a Ariadna vn Naxos o rn alguna otra looalidaú

quo dice poseer la tumba de ésta. Ariadna, abandonada en la rivera, es coneolada

por el dios a quien le llega su dolor y hace de ella su rsoosa. Esta imagen

gozó de la predilección de los artistas dc la época, incluso se encontraba con

frecuencia en el decorado de las casas de Pomoeya. Puede srr que vieran rn esta

aventura maravillosa el símbolo de la unión mística con el -dios y du la salvación

por cl amor.

Según Juanmaire, tanto Somele como Ariadná: la madre y la esposa, representan

el elemento femenino en la figura del dios. A pesar de ser dos figuras mitológicas

distintas tienen rasgos en común.

‘Tanto S mole como Ariadna son figuras de salvación gracias al amor del dios.

Ariadna; igual que Semele, morirá para ser transportada al ciclo, gracias a su

casamiento con Dióninos en Naxos.
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3 — La figura de Ariadna en Nietzsche

a - El sufrimiento de Ariadna

La figura de Ariadna aparece expresamente nombrada en la obra de Nietzsche

a partir de "Más allá del bien y del mal". Esto nos permite deducir que esta fi-

gura corresponde a la configuración de Diónisos como la divinízacíón del ser.

A1 igual que Diónisos, Aríafina apenas es nombrada en toda la obra de Nietzsche.

Sin embargo su presencia es de primordial importanoia._Esta presencia es, posi

blemente, más misteriosa aún que la de Diónisos.
.

En el primer aforismo que aparece Ariadna (1), Nietzsche habla de Diónisos como

dal "genio del corazón".
N

"También me dijo un día: ‘En ciertas ocasiones amo a los hombres (y al decir

esto también hacía alusión a Ariadna, que estaba_presente). El hombre es para mi

un animal agradable, atrevido, ingenioso, que no tiene semejante sobre la tierra;

. . t
sabe encontrar su camino aún en los laberintos."

Encontramos otra alusión a Ariadna en El ocaso de los ídolos.

"Oh, divino Diónisos,¿ponhué me tiras de las orejas?", preguntó una vez Ariadna

a su filosófico amante en uno de aquellos famosos diálogos en Naxos.

"Yo encuentro algo humorístico en tus orejas, Ariadna; ¿ por qué no son más

largas, todavía más largas?" (2),

Entre los fics leyendas sobre Ariadna, una que la representa como una diosa crew

tenso de la vegetación y la otra como una princesa, hija del rey M nos; parece-

ría que aquí Nietzsche ae adhiere a esta última versión. En este aforísmo Ariad-

ne se dirige a Diónisos con la veneración con nue un mortal se dirige a un dios.

«ch,divino (G6tt1icher)" .

(1) Jensoits von Guf und B6se,af. 295,p.230—232.
(2) Gbtzen-Dïmmerun¿,p.143.
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También marca una similitud cnn el dios,ya que Ariadna poseo orejas pequenos

y labcrínticas, capaces de captar las cosas más secretas. A1 contrario de las tos-

ces orejas del asno. Recordemos que la fiilosofía de Nietzsche privilegia la auei»

ción, las palabras más profundas son las más calladas, las más sélenciosas;

"Las palabras más silenciosas son las que traen la tempestad. Pensamientos que

caminan con pios de paloma dirigen el mundo." (¿fiÉ,p.2l4)
Así vemos que las toscas orejas de asno simbolizan la incapacidad para escuchar

las palabras más silenciosas y más importantes. El último hombre, el hombre de la

metafisicaïes el hombre sordo, el que no sabe escuchar la voz del silencio. La

grotesca figura del asno simboliza lo contrario de la naturaleza dionisiaca.

"Todos nosotros sabemos, y algunos por experiencia propia, qué cosa es un aniw

maltbe orejas largas. Pues bien, yo me atrevo a pretender que tengo ias orejas
a

más cortas.(...)

Yo soy al "antiasno" por excelencia -, y por consiguiente, soy un monstruo de

de la historia mundial -; yp soy, en griego, y no-solamente en griego, el

Anticristo." (Ecoe homo,p.340).

Aquí encontramos la contraposición que constantemente hace Nietzsche entre lo

dionisaaco y lo cristiano. Como no nodía ser de otra manera, Ariadna también

tiene orejas pequeñas. Al final de un ditirambo dionisiaco llamado "B1 lamento de

Ariadna", Diónisos le dice a ésta:

¡Séprudente, Ariadna!m¿..
Tú tienes pequeñas orejas, tú tienes mis orejas:

Desliza en ellas una palabra prudente!g

No es menester odiaree, antes de amarse?ua

Yo soy tu laberinto ...M- (É)
¡Asívemos que Ariadna particiúa de la naturaleza del dios, es digna de gozar del

amor de Diónisos. Diónisos.1e dice aquí a Ariadna que son los dos similares, pues-

to que son capaces de conocer las cosas más secretas y más calladas, pos eso des-

(1)"Dionysos—Dithyramben",¡Klage der Ariane!; KGH, V3,399.
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liza en sus oídos las palabras inteligentes. Be dice que el amor incluye la agra-

sividad y el sufrimiento. Diónisoe sostiene que el dolor no desaparece frente el

amor¡sinoque los caminos seguirán siendo tortuosos Q laberínticos. Diónisus,

como símbolode la vida, también es un laberinto.

El frngmántoanterior es la'parte final de un ditirambo dionisíaco compuesto

en 1888. Ya hemos encontrado este ditirambo en la cuarta parte de Así hable‘

Zaratustra, recordemos que allí no es Ariadna quien se expresa sino el mago“

En este ditirambo;Ariadna suplica a Diónísos que le proporcione el calor de

su amor. Lo llama al dios "cazador oculto", "dios dosconocido"(1). Ariadna me

lamenta de la tortura a la que la somete el dios y lo llama "Tú cruel, descenoeiu

do dios". "Tú—dios verdugo". Ariadna pregunta poqhuéla tortura, qué espera de

ella, si busca dinero de rescate o si la busca solamente a ella. A pesar de su

sufrimiento,Ariadna suplica al dios que no se vaya, que vuelva aún con todas lae

torturas que le provoca.

"¡Todos los arroyos de mis'1ágrimas

3 Corren hacia ti!

¡Y la última llama de mi corazón —

Para ti se alza avdíentet

¡0h, vuelve,

Mi desconocido Dios! ¡Mi dolor! ¡Hi última - felicidad!u(flEE,p.342)¿
A esta súplica Düónisoe reeponde con el fragmento que timos anteriormente.

El dios, como representante ie la vida, responde que el dolor nunca será elimiw

nado, nor el contrario, el sufrimiento va siempre unido a la creación, a todo lo

que es vital. El sufrimiento , como elemento ineludible de la vida, nunca podrá

ser e1iminndo¡pero sí aparece justificado por el amor, por el amor dionisíaco.

Este tema del lamento de Ariadna, su sufrimiento, está en relación con la diam

léctioa entre el placer y el dolor que hemos analizado anteriormente ( Ver Cap.

V-ó).

(1) En el año 1864, siendo estudiante en Pforta, el joven Nietzsche dedicó un

poema "Al dios desconocido". En él encontramos uno de los rasgos que el Nietzsche

maduro atribuirá a la figura de Diónisos.
'
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Según esta dialéctica, el dolor ve indieolublcmcnte unida a la vida, a la crea“

ción. El dolor Quiere su finitud, qufiere pasar, quiere superarse. Todo lo que

sufre quiere herederos, no se quiere a si mismo. Esto está en relación con la

naturaleza del creador. El creador no busca la felicidad ni busca la compasión,

sino que busca su obra.
'

"Crear - esa es la gran redención del sufrimiento, así ec como ee vuelve ligera

la vida. Mas para que el creador exista son necesarios sufrimientos y muchas

transformaciones." (AflÉ,p.133)o
El sufrimiento es el motor de la creación, solamente creando es posible descmn

harazarse del sufrimiento. Esto es lo que le dice Diónisos a Ariadna. A travís

de este largo 1amento¡Ariadnaexpresa el dolor que le provoca la vida,pero lejos

de rechazarla la acepta y la afirma.

b — Ariadna) símbolo del supcrhombre.

"A través del tema del sufrimiento de Ariadna,vemos la estrecha relación que

.existe entre ella y el creador. Recordemos que Ariadna es un personaje humano, 3

quizás el más importante dentro de la obra de Nietzsche. En este sentido se podría

afirmar que Ariadna simbo1íz2 el alma de Zaratustra. Podría ser ésta la configum

ración del superhombre.

Podemos afirmar que el alma de Zaratustra, como símbolo del creador, es feme-

nina. De hecho existe en Nietzsche una asimilación entre la figura del creador y

la parturienta. La parturienta sabe que el dolor va unido a la creación pero lo

acepta y lo justifica en su obra, en el hijo . Hemos visto que para Nietzsche el

creador, el artistá,nocrea por diversión, sino por-que sufre.(Ver cap.V>6J

"Para ser el hijo que vuelve a nacer, para ser el creador mismo tiene que

querer ser también Ia parturienta y los dolores de la parturienta.

En verdad, a través de cien almas he recorrido mi camino, y a través de cien



cunas y dolores de parto. Muchas son las voces que me he despedido, conozco las

horas finales que desgarran el corazon.”(Afiz,p.l33),
Hemos dicho que¡ya'desdela antiguedad¡1ofemenino no sólo era símbolo de fecun-

didad, de vida; sino también de muerte. Todo lo perecedero se identificaba con

la veneración a la diosa tierra. En Nietzsche encontramos un recuerdo de esta amm

tigua veneración en el creador. Él creador justifica la muerte nue garantiza el.
renacer de la vida. .

"¡Sí, muchas amargas muertes tiene que haber en nuestra vida, creadores!

De ese modo sois defensores y justificadores de todo lo pereccdero."(¿ïg,:.l33}¿
En la tercer marte del 7Zaratustra- encontramoslen el capítulo “Del gran

anheloj a Zaratustra conversando con su alma. El alma no es aqui una sustancia

fija como la concibe le metafísica y no podría serlo po:;eue no hay ningún tipo

dc sustancialismo en Nietzsche, recordemos que la noción rectora es la noción de

Juega. *1 hecho de que Nietzsche utilice la palabra "alma" no quiere decir que

todavía se encuentre dentvo de la metafIsioa¡*aque aquí el significado es total-

mente distinto y podemos entenderla a la luz de la presencia de Ariadne.

Alma en Nietzsche significa la naturaleza más intima del creador, su centro vital.

En algunos pasajes llama al alma "mi sabiduría salvaje". El alma de Zaratustra

se cncuentaa aimbolizada por la figura de Ariadna, por eso de dirige a ella siem»

pre en femenino. A través del racimo eobrecargado de uvas hace alusión a la

sobreabundancia de felicidad dionisíaca y a la necesidad de hijos.

"Oh alma mía, inmensamente rica y pesada te encuentras ahora, como una viña,

con hinchadas ubres y densos y dorados racimos de oro,

- apretada y oprimida por tu felicidad, aguardando a causa de su sobreabundancía,

y avergonzada incluso de tu aguardar." (¿Eg,p.306).

Aqui el anhelo de Zaratustra, a través de su alma, de Ariadna, es el anhelo de

eternidad. La sobreplenitud de ricuezas necesita regalarse, tener descendientes.

También se alude a-qui al lamento de Ariadna y a la necesidad de prolongarse en

los hijos.

nt-\¡adesahogar en torrentes de lágrimas todo el sufrimiento que te causan tu

plenitud y todos los apremios de la vida para que vengan viñadores y podadores!"

(Éil-ÉKP:307) s

‘n
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MH



Finalmente llegará el gran liberador n podar las viñas nobrecargndan, Diónesps

llegará para liberar a Ariadna de su sufrimiento. A través de múltiples figuras

se alude a le figura‘de Diónisos sin nombrarlq,ya que él es el dioe—eaconlido,

el sin-nombre.
" üu gran libarador, oh alma mía, el sin—nombre - - ¡al que sólo cantos futu-

ros.encontraránun nombre! Y, en verdad tu aliento tiene ya ol perfume de cantos

futuros,—7(AÉÉ,p.3O7)o
Este capitulo en un plan anterior llevaba por iítulo "Ariadnnï y se correspon-

día con otro llamado “Diónisos”, que ahora figura como el parágrafo tres de

“Los siete sellos’. También Diónisos siente anhelo de eternidad, necesita regalar

su riqueza, necesita tener hijos.

"Oh, ¿cómono iba yo a anhclar la eternidad y el nupcial anillo de los anillos,

- el anillo del retorno?

Nunca encontré todavia la mujer de quien quisiera tener hijos, a ho ser esta

mujer a quien yo amo: ¡pues yo te amo, oh eternidad!" (AHfi,p.3l6),
Vemos así que Diónisos y Ariadna (Zaratustra) necesitan las mismas cosas, sien-

ten el mismo anhelo, el anhelo de eternidad. Esto nos sugiere que Diónisos no es

un Dios transmundano, con una forma de ser distinta a la del hombre. Por el con-

trario, Diónisos también sufre como los mortales, tiene sus mismos padecímiontcso

Diónisos comprende el sufrimiento de Ariadna puesto que es parte de su propio

sufrimiento. A través de esta afinidad,vemos que Ariadna simboliza al hombre dio-

nisíaco, al superhombrc.

c - Ariadna, el aspecio terrestre de la vida.

Hemos dicho que Ariadna simboliza el alma de Zaratustra, su sabiduría salvaje,

su espíritu creador y justificador de todo lo perecedero. En rea1idad,esta afir-

mación sobre Ariadna es aún provisoria,ya que podemos ver que Ariadne también

simboliza a la antiquisima diosa Tierra.
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Ambos símbolos, Diónisos y Ariadna simbolizan los dos planos do la vida. Repre-

sentan n la vida en su impulso de superacióny de conservación, a la vida ranovaw

da y a la vez conservada gracias al pensamiento del eterno retorno.

Hemos dicho que Diónisos simboliga la divinización del ser en su aspecto celesn

te. En cambio¡Ariadnasimboliza el aspecto terrestre de la vida y por Esto es una

figura femenina. Encontramos los dos planos de la vida también en los animales

heráldicos de Zaratustra: el águila y la serpiente.

El águila representa el principio masculino. Su vuelo simboliza la necesidad consm

tante de superación. La superación supone todo lo que es liviano, lo que tiene

alas, todo lo opuesto al espíritu de lo pesado que todo lo derriba,

La serpiente es el símbolo del principio femenino. La serpiente representa el

apego a la tierra, la conservación de todo lo propio. También representa la as»

tucia, la malignidad vital, el pragmatismo imprescindible para sobrevivir.

En la relación entre estos dos animales encontramos la relación entre el cielo

y la tierra. En muchos sentidos los dos animales de Zaratustra son anticristf LHÜ3g

simbolizan la soberbia y la astucia; opñestos a la humildad y la sumisión.

El cielo y la tierra se encuentra aquí en una alianza primordial, de esta aliann

za misteriosa surgen todas las cosas, todo lo que existe. En el espacio inter-

medio entre el cielo y la tierra se encuentra el ¿3ggg_ge1mundo y el hombre

transformado por un nuevo saber acerca del tiempo y de la vida.

Así podemos entender un poco más la afinidad que existe entre el hombre supere«

do, el hombre que descubre el mundo como juego y Ariadna como símbolo de la tierra

Recordemos que en Nietzsche hay una revalorización de la tierra, el superhombre

es aquel que permanece fiel al sentido de la tierra. Todo el pensar metafísico,

para Nietzsche, representa la infidelidad al sentifio de la tierra porque niega

el valor de todo lo terreno, de todo 10 temporal y en cambio venera a un "otro

mundo", e un Dios transmundano e intemporal. El aspecto femenino, terreno de la

vida es redcscubierto por Nietzsche .

Mi,



En el capítulo¡'Dcl leer y el asoribir"dcl -Zaratustra- encontramos alusio-

nes a la vida en su aspecto femenino.

"Valerosos;despreocupados, irónicos, violentos.Así nos quiere la sabiduría:

es una mujer y ama siempre únicamente a un guerrer0."(¿Eg,p.70).
En "La canción del baile’ Zaratustra llega a un Prado donde bailan unas mu¿ha—

chas y los canta una canción pare que bailen junto a Cupido. En este marco dioni»

síacolzaratustra compone una canción a la vida. Zaratustra le cuenta a la vida

cómo es su sabiduria salvaje.

"Mudable y teroa es; a menudo la he visto morderse los labios y peinarse a

oontrapelo.

Acaso es malvada y falsa, y una mujer en todo; pero cabalmente cuando habla mal

dc si es cuando más seduce." (5ïg,p.l64).
Al escuchar ésto la vida rió malignamente y cerró los ojos.

"¿De quien ostas hab1ando?, dijo; ¿ sin duda de mi?" (¿g¿,p.l64),
Entonces Zaratusira creyó hundirse en lo insondable. Aquí parece sugerirnos

Nietzsche que el alma do Zaratustra, su sabiduría salvaje, coincide con el

aspecto terrestre de la vida y esto puede ser ya que Ariadna simboliza ambas

cosas. La vida es una mujer nos afirma Nietzsche.

"Vita feming ... Quiero decir que el mundo está ahito de cosas bellas, y, a

pesar de esto, es pobre, muy pobre, en bellos instantes y en revelaciones de las

cosas. Pero quizás sea éste el más grande encanto de la vida; tiene sobre sí,

engarzado en oro, un velo de bellas posibilidades, do posibididades prometedorss,

feroces, púdicas, burlonas, compasivas y seductoras. ¡Sí, la vida es una mujer!"

(Dio frífihliche hlissenschaftpztf. 339,p.229)_.

Hasta ahora hemos visto que Ariadna es el símbolo del superhombfe y lo es

porqqe el creador es el que permanece fiel al sentido de la tierra. A su vez

la tierra, desde la más remota antiguedad, es una deidad femenina. Así Ariadna

también es ol símbolo de la diosa tierra, de todos los aspectos terrenos de la

vida. ¿Es Ariadna una figura humana o es la antigua diosa de la vegetación?

‘¡tu



d— Ariadna, la figura de un enigma.

¿Qué co Ariadna?, nos seguimos aún preguntando. En principio es un enigma.

Creemou que básicamente Ariadna es un enigma y no dejará de serlo a pesar del

esfderzo que hagamos por dcscifrarlo.

Vemos que la condición de Ariadna, en tanto símbolo de lo superhumano¡essimí—

lar a la condición dc Diónisos, como sImbo1o.de lo divino. Sin embargo esta rela»

ción y la manera en que se presentan no deja de ser un enigma. Intentar descifrar»

lo nos hunde, como a Zaratustra, en lo insondable.

En goce homo Nietzsche hace alusión a la relación entre Diónisos y Ariadna,

Nos dice allí que el lenguaje para expresar a Diónisos es el ditiramho, nos dios

que "La canción de la noche" expresa la queja inmortal del condenado a estar 5530

5 causa de su sobreabundancia de luz. Es el lamento del queta posar de su neceuiáac

de dar, de amar, está sólo. Así sufre un dios, nos dice Nietzsche, un Dióaisos,

La respuesta a este ditirambo podría ser dada por Ariadna.

"gamáuse han visto escritas semejantes cosas, jamás han sido sentidas: así

sufre un dios, un Diónisos. La respuesta a semejante ditirambo que glorifica el

aislamiento al sol en plena luz podria ser dada'por Ariadna...=¡Quiénsabe,

fuera de mí, qué es Ariadnaf... Nadie hasta el presente ha podido dar la clavo de

estes enigmas; hasta dudo que nadie viera en estas cosas enigmasÏ"(Éccehomo,

p. ��L�
l

El que Ariadna sea un enigma no es motivo para renunciar a su estudio, sino por

el contrario, es la indicación de que tras su figura se esconden aspectos funda-

mentales del-pensamiento de Nietzsche.

Hemos dicho quo¿ya en la mitología Ariadna es una figura humana, es una princesa.
I

Bajo este aspecto humano, el lamento de Ariadna expresa la necesidad del creador

de tener hijos. Vimoszque ol sufrimiento va unido a la creación.

El sufrimiento de Zaratustra al igual que el de Ariadna es a causa de su sobre—

abundancia, de su necesidad de dar, de regalar; esta es la necesidad de todo lo

maduro. A1 comienzo del Zaratustra¡éstese compara con el sol. A1 igual que el gra:
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antro él tiene necesidad de dar parte de su sobreabundancia. Esta en la virtud

que se dona, que se da.

Zaratustra es la figura del creador , del que sufre por la realización de su

obra, de esta manera , es la figura del hombre dionisíaco. La condición del su-

pcrhombre es "ser duro", no claudicar ante el dolor. Es así como Ariadfin, en

tanto símbolo del superhombre, entiendo el dolor de Diónisos ya que éste es igual

a su dolor, su naturaleza es Ia misma (IL

Así encontramod una coincidencia entre el mundo del dios y el mundo de los

humanos. Esto indicaría que no se trata de "otro mundoj sino que hay una contiu

nuidad¡ya que se trata de un único mundo. Lo "divino" no lo encontramos en un

"más a11á",sinoque eR hombre creador es también creador de mundo y nïn crea»

dor de dioses. Nietzsche afirma que son posibles muchos tipos de dioses, que lo

divino se manifliesta de diversos modos, también la ligereaa de pñes forma parte

de concepto de dios. uste dios debe mantenerse más allá del racionalismo, más¡.4

allá del bien y del mal.

"Zeraüustra mismo afirma: "yo sólo podría creer en un dios que supíese danzar“

El iipe de dios debe ser conformado al tipo de los espíritus creadores, de los

‘grandes hombres‘ ."(EEfi¡af.1037,p.677).
kl ser Ariadne una mujer también simboliza la naturaleza de las mujeres tal como

las ve Nietzsche. Ariadna expresa el carácter enigmático y peligroso propio de

todas las mujeres. como ilustración de'€sto¿encontramosun"3uego satíríco"

en el que Nietzsche ubica a los tres personajes mitológicos juntos: Diónísos,

Teseo y Ariadna. En este juego satírico Ariadna es la hija del cey cretense Minos,

la que le proporciona a Teseo el hilo que le permitirá salir del laberinto.

“ M3103 Juego sntírico

De una conversación entre Diónisos, Teseo y Ariadna.

Teseo se está volviendo estúpidofi, dijo Ariaena; ¿Teseo se ha vuelto virtuosoüa

El héroe admirado de sí mismo que se vuelve estúpido).

Celos de Teseo por el sueño de Ariadna. Díónisos sin celos:

"¿Podría amar un Teseo lo que yo amo en ti? No se está celoso cuando se es un

V
.

(1)H1 imperativo "seé duros"(... el verdadero signo distintivo de una naturaleza

dionisíaca.*( E553 homo,p.386
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dios: ni siquiera de los dioses."

"Ariadna, dijo Diónisos, tú eres un laberinto: Teseo se ha perdido en ti,

ya perdió el hilo; ¿ de qué le sirve ahora no haber sifio devorado por el minotau-

ro? Lo que le devora es peor que un minotauro". "Tú me adulas, contestó Ariadna

pero no quiero compadecer cuando amo; estoy cansada de mi compasión‘ en mi todos

los héroes sucumben. Este es mi último amor a Teseo:‘yolo hago sucumb1r1'

Ultimo actos bodas de Díónisos y Ariadna. (1)
En este juego satírico,Ariadna representa una mujer, aquí os la princesa oro»

tenso. Nietzsche nos presenta a Ariadna como un laberinto, más peligroso quo el

que llevaba a Tesoo al minotauro. Aquí vemos que Ariadna es cruel_ya que reuunq

ció definitivamente a la compadión. Esta naturaleza enigmático y ocligrosa no es

exclusiva de Ariadna, sino que la encontramos en todas las mujeres. Veamos lo qu:

dice Zaratustrat

x

"Todo en la mujer es un enigma, y todo en la mujer tiene una E2323 solución:

se llama embarazo.(o..) 2

Dos cosas quiere el hombre auténtico: peligro y juego. Para ello quiere él a la

mujer, como el más peligroso de los jugétesD(¿flg,p.lO6)9
Estas características que determinan el ámbito do lo femenino también las enana»

tramos en la vida. Hemos dicho que Ariadna simboliáa a la vida en su faz terrestre,

femenina y aouí también oncontramos, como no podía ser de otra manera, los rasgos

propios de la mujer: la crueldad y.el misterio.

Zaratustra se hunde en lo insondable de la vida y ella se presenta como tentado»

ra, seductora y a la vez cruel.

"Te temo cercana, te amo lejana; tu huida me atrae, tu buscar me hace detenerme:

yo sufro, ¡másqué no he sufrido con gusto por ti! (...)

¿ ¡quién no te odiaría a ti, pecadora inoccnte,.impaciente, rápida como el viento,

de ojos infiantilcs!

¿Hacia dónde me arrastras ahora, criatura prodigiosa y niño travieso? ¿ Y ahora

(1) "flachgolassene Fragmento"; Herbst 1887; KGW, VÏII2, 9(1l5), 65-66.



vuelves a huir de mí, dulce presa y niño ingratoi"(AHZ,p.310).

Aqui Nietzsche pereonifica a la vida como una mujer y a la vez como un niño.

A la malinnidnd de la vida ve unida la inocencia del devenir} (1).

El amor que siente Zaratustra por la vida no.deeoonoce el odio e intenta mane-

jarla con el látigo! (2),

"¡Estoy en verdad cansado de ser siempre tu estúpido pastor! Tú bruja, hasta

ahora he cantado yo para ti, ahora tú debes - ¡gritar para mí!”(¿EÉ,p.311)¿

Zaratusgra intenta dominar a la vida, tarea imposible ya que esta nunca deja—

rá de ser su "dueña", su "Terrible señora" (3).

Lu vida le reprocha a Zaratustra no ser lo bastante fiel con eL1a, Zaratuetre

le comunica al oído a la vida cuál es su saber secreto. Este ee cl nuevo y secrem

to saber acerca del tiempo, su conocimiento del pensamiento del eterno retorno.

0¿Tú sabes 353, oh Zaratustra? Eso no lo sabe nadieÏ"(¿ïfi,p.3]2),
Zaratuetra, como primer maestro del eterno retorno, conoce el mayor secreto que

posee la vida, ella misma le ha contado este secreto.

El aspecto terreno de la vida, que había sido encubierto y desfigurado por la

metafísica, por el espíritu de venganza, recobra ahora su valor (4%

Frente al idealismo que vacía de ser al tiempo, Nietzsche intenta restaurar

el ser al tiempo y revalorizar a la tierra, En la transformación ex stencial que

se opera en la superación del "último hombre" hacia cl "superhombreflse reintea

gra el sentido a la tierra y ol superhombre se identifica con ella. De aálí que

la figura de Ariadna como símbolo femenino, representa a la vida en su aepecto
terreno y así tmnbién a la naturaleza más íntima del superhombre.

Ariadna eimboloza lo femenino como el elemento primordial, la tierra como la

madre eterna, de donde todo nace y el seno donde.todo vuelve. Desde este punto

de vista también podría ser Ariadna el aspecto femenino de Diónisos, su aspecto

terrestre.

(1)"Másallá del bien y del mal hemos encontrado nuestro is1ote..."(¿flZ,p.311).
(2)"¿Vascon mujeres? ¡No olvides el látigo!" (¿E¿,p.107).
(3) Ver Üba más silenciosa de las horas“. (AHZ,p.2129
(4Ïbeedoel hombro creador re-piensa Nietzecíela creatividad, la voluntad de

poder de la tierra misma."(ÉugenFink, La filosofía do Nietzsche,p.93).
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Esto es posible porque la figura de-Díónisos,desde los antiguos mitos griegas,

posee fuertes caracteres femeninos. Como dios de la_vegetnoión y de los mucrt u

recibo una_fuerte carga femenina y en este sentido ioma algunos de los atributos

de la diosa tierra; Do modo que en Nietzsche también podríamos ver a Dióninos

como un andrógino, una realidad bíscxuada.

Lo cierto cs que Diónisos y Ariadna representan a la vida como síntesis de la

Voluntad de poder y del eterno retorno, unidas en la manifestación originaria

del ser como juego.

Zaratustra, como primer maestro del eterno retorno; puede considerarse como

un producía, un hijo de la pareja Díónisos y Ariadna. Entre el cielo y la.tio—

rra encontramos el juego del mundo y dentro de este juego ifiocento se presenta

ol hombre apto para vivir en él; éste es Zaratustra. En este sentido es Zurutusiïa

un producto de ambos principios. Enffiglos ditírambos dionisíacos¡en"De la

pobreza do los más ricos", Nietzsche escribe:

"¿Quienes son mi padre y mi madre?

¿Ho es mi padre el principe abundancia

y mi madre la quieta risa?

¿no engendro acaso ol monstruo en el que yo vivo,

yo, Zaratustra, luminoso espíritu

que la napicncia derramó doquiera? ( 1)

e - Nietzsche, pensador de la sexualidad femenina

Con respecto al tema específico de la mujer, este tema ocupa buena parto do los

aforismos de Nietzsche.

A mediados del siglo pasado,1a mujer entre en el mecanismo de la revolución

industrial y este hecho produce un cambio de lugar de ésta dentro de la sociedad.

Surgen los movimientos de "liberación femenina". ¿sto hace que pensadores como

(1) "Dionysos-Dithyrambon";‘Vonder Armuttes Reíchsten',.KGw, vI3,405).
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Schopeflbner0 Nietzsche intenten dar una definición de la mujer y traten de ubiw

carla en su nueva condición dentro de la sociedad.

La mujer "cmancipadá" es duramente criticada por Nietzsche, múltiples aforismos,

cargados de cáustioa ironía, dedica Nietzsche a la mujer. Así para por ser un‘

acérrimo antifeminista.

Recordemos que Nietzsche concite la sexualidad femenina desde los caracteres

de la tierra, e partir de su posibilidad primarialque es la de ser creadora de

vida. El mismo Nietzsche se reconoce como "el primer psicólogo del eternc—fems-

nino" . Nietzsrche interpreta lo femenino a la luz de su experiencia dionisíaca.

"¿Me atrevería yo a asegurar, de pasada, que conozco a las mujeres? ¿sto forma

parto de mi patrimonio dionisíaco. ¿Quién sabe? Yo soy acaso el primer psicólcgo

del eterno femenino." (Éccehomg¿p.344),
Nietzsche piensa lo femenino a partir de sus caracteres propios, completamente

distintos c los masculinos. Hemos dicho que en la mujer todo es un enigma, un

misterio,y esto es así porque desde la más remota antiguedad las mujeres son las

poseedores del misterio de le creación. Este misterio está conectado c su capceí»

dad productora: la maternidad¡ (1).

"¿Sc ha comprendido mi respuesta a la pregunta de cómo se 33;}, de cómo és

"salva" una mujer? Dándole un hijo. La mujer tiene necesidad de los hijos, el

hombre no es más que un medio: ¿si habló Zaratustrs."(Ecce E3mg,p.344L
En esto reside la malignidad de la mujer, en que sólo le interesa el hijo.

El hombre es sólo un medio y el fin siempre esxel hijo. En esta lucha entre los

sexos, dice Nietzsche,1a mujer es la que lleva el primer puesto¡ya que siempre sc

queda con el hijo que es lo que le interesa. Esta es, para Nietzsche, la verdade-

ra naturaleza de la mujer. Frente a Ésto las luchas por la emancipación son una

forma de degradación, de perversión de la mujer. Las mujeres "emancipadasj,para

Nietzsche¡scnlas mujeres incapaces de tener hijos,puesto que la emancipación se

le aparece como una forma de masculinización.

(17Todo en la mujer es un enigma, y todo en la mujer tiene unn única solución:
se llama embarazo."(AHZ,p.l06)m



Lo más grave es que estas luchas por la emancipación de la mujer se le aparecen

a Nietzsche como una forma de "idealismo", La postulación de una "mujer en sí",

de una mujer ideal degrada la figura de la auténtica mujer.

"En el fondo, las emancipadas son las anárquícasen el mundo del "eterno feme-

nino", las malogradas, en las que el instinto más bajo es la venganza...Todna

una pésima especie del ‘idealismo ."(Ecce nggg,D.345)c
Este es el plano desde el cual Nietzsche concibe la sexualidad femenina, de

la mujer como poseedora del misterio de la creaoión.Por este mismo critica a los

teorías que intentan desplazar el problema de la mujer de este ámbito originario.

Ésto es de primordial importancía.desde el punto de vista de la Psico1ogía,so¿

bre todo on vista de lo poco que se ha planteado la sexualidad femenina desde su

ámbito propio.
a

Jl tema específico de lo femenino, por ejemplo en Freud, no supera las cincuenw

te páginas. Los principales aportes a la teoría de la mujer se le deben a Lou

Andreaysalomé.Muchas de las frases que se encuentran en el trabajo de Freud

cobre la sexualidad femenina, las encontramos en la correspondencia de éste con

Lou Andreqïsalomé(1),

Se le reprocha a la teoria psieoanalítica enfocar el problema de la mujer desde

un punto de vista masculino, desde el problema del hombre (2).

Fm Psicclogín¡se intenta pensar el problema de la sexualidad femenina a partir

de sus caracteres propios, de notas positivas. Así se habla de un "espacio feme-

nino" con características totalmente distintas a las que¿por simetrIa,podría lla-

menso "espacio masculino".

Este esfuerzo de pensar un ámbito femenino, a partir de sus rasgos propios, fue

llevado a cabo por Nietzsche y es notable observar los puntos de coincidencia

con la psicologia actual.

(l)Gni11ermo A. Martin "Moirn o la sexualidad femenina",p.19-20,

(2) "Han pasado cuarenta años y nosotros soséechamos con bastante fundamento qae

la teoría psiooanalítíca sigue sin dar cuenta de la sexualidad femenina." (op.
cit., p.34).



Nietzsche piensa el problema de la mujer desde el punto de vista psicológico,

pero lo hace a ln luz de su concepción de la vida, desde el plano ontológico.

Lo ímvortamtede remarcar es que¡másallá de la primera impresión que provocan

los aforismos de Nietzsche dedicados a la mujer, muchas veces cargados de morda-

cided, encontramos un pensador que se esfuerza en recuperar la sacralidad del

principio femenino.

Nietzsche concibe la sexualidad femenina a la luz de la figura de Ariadna,ya

que Ariadna simboliza lo femenino como el elemento primordial, la tierra como

la madre eterna.
'

Ariadna, la mujer que acompañóal dios, también acompañó a Nietzsche hasta el

umbral de la locura. Entre el 3 y el 3 de enero de 1839, Nietzsche envía desde

Turín las llamadas tarjetas de locura a amigos y a hombres de estado.

Tres de estas tarjetas son dirigidas a Cósíma Wagner, ella se ha convertido en

"su eesposa" , en Ariadna. Una de las tarjetas dice:

"Ariadna, te amo.

'

Biónisos."
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4 — Evolución de la figura de Diónisos en Nietzsche

a - El origen de la tragedia. AD01o—Dióniso5.

La figura de Diónisos ha sufrido una evolución desde su primera obra¡"ul ori«

gen de la tragedia"¡ hasta la última publicada por él¡Ecce homo.

En El origen de la tragedia Nietzsche afirma que la evolución del arte es re-

sultado de la evolución del espíritu apolíneo y del espiritu dionisíaco; de la

misma maneta en que la unión de los dos sexos engendra la vida. Lg unión de estan

dos fuerzaa da origen a la tragedia griega, que es a la vez dionisíaca y apclíneao

Estos dos instintos dan lugar a dos mundos estéticos diferentes: el del sueño

y el de la embrieguez.
Los griegos representaron bajo la figura de Apolo este deseo de ensueño. Apolo,

en cuanto dios de la oreación de formas,es al mismo tiempo un dios adivinadcri

Es "la apariencia”, es la imagen divina del principio de individuación. Apolo,

nos dice Nietzsche, se ha eternizado en el arte dórico. Esta divinización no

conoce más que una ley: el individuo, el mantenimiento de la medida. El descuido

y la exageración son hostiles a la esfera de 1o'apolíneo.

En cambio, a través de Diónisos se funde el hombre con la "unidad primordial",

A través del canto y del bai1e¡el hombre participa de una comunidad superior.

Según Nietzsche las fiestas dionisíacasg entre los griegos, tuvieron una signifi-

cación liberatríz. Asi la destrucción del principio de individuación se manifiosm

‘ta como fenómeno artistico. En el dítirambo dionisíaco el hombre Se Siente arraflv

trado a la mayor exaltación de sus fuerzas vitales.

Dice Nietzsche que el griego conoció y experimentó las angustias de la existen-

cia y para vivir necesitó la evocación protectora y deslumbrante del sueño olím-

pico. El hombre griego (apolíneo) se creó un símbolo dionisíaco para adorar la



otra faz que hay en él. En Delfod, en el templo de Apolo, hay una tumba de Diónim

soe. Encontramos "la tragedia antigua" y ol "ditirambo dionisiaco" como la tcrmiw

nación de estos dos instintos cuya unión misteriosa se manifestóluego de un lar”

go antagoniemo. Pero la tragedia griega no murió como las demás artes de la anti-

guedad, murió por el suicidio, ee decir, trágicaaente (1). La agonía de la trage-

dia; según Nietzsche, es la obra de Euripides y considera a éste como el poeta

del socrntismo estético. Reconoce en Sócrates al adversario de Diónisos y La pri-

mer consecuencia del movimiento socrático fue la adulteración de la tragedia dic-

nisíaca.

En Hcce homo dice Nietzsche que el verdadero título de El origen de_le traggdia

seria Helonismo y pesimismo. Esta obra traduce al lenguaje metafísico una sola

idea: el contraste entre lo dionisíaco y lo apolíneo. La historia es considerada

el desarrollo de esta idea y en la tragedia el contraste es llevado a unidad.

Las dos principales innovaciones de este libro son, dice Nietzsche, la ccmnrcn—

sión del fenómeno dionisiaco entre los griegos y la interpretación del socratis—

mc. En todo el libro, afirma Nietzsche, hay un hostil silencio sobre el cristianic

mc¡que no es ni apolíneo ni dionisíaco, sino que es nihilista (2),

b - Diónisos como simbolo de la vida

En El origen de la tragedia Apolo y Diónísos se complementan. En obras P05t€rio—

res esta concepción camhiag

A medida que Nietzsche evolucipna en su concepción del ser, Diónísos cobra más

importancia. En obras de l88l,ya Apolo no aparece para nada, Diónisoe misma subli-

ma sus fuerzas vitales a través de una forma, un proyecto y así da lugar a le

creación artística.

(1)Die Geburt der Tragüdie, G ll,p.lO2

(2) "E1 origen de la tragedia" Q1, Rcco homo,p.347.



En la obra de Nietzsche, Diónison simboïiza tres conceptos.

ser dovinisntc: Diónisos es lo opuesto a la concepción sustancialista del SCT como
__«._.-..__._

permanente presencia. Diónisos es muerte y resurrección. "Mi pri»

mera solución: la sabiduria dionisíaca. Placer en la destrucción

de lo más nob1e(...Xcomo placer por lo cue viene, por lo futuro,

que triunfa sobre lo que existo. Dionisiaco: identificación tempom

ral con el principio de la vida."(g¿g,af,417,p.283),
Diónisou simbolizá la conciliación del devenir con el tiempo, del

,./

devenir que es puro tiempo, en contraposición a la metafísica Gia"

dioiona1¡queconcibe un ser atemuoral. fLas mejores palabras deten
c

hablar de tiempo y de devenir." (AHZ,p.133),

Vo]untad de poden: Diónisos simboliza a la vida en su impulso de superación.

(Der wi11e_53¿ La voluntad de poder cs"1a esencia "esenciante" de la vida,

F ‘t orquc reprcse t u impulso de superac ón, u volu dnacn.
H

— « n a s
’

,
. .i s nïa de ser

más de lo que es. "La voluntad de poder es el último ¿3¿;5¿¿

hacia el cual descendemoa." (É_ï,tVII-3,40(61),p.393).
Fterno retorno de lo mismo:Diónisos simboliza el eterno retorno, la concepción

nietzscheana del tiempo, opuesta a la concepción meta»

ni— 3 '-- w‘ 1 -k -ft\
. . .("-6 WJSC‘ loter un ’

física del tiempo. En N1etzsche,e1 tiempo es triplemenu

te extático. El instante(Augenp¿¿g5)como unidad y pro_

sencia de los tres éxtasis temporales, opuesto al tiem«

po cósico de la metafísica, "En cada instante comienza

el ser; aldededor de cada “aquí” gira la esfera "allá".

El centro está en todas partes, Tortuoso es el sendero

de la eternidad." (¿yg,p.3oo)¡
Diónisos reúne la multiplicidad de caracteres del ser, es la vida manifestándose

como impulso creador, eternamente deviniente, como superabundancia de fuerza.



Diónísos es lo contrario a un principio estáúico, a una sustancia fija, Por

el contrario es un principio esencialmente dinámico¡constructor y destructor dc

fuerzas. Pero en este proceso de construcción y de destrucción la vida se va su»

parando.

"Diónisos: Sensualidad y crueldad. Lo transitorio podría ser explicado como

goce de la fuerza creadora y destructota, como creazión constante."(Hz“,lO49,p.63%

Habíamos dicho que en obras posteriores aEE1 origen de la tragedia" cambia la

relación que había establecido Nietzsche entre Apolo y Diónisos. Nietzsche inm

tcrpreta al griego como dionisíaco,quien para controlar su exuberancia vital crea

a Apolo. Pero cn el fom-do del griego subsiste el desierto, lo asiático, lo des—

mesurado. La participación del hombre en la gran comunidad de la vida, la unidad

nrimordial con la naturaleza, todo esto es la significación de Diónisos.

"Con la palabra dionisíaco se expresa un impulso vital hacia la unidad, un

asir lo que está más allá de la persona, de lo que es cotid ano (...} la gran

comunidad panteísta del gozar y del sufrir, que aprueba y santifica hasta lo más

terrible y enigmático de la vida; la eterna voluntad de creación, de fecundidad?

de retorno; el sentimiento de la única necesidad del crear y destruir (...)hñn el

fondo Gel riego está lo desmesurado, el desierto, lo asiático."(HzM,1050,p.683)w

Para Nietzsche¡e1culto pagana es una forma de recon0cimiento¿n«1avida, es la

afirmación do la vida. En este sentidoradmira a los griegos puesto que sus dioses
I

tenían caracteres humanos y de esta manera divinizaban y adoraban los distintos

aspectos de la vida. En este sentido,su más alto representante es la divinización

que 1n,vida, del que acoge sobre si los dolores y contradicciones propios de la

existencia. Asi encontramos la contraposición de Diónisos rczoqs el Dios cristia-

no, un Dios abstracto, intomporal, que no participa del mundo de los humanos y

que instaura un mundo supraterreno que es el "verdadero mundo", vaciando de senti-

do a la tierra.

"¿quiooloco yo al Diónisos de los griegod: la afirmación religiosa de la vida,



de lo vida entera, no negada ni desintegrada; ( en típico oue el acto sexual

despierte pensamientos de profundidad, de misterio, de resnoto).

lüónisos contra el'"Crúcificado": aquí tenétá la oposición.”(fl¿E,af.105l,p.636),
La oposicion entre Diónisos y el "Crucif1cado"_.es la oposición entpe un digg

que representa la divinización de la vida en todos sus aspectos; gp sus naoimicnw

tcd.y muertes Diónisoa indica el retorno de la vida, la esperanza en la superacifin

do la vida, por otro 1ado,encontramos a un Dios abstracto, un princiñio inmuta—

ble, que habita un transmundo y no participa de ninguno de los sufrimientos humau

nos y sólo promete la felicidad en otro mundo. También se opone el sufrimiento

cristiano al trágico. En el primero, el sufrimiento es la vía que conduce a una

santa existencia; en el segundo, la existencia es considerada lo bastante sagrada

como para justificar el sufrimiento. De modo que el hombre trágico acepta el su—

frimiento, para eso es lo suficientemente fuerte, completo, divinizador. En camb5g

el cristiano dice "no" aüh a la máxima felicidad.

"E1 Dios en la cruz es una maldición lanzada a la vida, una indicación para

librarse de ella; Diónisos despedazado es una promesa de vida; ésta renacerá

eternamente y volverá de la destrucción.“ íg5fi,af.1052,p.688);
En El ocaso de los ídolos, Nietzsche afirma que él fue el primero en comprender

el maravilloso fenómeno del dionisismo y éste se explica sólo como un exceso de

fuerza, A través de este fenómeno el griego expresa su voluntad de vivir.

A través de la figura de Diónisos, dice Nietzsche, el griego santífica el mistem

rio de la sexualidad, de la generación. Es por eéto que el simbolo sexual fue uno

de los más veneradoe,el que revela el sentido profundo de la religión antigua.

Todo lo concerniente a la generación, el embarazo, el nacimáonto, despertaba el

sentimiento más venerable. El dolor es santificado¡pnestoque todo lo que es vita

va unido al dolor.

"Para que exista el eterno goce del crear, para que la vida se afirme eternamenw

te a si misma, debe existir también eternamente el ‘tormento de la parturienta.¿..

Todo esto significa la palabra Diónisos; yo no conozco simbolismo mee elevado que
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este simbolósmo griego, el simbolismo de las fiesta: dionisíacas. En 61 está reli-

giosamentc sentido al más profundo instinto de la vida, el dal porvenir de la

vida, el de la eternidad de la vida, y el mismo camino que conduce a la vida, la

reproducción;es considerado como el camino sagrado..._"(G5tzen-Dümmg:3n5¡p.181)¿
Sólo el cristianismo, dice Nietzsche, que actúaen contra de la vida, hizo del

sexo algo impuro, ocultando de este modo la premisa de la vida.

El fenómeno del dionísismo fue mal intcrpretado,afirma Nietzsche, tanto por

Aróstóteles ooma>por los estudiosos, en especial Sohopenhauer. El dionisismo ex-

prosa todo lo contrario del pesimismo, expresa la voluntad de vida, la afirmación

eterna a la vida. Lo dionisíaco consiste en la afirmación do la vida¡aún en lo

que tiene de 'máscontradictorio y do1oroso¡yéste es precisamente el puente ha-

cia la psicologia del poeta trágico. El poeta trágico es todo lo contrario del

hombre que sucumbe ante el terror y la compadióñïPor ol contrarioles el que por

encima del dolor es capaz de crear, de sentir el eterno goce de la participación

en el devenir.

"Con esto vuelvo al punto del cual partía El origen de la tragedís fue la pri-

mera transmutación de todos los valores; con ello me coloqué yo de nuevo en.cl

terreno en el cual maduró mi voluntad, mi poder; yo, el último discípulo del filó-

sofo Diónisos; yo, el maestro del eterno retorno..¿"(G6tzen-Dámmeggng,p.182)¿

De modo que Diónisos simboliza todos los aspectos de la vida, la divinización

de la vida tal como cs. Diónisos simboliza la vida como verdad originaria¿donde

se sintetizan la voluntad de poder y el eterno retorno. Esta unidad se encuentra

más allá de todo tipo de moralismo 0 de causalismo. No es Diónisos un principio

moral ni un onto supremo,e1 que soria la causa de la realidad. Por el contrario,

Diónisos simboliza la inocencia del devenir, la eterna afirmación de la vida tal

como GS g

1
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.ca11adas. Para Nietzecke¡todasu filosofía es una iniciación en los misterios de

c — Diónisos. el dios del juego.

Hemos dicho que Diónisos simboliza la unidad originaria de la vida. En este

sentido también Diónisos es el dios del miste:lg¿

Diónisos es el dios del misterio porque representa la unidad original donde

oonfluye la voluntad de poder, como tendenoia apo1ínea¿y el eterno retorno¡como

profundidad dionisíaca de las cosas finitas, del tiempo. Esta unidad es indesci—

frable¡puestoque nunca se muestra en toda su verdad. Hemos dicho que Nietzsche

rechaza la interpretación del ser como ser-verdadero. Il ser se muestra y a La

vez sc oculta. Ho hay un develamfintosin misterio.

En Más allá del bien y del mal Nietzsche describeten un largo aforismo¡a Dióniw
sos. Allí lo llama "el genio del corazón" y es en este mismo aforismo donde apare-

ce por primera vez el nombre de Ariadna. Este genio del corazón os descripto

comoel dios misterioso, el dios oculto, el que a la vez que se manifiesta se susw

trae¡on un misterioso juego de seducción. Este dios "adivina" los tesoros ocultos

por montañas de barro, dice Nietzsche. Este dios se exprese con nalañras secretas,

Diónisos.

"Desde entonces yo he aprendido mucho, demasiadas cosas sobre la filosofía de

ese dios, y, lo repito confiidencialmentez yo, el último discípulo y el último ini-

ciado de los misterios del dios Diónisos9(Jenseits von Gut und_B6se, af.295,

p.231) (1).
l

.

'

. .

El ser en Nietzsche-es un misterio, nunca se desoculta en su verdad total, es

por esto que se mueve permanentemente en la dimensión del juego.

"Ya desde sus primeros escritos se mueve Nietzsche en la dimensión misteriosa

del juego, en su metafísica del artista, en su heraclitismo del niño que juega

con el mundo, niño que es Zeus, ol Rais paizon," (Eugen Fink, La fi1osofía.gg

NÏGtZ5ChÜ,pò =1�

(1)"Yo soy un discípulo del filósofo Diónisoa, y prefiero más bien ser un sátiro.

a ser un santo." (Meco homo,p.293),
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Diónisos oomo dios del juego también simboliza el abismo de la Verdad orímínnn

ria.

Dióniaos simbolize el juego inocente de la vida, jugando este dios niño c0n‘í»

aura el mundo. Es así que ol mundo expresa los genuinos caracteres del juego:

inocencia del devenir, azar, caos. El hombre, a través de su capacidad lúdicq

se inserta libremente en el mundo y participa afirmativamcnte del juego. Beto

hombre del amor fati, del si triunfal dicho a la vida¡es también el héroe trágico.

Este hombre, a través del pragmatismo vital, de.1a creencia, del arte,se refugia

frente al abismo de la verdad originaria. Sabe que esta verdad originaria puede

ser mortal. Constantemente Nietzsche alnde al peligro, al abismo que provoca la

verdad. Pone como ejemnlo de esto el destino de Edipo.

"En esta horrible triada de los destinos de Edipo, reconozco la marca evidente

de esta verdad: ¿quelmismo que resuelve el enigma de la naturaleza. Si; el mito

parece murmurar a nuestro oído quo la sabiduria, y juntamente la sabiduria dioni«

síaca, es una mosstruosidad oontra la naturaleza y que aquel que por su sagacidad

precipita a la naturaleza en el abismo de la nada, merece ser destruido por la

naturaleza." (Die Geburt der Trag6die,p.91)c

Aquí la verdad requiere el coraáomás heroico. El abismo de la verdad sólo

puede ser escrutado por el hombre dionisiaco, para Eeto posee suficiente valor

(Hut). Este es el valor propio del hombre de la voluntad de poder.

"Corazóntiene el que conoce el miedo, pero domeña el miedo, el que vo el abin»

mo, pero con orpuilg.

H1 que ve el abismo, pero con ojos de águila, el que 333333 el abismo con garras

de águila: éso tiene valor (ggj)- -." (¿gg¿p.384),
Así vemos que Diónisos como divinización del ser, de la vida; como dios del

misterio y del juego; como síntesis de la voluntad de poder y del eterno retorno;

simboliza también el abismo de la verdad originaria.

"H1 nombre del ser es fiiónisos. Esto significa: el ser es voluntad de poder

ma,



"artista" que se quiere eternamente a'sí misma como anillo del retorno, diuimun

lando, bajo los velos de la bella intuición apolínea, el abismo tcrrorífico de la

verdad trágica."(Jean Granier, Le problema de la vérité dans la philosonhie de
.

Niotznche,p.557).

Hay una correspondencia entre la configuracióndionisíaca del Sor y el hombre.

Este hombre ya no puede ser el "último hombre" de la metafísica y de la moral,

ni un ego coqiïg idealista,sino que debe ser un nuevo tipo humano, original,

distinto. Es imprescindible que el nuevo hombre que propone Nietzsche logre su»

perar el pensar anterior que oculta loa caracteres propio de la vida.

Es imprescindibde que el hombre pueda superar el espíritu de la pesadeZ¿queng

lo que caracteriza al pensar anterior y no permite la superación. Para lograrlo

debe saniificar todo lo que es liviano, todo lo que es ligero. El baile, el comio,

el volar y sobre todo la risa. Diónisos es‘el dios de la risa¡ya que la risa es

lo que mata la pesadez. Así la vida se vuelve ligera. Diónisos es también el dios

de 1a. risa (lorïcïi.

"Y si admitimos que los dioses filosofan ellos también, lc cue me inclino n

creer, yo no dudo que conozcan una especie de risa nueva y sobrehumana, y a

expensas de todo lo que es serio. ¡Los dioses son burloness hasta parece que no

pueden menos que reirse de las ceremonias sagradas¿"(Jensaitsvon Cut und Büse,

af- 294, p. 247)»

Diónisos, este dios informe, es el juego mismo del ser.
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VII - La dimensión extrametafíoica del juego.

Para claritioar en algo esta enigmátíca figura de la filosofía que es Nietzsche?

nos parece fundamental determinar mi pertenece a la metafísica tradicional 0 si

logra euperarla. Nos parece importante constatar si Nietzsche es una figura más

dentro de la metafísica o si puede ser gmienáode un nueve camino en la in-

terpretación del ser, el anunciador de una nueva época en el pensamiento occiden-

tal.

Lo que constatamos es que Nietzsche lucha contra la metafísica Occidenta1¡

pero el prob1ema.es éste: al hacerlo ¿ no sucumbe él mismo ante 15 que quiere

combatir?

Nuentr3_ÉÉgg3,nuestra posición frente a este prob1cma,es que en Nietzsche enw

centramos un inicio no metafísica en la noción de juego.

>Croem03 que la noción de juego domina el pensamiento de Nietzsche y lo aparta

de la vía trazada por el pensamiento de ïa metafísica tradicional.

Hemos dicho;que¡desdesus primeros escritos¡Nietzschese mueve en la dímensián

misteriosa del juego. La manifestación originaria del ser la encontramos en el

juego del niño, del artista .

Diónisos simboliza la unidad misteriosa de la vida como síntesis de la voluntad

de poder y del eterno retorno. Esta unidad es también la verdad originaria¡pero
esta verdad nos mantiene permanentemente en lo indescifrable, en lo insondable.

La potencia del ser, en Nietzschelsobrepasa la potencia de la verdad¡y'frente a

esta verdad misteriosa e inasib1e¿todos los conceptos metafísicos son insuficien-

tes.

Frente al juego misterioso del ser, el que a la vez que se muestra se sustraeg

son insuficientes todos los conceptos racionales, todas las categorias lógicas de

le metafísica. Frente al juego del ser¡e1 hombre sólo puede ser un adivino, un
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descifrador de enigmas ya que,c0mo dijimos,1a potencia del ser sobrepasa la poten-

cia de la razón.

La noción de juego expresa fundamentalmente la inocencia dek devenir . Seta

inocencia del devenir expresa la ausencia de toco tipo de causalismo o de mora-

1iemo,que es lo que caracteriza a la interpretación metafísica del ser.

Este concepto básico y central de Nietzsche lo emparienta con Heráclito y lo

aparta de todo tipo de posición sustancialista o subjetivieta.

Di6nisos,como divinización del ser¡es el dios niño que jugando configura el

mundo. El mundo dionisíaco, el único mundo que concibe Nietzscheyes la expresión

do la ínfantilidad del dios. No existe ningún tipo de intenciones ni de finalideu

des en la lucha entre fuerzas, en el juego insaciable de fuerzas nue es el mundo.

Él hombre apta para vivir en el mundo es el niño. El superhombre es el niño libre,
x

el nue puede jugar inocentemente sin cue peson culpas ni castigos¡puesto que el

juego del mundo se desarrolle más allá de la moral y de cualquier principio rector.

Amor fati resume la participación del hombre, como jugador, como tirador de

dados, en el gran juego cósmico que todo lo envuelve.
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VÏII - Conclusiones

.7Hemos dicho que en la noción de juego encontramos un inicio no metafísico ‘n\

el pensamiento de Nietzsche. Creemos innecesario repetir aqui de que manera en-

contramos el tema del juego en cada uno de los puntos claves de Nietzsche¡puOsn

to que ya lo hemos hecho en el desarrollo del trabajo. Solamente nos interese

fiúar la vista en esta noción de juego y poner de manifiesto la manera en ouc

Nietzsche supera la metafísica anterior .

1 - Superación de la concepción del ser como permanente presencia.

\

La metafísica identifica al ser con el ideal, con el bien y con la verdad.

Aqui es donde la moral se solidariza con la teología y ambas con la metafísica.

El rasgo de la metafísica es que interpreta al ser como causa de la realidad, cow

mo fundamento. 51 ser así es el sustrato permanente que encontramos en todos los

entes.

A través del juego, desprovidto de Ïteée tipo de esencia fija, Nietzsche se

aparta de la concepción del ser como permanente presencia en los entes.

En Nietzsche,e1 ser es Diónieos como manifestación originaria de la vidav(VÏ-

4—b)No es Diónisos un ente supremo, ni "el ente en su tota1idad"¡puestoque serlo

nupondrÍala presencia de una esencia idéntica s sé misma. En cambio Dí6nís0s¡

como dios del juego¡expresala lucha, el combate entre 1a.construcción j la des-

trucción de.fuerzas.

Hemos dicho ya que a través de la noción de juego no existe en Nietzsche nin-

gún tipo de esencia fija. Por esto mismg la volúntad de poder no puede ser la

Qgggntigfidel ente ni el eterno retorno la figgístentig" (Ver II-3),ya que estas

nociones suponen ña presencia de una sustancia con una forma de ser fija, nue en
Nietzsche no encontramos.
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También rechaza Nietzsche , con la noción de juego, la interpretación del ser

como ser-verdadero. Hemos dicho nue no hay una evidencia del ser sin misterio

(II»6), dijimos que la potencia del ser sobrepasa a la potencia de la verda. y

de cata manera también Diónisos simboliza el abismo de la verdad originaria

( ur_;...»;-.c).

Cracmos que la multiplicidad de aspectos que presenta Diónisos como dios del

juego, incluyendo en.eeto la figura de Ariadna, coloca a Nietzsche en las antípow

des de la interpretación metafísica del ser como permanente presencia.( II»? ;

UEn4»b).

2 _ suuerución de la teoría de los dos mundos.
\

A través de su concepción del juego¡vemoscue Nietzsche nos presenta un único

mundo, eternamente doviniente y eternamente retornante.

No se trata aquí de la implantación de un mundo sensible, simbolizado por iów

ninos, como un mundo verdadero y un mundo de verdades fijas como un mundo falso?

sino del develumíento de un único mundo (II—4 ; IV_2L

Este juego libre del mundo supone la ausencia de cualquier agente 0 ente que

funcione como causa (IVA3),

Hemos dicho que entre el cielo ynla tierra, entre Diónisos y Ariadna encontra-

mos el juego del mundo. Este mundo está cubierto por el cielo Inocencia, el

cielo Azar y el cielo necesidad (IVh5)v

Para Nietzsche la teoría de los dos mundos es el error en que cayó la filo-

sofía idealista. Dsde Platón se instaura un mundo "verdadorofiregido por ideas

eternas 0 inmutables. Así se desprecia a la tierra, al tiempo y a la genñina

manifestación del mundo como juego inocente. Eliminando el mundo verdadenzdesapnm

roce la dicotomía (IV=2) y aparece el mundo en toda eu plenitud.
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El mundo se manifiesta así como un juego de fuerzas, ein principio y sin

fin, más allá del bien y del mal. Ésta es la configuración dionieíaca del mundo

y el hombre digno de habitar en 51 es el superhombre, el niñq-quien a través de

su juego libre configura el mundo (IV—5)«

3 - Superación de ln noción metafísica del tiempo. .

Hemos vieto que la metafísica sólo ha pensado el tiempo como tiempo cósico.

Este es el tiempo de las cosas. Este tiempo es el que permite que Las cosas apa1ez

cun y desaparezcan, que cambien. Pero este cambio no afecta la naturaleza más

íntima ya que las cosas son sustancias (II13). A través de este esquema se inter-

preta al hombre como una cosa más, como una sustancia que no es mcdificada euenü

ciaïmente por el tiempo (III-2);

Nietzsche nos muestra que el tiempo del hombre es significativamente distinto

al tiempo de las cosas. En el hombre,e1 tiempo tiene una particular gravita ión,

tiene la capacidad de transformarlo. La presencia de este saber nuevo acerca del

tiempo puede transfigurar la existencia humana (III-3«a)4

Para descubrir esta gravitacíón,primeramcntedebe deslígarse de la metafísica

que está dominada por el "espíritu de venganza", que le quita valor al tiempo

III-3-c)- Cuando se pone de manifiesto la relación que existe entre el hombre y

el tiempo,ee descubre el ámbito de la libertad. Se descubre la presencia modali-

zadora del tiempo a través del instante. El instante se revela como el momento de

decisión vital donde se lo puede rechazar o afirmar (III-4-e). El hombre es

libre cuando puede aceptar alegremente la vida tal como se da. El amor fat¿_es el

temple anímico que permite la aceptación del tiempo v la autenti “cación de la
u.

existencia, (III-4-f).
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4 - Superación del hombre como nujeto y del mundo como objeto.

A través de la noción de juego,vemos que Nietzsche se propone superar no sólo

le interpretación idealista del hombre sino también la del mundo.

Ya no pueden ser el hombre y el mundo dod sustancias aisladas que se relacionan

de alguna manera. Este esquema es una abstracción idealista. Hemos visto que

Nietzsche rechaza los conceptos racionales como causa—cfecto; sujeto—objeto¿
. . . . .

50%
.

(ÏV;4), Todos estos conceptos imaginarios, dice Nietzsche, en el producto de la

u
invención racional v solamente contribuyen a esquematizar el devenir. Cuando se

pone en evidencia el juego del mundo, le inocencia del devenir, se derrumb: todo

este mundo de verdades metafísicas.

Lo que se da originariamente es la relación hombre-mundo (Ivél) u El niño, el

jugador, el hombre auténtico es cuien más amplitud posee ante el mundo. Fm camb%o¿

ei último hombre, el hombre regido por 1ae"verdade3" metafísícas y morales es el

hombre alienado, el apátrida. Hay una identificación e%Níetzscheentre el mundo

y la patria. La patria es el ámbito auténtico donde el hombre se descubre a si

_mismo y descubre a la vez al mundo; (IV,1).

Así vemos que el superhombre no es un sujeto(II-5,7)¡sino que es el hombre

liberado de todos los pesos de la metafísica, libre para crear y para participar

del juego cósmico (III-4—a,f®, _

El eupcrhombre no es un sujeto que pretende dominar el mundo con una voluntad

caprichosa 9 imnositivn¡yaque esto es un rasgo del último hombro en Nietzsche.

Cualquier forma de imposicián sobre la realidad es una forma de idea1ismo,para

Nietznchq e implica una caída, un retroceso en el camino de superación desde el

último hombre al süporhombre. El suporhombre_es el hombre creador, el que perma-

fieoe fiel a la tierra; (VÏ-3-b).
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5 — Superación de ln verdad como concordancia.

Diónísoe como dios del juego simboliza el abismo de la verdad. Diónisos como

manifestación originaria de la verdad es el dios misterioso (VI—4-c).

Constantemente alude Nietzsche al misterio, a lo que no es posible apresar

totalmente. Diónisos se muestra a través de la máscara. A la vez que se manifienn

talse sustrae como verdad última. Dentro de su concepción del sen-Nietzsche rc-

chaza la concepción del ser-verdadero (II—6),
'

Y

d)¡°‘l19E'€;2y

como develamiento. En P1atón¡e1ser es la Idea, así la verdad se transforma en

Originalmente los griegos piensan la esencia de la verdad como

< r .

0]‘°'”J5*S . La verdad ahora es 1a}¿:)4n1ÜIS, la adecuación. En Descartes¡

la adecuación se transforma en la rectitud, en la certeza subjetiva. Todas

estas interpretaciones de 1a_verdad se fuñdanen la interpretación del ser como

Uermnnente—nrescnciu¡yesta interpretación del ser se funda a su vez en el viejo

concezïto griego de DÏOÁÉ-JIflEUOV.

Nietzsche rechaza de lleno este esquema metafísíco del ser y¿por lo tanto,

también de la verdad. 1 renunciar e la concepción-del sermverdadero encontramos

el plano de la creencia (Efi3:EEhr-halïgï)(II-6)¡pero este pragmatismo vital

supone la manifestación originaria del ser como juego misterioso (VI-4«c),

Las múltiples alusinnes al riesgo, a la aventura, al hombre como adivinador y

descifrador de enigmas,nos indican nue Nietzsche se encuentra en una nueva expe-

riencia del ser (II-7, III-3—b, VI—4—c)¿

Hemos visto que Zaratustra como decidor de verdades es un adivino, un dcscifra—

dor de enigmas.

E9 iusticia, en Nietzsche, consiste en permitir al devenir mostrarse tal como es

El develamiento de la verdad originaria implica la afirmación de la inocencia del

devenir. La justicíenos coloca en las antfpodae de la interpretación metafísica

de la verdad.
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6 - Superación del lenguaje mntafísico

Nietzsche no propone superar la metafísica y una de las maneras de superarla

os a través del lenguaje.

Nietzsche reconoce que la metafísica está instalada en el lenguaje a traves

del uso de conceptos racionales. Según Nietzschc¡el lenguaje contribuye a la

sustancialización y a la atomizacióndel devenir. El lenguaje, dice Nietzsche,

introduce en todas las cosas la creencia en un yo sustancial y así da origen a

paiñïïïas
como Veoen", "causa" etc. (V—5)

Para Nietzschclno se podrá superar la metafísica hasta que no se supere el

lenguaje. Se presenta el desafío de descubrir nuevas formas de expresión para

‘Eh nigga-fi¡J A"?__,_A
esta nueva experiencia del ser. üifiauznzr propone la lirae La lira y la campana

son, ambos, simbolos de lenguaje auténticci. |

Nietzsche valora al silencio. El silencio es quien mejor permite que el ser se

exprese. Para Nietzsche el ser se manifiesta en la soledad y en el silencio.

Esto nos sugiere una experiencia personal e íntima. Hemos visto que la hora de

mayor silencio es la que revela la importancia del tiempo para el hombre (III«

4-13) .

Nietzsche confronta dos tipos de lenguaje. Por un lado el lenguaje metafísico

y por otro lado el lenguaje auténtico, el silencio. La voz del silencio os para

Nietzsche la voz del ser. En la soledad del silencio es donde Zaratustra descu;

bre su patria (IV% 1).

En la soledad del silencio el hombre se descubre a si mismo y alli puede en-

contrar a su mejor amigo o a su enemigo, dice Zaratustra (¿Ez,p.l03)¿es por esto

mismo que el último hombre rehuye de la soledad, necesita perderse entre los

demás y aturdirse con el ruido que provocan 1as_palabras. El hombre auténtico

es el que escucha las voces del silencio¡( III-4-b):
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7 — Superación de la metafísica óptica

Podemos decir que la metafísica platónica es una metafísica diurna. Esta meta-

ffsica está alumbrada por el sol de la razón y se rige por el aspecto visual,

por las formas. Esta cs la metafísica del gl ¿'93 . En esta metafísica rige la

claridad de la evidencia radional.

.

Creemos que Nietzsche inaugura una metafísica oue podríamos llamar 33313353.

Esto se encuentra directamente emparentado con el dionisismo¡donde tambien encon»

tramos en el antiguo culto griego un régimen nocturno.

En la oscuridad de la noche desaparecen todas las formas, todos los perfiles

y todos los limites y de esta manera se manifiesta la unidad primordial con ma«

yor facilidad. Ante la desaparición de las formas visu1es¡cobra may0r_imp0rtan-

cia el oido.

En Nietzsche encontramos una valorización del oído como órgano de captación

del ser.

Este tema de la superación de la metafísica óptica por una metafísica acústica

"está en relación con el tema anterior que es la superación del lenguaje.

Recordemos que el silencio es el lenguaje auténtico. Pera captar la voz del

silencio se necesita un oído muy delicado y muy desarrollado. El último hombre,

el hombre de la metafísica, Nietzsche lo simboliza como un animal de orejas largas‘

(VI—3-a).Elhombre dionisíaco es el que posee orejas chicas 3 laberínticas capan

ces delcscuchar las palabras más secretas.

Para Nietzsche,el hombre alicnado es el hombre sordo, el nue no está atento al

llamado del ser, a la voz del silencio¡ (V-6).
Nietzsche nos presenta su visión nocturna del mundo en "La canción del noctám—

bulo", en la cuarta parte de Así habló Zaratustra. Allí encontramos los caracte-

res más genuinos de1_mundo y quien los expresa es la campana . La campana acui

es la expresión del tiempo oomunicándose al hombre de modo intimo y cordial.

Durante la noohe¡1a campana le cuenta al oido de Zaratuetra su caber más secreto

acerca de la vida. Saber, éste, que no podría ser momunicado durante el día,

cuando todo es invadido por la claridad del sol platónico (VLG),
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